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cartas
R eclam aciones, envíos de cartas, 

m ensajes para caja  de anuncios y 
cualquier o tro  tipo de infiorm ación. 
Escriban a «P unto  y H ora de Euskal 
H erria»  apartado  de correos 1397 San 
sebastián.

Aunque 
la mona 

se vista de seda.
El martes día 10, venía en 

el diario un com entario de 
Goiti referente a la elegancia 
de los concejales, y a la falta 
de naturalidad y soltura de al­
gunos ediles vistiendo el cha­
qué y la chistera, decía que no 
era precisamente de siete re­
flejos y citaba una frase de 
B a lenc iaga , com o q u e  la 
boina hace un señor o un al­
deano según quien la lleva.

Es fácil suponer que los re- 
fereidos ediles no serán preci­
sam en te  am igos suyos, ni 
santos de su devoción, pues se 
ve el plum ero; por eso quiero 
recordar al Sr. G oiti que alce 
los ojos un poco m ás arriba, 
en concreto hacia la D iputa­
ción y verá que peces más 
gordos, no son precisamente, 
m aniquís de Balenciaga, ni 
con chaqué y chistera, ni con 
traje azul, ni con nada porque 
aunque la mona se vista de 
seda etc. etc.

El Sr. G oiti antes de hablar 
a veces, debía hacerse un 
nudo en la lengua.

B. ARAÑO

«Tarradellas no 
representa al 
poblé catalá»

Amics: En el nom bre 133 
de data 13 al 20 de juliol de 
1.979, hem llegit la inm ensa 
quantitat de «chorradas» que 
diu en Tarradellas, i volem 
deixar constáncia de que en 
Tarradellas no representa al 
poblé catalá.

Després de «resistir heroica- 
ment» quaranta anys a l’Estat 
Francés, ara, el senyor T arra­
dellas vé a explicar-nos lo que 
el poblé catalá voi i lo «desen- 
caminat» que va el poblé 
base.

Estem totalm ent d ’acord en 
tot lo que no diu el senyor 
Talladellas. «En Catalunya 
jam ás ha habido una acción 
violenta»’:
- 7  de juny  de 1640, la re- 
volta deis segadors.
-  11 de setem bre de 1714. 
Rafel Casanovas m ort defen- 
sant la indépendencia de C a­
talunya.
-  Setm ana trágica de Barce­
lona.
-  Defensa de la República 
ca ta lan a  d av an t les forces 
d ’ocupació de la República 
espanyola.
-V a g a  de tramvies de 1951.
- 1  li enrecordem  al senyor 
Tarradellas que 5 patriotes ca- 
talans són a la pressò per de- 
fensar la indepéndencia de 
Catalunya a través de la  lluita 

arm ada. Uns catalans

Ortografía en el 
euskera

Em peñados com o estamos 
no sólo en la recuperación y 
ex tensión  del euskera  h a ­
blado, sino tam bién en la al­
fabetización en su idioma del 
pueblo vasco, creo que un 
perfec to  conocim ien to  del 
idioma, y esta es la meta a la 
que debem os aspirar, exige 
que éste sea escrito con la gra­
fía propia de él y no utili­
zando letras de la grafía caste­
llana aunque produzcan una 
fonética igual o parecida a la 
del idiom a vasco.

Esta anom alía, que es la 
utilización de letras ajenas a 
nuestro idioma, se da frecuen­
tem ente al escribir los apelli­
dos y así vemos escrito Garay 
p o r  G ara i, E chevarría  po r 
E tx eb a rría , A b risq u e ta  por 
A brisketa etc.



cartas
Es necesario corregir estas 

deficiencias: para ello creo 
que es muy conveniente que 
la corrección ortográfica se 
realice partiendo del Registro 
Civil, de tal form a que los 
certificados que este Registro 
exp ida , com o el de n ac i­
miento. el de estado civil, etc. 
aparezcan  escritos con las 
letras propias del euskera.

De esta m anera contribuire­
mos al explendor de nuestro 
idioma, testimonio magnífico 
de la identidad de nuestro 
pueblo y vehículo de su cul­
tura.

Pedro Juan GARAI

Variedades 
de tortura
Salud!
Recibimos ya vuestra re­

vista por lo que os dam os las 
gracias, realmente nos damos 
cuenta al leer vuestras pági­
nas, la tergiversación y m ani­
pulación de que son objeto la 
m ayor parte de los hechos 
ocurridos en Euskadi y de la 
problem ática general del pue­
blo vasco por parte de cierta 
prensa a la que aquí tenemos 
acceso.

Yo, jun to  con 10 com pañe­
ros más fuimos detenidos, en 
febrero de este año y acusa­
dos de pertenecer a G.A.L. 
(G rupos A utónom os Liberta­
rios), la tortura fue el método 
sistemático de interrogatorio, 
incom unicación, ausencia de 
abogado y perm anencia de 10

días en Comisaría, los condi­
mentos de la actuación poli­
cial.

Os paso  a re la ta r  unas 
cuantas variedades de tortura 
que sufrim os durante los diez 
días.

Barra-democrática (nombre 
puesto por la policía): esposa­
das las manos sobre las rodi­
llas, de brazo a brazo una 
barra atravesada y afianzada 
ésta sobre dos mesas, perm a- 
neciamos colgados por espa­
cio de horas.

Sauna: Una toalla enros­
cada a la cara, fuertem ente 
apretada, en esta situación 
em p ezab an  a h ech a r agua 
sobre la toalla por lo cual al 
in ten tar • respirar, penetraba 
esta por nariz y boca.

La moto: A tado de pies y 
m anos en un sillón, con un 
casco en la cabeza, eramos 
golpeados con listines de telé­
fonos y con una m atraca que 
tenía escrito «libro de recla­
maciones».

Bolsas de plástico: Bolsas 
que te hacían perder el cono­
cim iento por axfisia.

Bocadillo: Introducido en 
una colchoneta fina, com enza­
ban a golpearte con palos, 
gomas o parras, etc.

A dem ás de las tradicionales 
palizas con pies y manos.

Al llegar al Juzgado denun­
ciamos malos tratos y ser visi­
tados por el forense, la mayor 
parte teníam os em atom as ex­
ternos.

Igualmente fueron tortura­
dos acusados del PCE (I); 
acusados caso Viola; acusados 
E.P.C. (Ejército Popular C ata­

lán ) los cuales igualm en te  
p resen ta ro n  d en u n c ia  po r 
malos tratos.

Todos los que estamos en la 
lucha sabem os que ser deteni­
dos es ser torturados, con 
Constitución o sin C onstitu­
ción. por eso estamos en la 
lucha, no vamos a cam biar 
una sociedad votando unos 
papeles que no se piensan 
cum plir antes de elaborarlos, 
de esto sabe m ucho el pueblo 
vasco que no picó el anzuelo 
tendido con la Constitución.

Las comisarías son cátedras 
de tortura, universidades del 
terrorismo de estado y todos 
sabem os que los policías no­
vatos van a Euskadi a sacar su 
licenciatura. (Tu vas a cantar
— me decía un po licía— yo he 
estado un año en Euskadi y 
toros más bravos han can­
tado).

Y están convirtiendo Eus­
kadi en un laboratorio de 
condicionam ientos del terror.

Osasun ta askatua.
M U N E R ’tar M anu

Este Estatuto no 
es el que Euskadi 
necesita

El otoño que se avecina va 
a ser fundam ental para la 
lucha de clases en Euskadi, 
La derecha vasca y sus aliados 
reformistas van a desatar una 
cam paña feroz en pro del Es­
tatuto de G uem ica. Y es aquí 
donde H erri Batasuna y todas 
aquellas organizaciones de iz­
quierda que estén en contra 
de este Estatuto como EM K- 
OIC, LKI, etc. tienen que for­
m ar una cam paña com ún de­
jan d o  diferencias estratégicas

Herri Batasuna si quiere 
que su proyecto de Estatuto 
sea viable, ahora es cuando 
tiene que utilizar todos los re­
so r te s  o p la ta fo rm a s  que  
ofrece el sistem a burgués. No 
puede perm itirse el lujo de 
rom perse o de no estar p re­
sente en las diputaciones y 
ayuntam ientos. Tiene que ir 
al Parlam ento español y dejar 
claro que el Estauto de G uer- 
nica no es el Estatuto que 
Euskadi necesita, Herri Bata­
suna está en la obligación de 
defender los intereses de los 
trabajadores en todos los fren­
tes, pues el tom ar parte en las 
instituciones burguesas le per­

m itirá aprovecharse de unos 
medios de difusión como la 
televisión, radio y prensa, etc. 
fundam entales para ir difun­
diendo las bases m ínim as de 
un Estauto popular en la ba­
talla política que se avecina.

Jon PLAZA

Ikurriña 
¡legalizada!: 
Triste signo el 
tuyo

D urante seis años trabajé 
en (como dicen los anuncios) 
una im potante em presa viz­
caína. Por causas familiares 
decidí volver a trabajar a la 
tie rra  d onde  h ab ía  nacido 
(muy diferente a «mi» tierra, 
porque a m edida que pasa el 
tiem po voy constatanto que 
«mi» tierra es Euzkadi, aun­
que mis apellidos son catala­
nes y nacido en Aragón).

Al llegar a mi pueblo, noto 
que nadie, o prácticam ente 
nadie, hace el stop para entrar 
en la carretera, y yo, cumplo 
a q u e l l o  d e  « a l l í  d o n d e  
fueres...»

Pues bien, al cabo de un 
año más o menos, una amiga 
de casa me indica que un 
concejal le ha  dicho que de 
parte del cabo de la G uardia 
Civil (sic) (¡hay testigos!): 
«ese señor que lleva la iku­
rriña delante de su coche que 
haga el favor de hacer el stop 
pues de lo contrario tendre­
mos que m ultarlo». Efectiva­
m ente mi coche lleva m atrí­
cula de Bilbao, pero lo que 
ven com o ikurriña no es más 
que dos cintas sueltas, una 
roja y o tra blanca ¡¡¡los colo­
res del A thleticü! colgadas del 
espejo retrovisor.

Por supuesto que yo nunca 
había llevado la  ikurriña en el 
coche, ni viviendo en Vizcaya. 
G uardo, eso sí, una, regalo de 
unos excelen tes am igos a 
través de los cuales yo saboreé 
«lo» e u sk a ld u n  (¿v e rd ad  
M anu y Edume?). Pero ante 
la com probación del dicho de 
un bedel de la Facultad (la ig­
n o ran c ia  es lo m ás atre- 
v iddoü!) he optado por llevar 
una ikurriña en la c a rte ra - 
para desfacer daltonismos.

Koldo BALDELLOU

HARPIDEDUN TXARTELA 
INSCRIPCION

IZ E N -D E IT U R A K

N O M B R E -A P E LL ID O S

H E L B ID E A

D IR E C C IO N

. TE LEF O N O A  .
P O B LA C IÓ N

S u scrip c ió n  anual 700 
S u scrip c ió n  apoyo 1.000 
S u scrip c ió n  extranjero 1.500

P agaré  por: 
Giro postal 
Reem bolso

Envía a: HERRIA 2.000 ELIZA
T fn o s . 4 31 03 4 7 .4  69 43 98 
C / J O S E  M* E S C U Z A  2 14 -5° — B IL B A O  — 13 ¡

ESTE V E R A N O  SUS C R IBE  A  U N A M I G O

«HERRIA 2.000 ELIZA», 
una revista para todo el año



astelehena
% BILBO. Lehen O larra izan 

bazen , o ra in  « N av ie ra  
Aznar» izan da 4.893 mi- 
lioitako zorrez, ordainketak 
gelditu behar izan dituena. 
H artzekodunak , lOOOtik 
gora jotzen dirá, eta heuren 
artean, pensionista kutxa 
batetan elkarturiko hainbat 
pensionista.

f  IRUINEA. D olores Urriza 
Ariztegi, Carlos Garaikoe- 
txea, EKN eta PNV-ko le- 
hendakariaren am a hiltzen 
da Iruinean 80 urtekin.

#  BILBO. Alicantetik zeto- 
rren trena iraultzen da Biz- 
kaiko hiriburutik  3 kilome- 
t r o t a r a .  Z a u r i t u  ez 
heriotzik egon ez bazen 
ere, 50 m etro lehenago izan 
bazen, 25 m etrotako troka 
batetatik eroriko zen.

astear tea

9  MADRID. Suarez e ta  Ga- 
raikoetxearen arteko elka- 
rrizketez, erabakita geldi- 

' tzen d a  azkenik  batzuk  
G em ikako eta beste batzuk 
Madrileko deitu  estatutoa.

N a f a r r o a  E u s k a d i t ik  
kanpo gelditzen da, eta Ira- 
kaskuntza eta «orden pu- 
bliko» d e itu  a lo rrak  ai- 
dean.

asteazkena

% D O N O STIA .Estatutoa aur- 
kezten dute D iputazioan. 
«H erria izan déla merito- 
dunik handiena negozia- 
keta hauetan»: aipatzen du 
G araikoetxeak.

C* G A STEIZ. 1936eko uztai- 
laren 18a ospatzea protes- 
tatuz, ikurrina bat eta ban ­
d e ra  e r r e p u b l i k a r  b a t 
agertzen d irá San Miguel 
parrokiako balkoian.

osteguna

#  G IP U Z K O A . E rren d eria  
e ta  H e rn an ik o  uda le tan  
bonba bat lehertzen da. 
K asualitatea bada ere, bi 
udaletako alkateak, H.B- 
koak dirá.

•  D O N O STIA . 14 lagun in- 
guruko preso sozial talde 
bate, m otin b a t egiten du 
M artu ten e k o  espetxean . 
Ekintza honetan , zenbait 
tresna erre egin zituzten, 
e ta  iz k a n b ila  iz u g a r r ia  
sortu zen.

#  G A M IN IZ  (P L E N C IA ).
H erri honetako alkateak, 
debekatu  egin dio am nis­
tia ren  a ldeko  kom iteari. 
ja ie tan  txosna bat ipintzea. 
H erri h o n e tak o  a lka tea  
PN V-koa da.

Ordiziko Colomo hiltzen dute tiroz, Beasainen salatari
fama omen zuen.

H onela gelditu zen Zubiri-ren denda, barm an bonba
bat lehertu ondoren.



ostirala
#  BERANGO. 500 bat lagun 

inguru m anifesiatzen dira 
herri honetan, Soriako es- 
petxeratuen askatasunaren 
alde eta M adrilen erabaki 
estatutoaren aurka.

#  A R R IG O R R IA G A . H erri 
honetako «Etxe-Bego» ta­
berna m etrailatzen dute. 
Beste beh in  ere  gertatu  
z a io  h a la k o r ik  ta b e rn a  
honi, ihazko otsailean hain 
zuzen.

larunbata
#  BEA SA IN . Je su s  M aria  

Colomo, «Sunday» dantza- 
tokiko zerbitzaria hiltzen 
dute tiroz. Zenbait egunka- 
ritan agertu bezala, salata­
ria om en zen Villafrankako 
30 urtetako gizon hau.

9  BILBO. N icaraguako kon- 
tsuletxea hartzen dute sin- 
bolikoki. Sandinozaleen al- 
deko komiteak eta KAS 
eta EM K -OIC alderdien 
laguntzaz egin zen ekintza 
hau.

#  D ONOSTIA. «Estatutoare- 
kin presoak kalera» lemaz 
egindako m anifestapenean 
zenbait izkanbila sortzen

da, lem a horren alde eta 
aurkakoen artean. 1500etik 
2000 m an ifesta ri inguru 
egon zirela jo tzen  da.

0  TO LO SA . 200.000 pezeta 
inguruko baliodun kalteak 
eg iten  d itu z te  Tolosakc 
«Laskorain» ikastolan. Ha- 
rriz eta makilez. ateak, leí- 
hoak, leiharrak, eta labora- 
teg i-tresnak  ap u rtu  bail 
zituzten.

igandea
#  SO R IA . A m nis tia ren  al- 

deko zegoen deiak, badu 
arrakastarik, baina hala eta 
guztiz ere 40 inguru lagu- 
nek kontrolak pasatuz, So- 
rian sartzea lortzen dute.

#  IRUINEA. Sorian sartzea 
lotu ez duten jendea, hiri- 
buru honetan elkartu eta 
m anifestatu egiten da, poli- 
ziaren tiro eta kolpe artean 
Ondorioz, gauetik aurrera. 
zenbait detenitu izan zen.

0  BIZKAIA. Hom enaldi bat 
egiten diote, Parisen tiroz 
hildako Martin Eizagirren 
G orbeia m endian. Txistu- 
hots, poesia eta kanta ar­
tean bota zuten Eizagirre- 
ren hautsa.

H ernaniko udeletxea bonba bat lehertu ondoren. 
Errenderiakoari berdin gertatu zitzaion. Biek zituzten 
H erri Batasunako alkateak.

Gipuzkoako gobernad zibilak animoak ematen dizkio 
grisari, M artuteneko kartzela atarían; kazetariak le- 
kuko.



jendeak

Comienza la leyenda para 
un hom bre. La carrera más 
dura de todas las que se 
celebran a lo largo del año 
ciclista, el T our de Francia, ha 
vuelto a ser ganada por 
segunda vez, y de forma 
irresistible por el nuevo as del 
ciclismo m undial.

Bemard H inault, bretón, 24 
años, lleva cuatro años en el 
terreno profesional y coge el 
relevo al ídolo francés 
Thevenet. Su carrera desde el 
comienzo demostró que era 
corredor que quería ganar en 
esta edición del Tour. Sin 
embargo, pasó ciertos apuros 
por el acoso que le dió el gran 
derrotado Joop Zoetem elk, el 
holandés que lleva cam ino de 
ser otro gran segundón como 
Poulidor.

Los grandes especialistas, 
sin llegar a com parar a 
H inault con Merckx, auguran 
al bretón un gran porvenir, 
toda vez que el ciclismo pasa 
por una gran crisis de figuras, 
y él, jun to  con el holandés 
Zoetemelk, son los únicos que 
han dem ostrado que son 
capaces de desenvolverse con 
la soltura de los grandes 
rodadores.

9

Esta vez el personaje no tiene 
nom bre de persona. Esta vez, 
hay que decirlo con alegría, 
este rostro que aparece en la 
fotografía se llam a Nicaragua.

La lucha popular, ha 
triunfado. Ha derrocado al 
dictador Somoza y ni siquiera 
el oportunista de tumo, 
llámese en este caso Urcuyo, 
ha podido con la fuerza de un 
pueblo que lucha con todas 
sus fuerzas para sacudirse un 
tiranía fam iliar que duraba 
cuarenta y tres años.

Esta vez, nuestro personaje 
se llam a Sandinistas, nombre 
que hem os ido escuchando a 
lo largo de su varios años de 
lucha.

Esta vez sí. Se han 
consum ado las viejas 
aspiraciones de un pueblo que 
ha visto a sus antiguos 
vigilantes del órden como se 
rendían ante las tropas 
liberadoras y que se han visto 
en el poder.

A hora, la Jun ta  Sandinista, 
erigida en G obierno 
provisional, debe cum plir los 
objetivos que se ha propuesto: 
la reconstrucción nacional y 
después las urnas, las 
elecciones.

«El Festival de este año tiene 
un significado e im portancia 
m ayor que otros años para el 
desarrollo del cine vasco y de 
la temática del País. Sería una 
pena que desapareciera, 
porque es el m om ento más 
inadecuado para que esto 
ocurra».
Así define el Festival de Cine 
de San Sebastián, a celebrarse 
del 8 al 19 de setiem bre, el 
nuevo presidente elegido para 
la edición de este año, Julio  
Caro Baroja, investigador- 
escritor, etnólogo, historiador, 
nacido en M adrid en 1914 
sobrino, de Pió Baroja, autor 
de num erosos libros cada vez 
más ligados estrecham ente 
con Euskadi.
Caro Baroja, pidió en el 
transcurso de una rueda de 
prensa, celebrada el jueves 19, 
un voto de confianza para el 
nuevo Com ité Rector elegido, 
tras señalar que su cargo esta 
dispuesto para ser cedido «en 
el m om ento en que mi 
función falle o dem uestre que 
no tengo capacidad para 
secundar el apoyo que me 
han pedido».

D espués de veinte años de 
lucha sandinista, N icaragua 
ha entrado en una nueva 
etapa de su historia. U n breve 
com unicado d ifundido a toda 
la nación daba  cuenta del 
feliz suceso.
A nastasio Somoza Debayle^-.
de 63 años, dejaba tras de sí 
un reguero de sangre y un 
país libre. Tras cuarenta y tres 
años de d ictadura fam iliar el 
Ejército de Liberación 
Sandinista lograba un éxito 
total al derrocar al más 
famoso del clan Somoza, una 
fam ilia de la que se calcula t 
que posee 35.000 millones de 
pesetas, un tercio de la 
riqueza del país, y que entre 
sus num erosos miembros 
controlaban todas las fuentes 
de riqueza del país: 
agricultura, ganadería, 15 por 
ciento de la producción de 
oro, flota pesquera, m ercante, 
el Banco de Centroam érica,/. 
producción de cem ento e 
industria textil, inform ación 
(periódicos, radio, TV, etc,). ; 
La m ayor parte de esta*, ■ 
fortuna de los Somoza está 
invertida en los Estados 
Unidos y C entroam érica. En 
el prim ero de ellos, 
precisam ente en Miami, 
Tachito Somoza descansa y se 
relaja ahora en las cálidas 
playas del sur 
estadounidense...

' 1 •
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EDITORIAL .

euski l unibersitatea 
bi astez

Bi aste , bi a s te  tristez, Euskal U nibertsitatea.

U topia, posible b ihurtzerako saiatzen diren zen- 
bait frankotiratzaileren  ahaleginek arrankatu  bi aste. 
P ostu ra  itsu e tà  adoretsu  itxu rako  zerbaitez, etorki- 
zun arazo tsu  bat joka tzen  da.

Posible da Euskal U nibertsitatea Euskadin?

Erantzuna, lehen Baionan e tà  U staritzen, età 
orain Iruinean joko  gogor batetan  diharduen adora- 
tsu ta ldea saiatzen da em aten.

Z intzoak izan gaitezen.

G orte tako  e tà  M oncloako pasabidetan baino, 
Iruineko L arraona ikaste txeko  ikasgela eguzkitsue- 
tan  ari da Euskadi bere etorkizuna bideratzen.

H erri bate tako  o inarria  eraikitzen ez badugu età 
bere erra ie tan  lanegin, gaizki irabaziko baitugu ba- 
ta ila  politikoa.

E tà  udako un ibertsita te  bate tako  ghettoan  bi 
astez errefuxiatu  beharrak , ez gaitu optim ism ora 
hain zuzen bultzatzen.

Am urizak zera kan ta tzen  du: «Eskupekorik ez 
dugu behar berez zor zaiguna baino». «A rrainak ura 
e tà  euskarak  bere unibertsitatea».

B aina h o rre ta rako  aldatu  egin beharko gara, 
m en talita tez e tà  ja rreraz , hasteko.

O rain , au rresta tu to an  euskararen  artikulu-ze- 
rrenda m erkatzen ari denean; orain , posibilitate guz- 
tiak  prom esaz blokeiatzen d irenean, urrezko prome- 
saz; «denporari, bidea utzi behar zaio» e tà  «inoiz ez 
gara hobeto  egon» lem apeko txan taiaz ... O rain... s a ­
la ta  egin behar da «bi astezko euskal un ibertsita tea- 
ren» ghettoa... bi arrazoiren  gaitik : «Zim endu zaha- 
rrak  baditu  baina te ila tu a  falta zaio... euskara ez zen 
mendi artean  galdurik hiltzeko jaio».

Dos sem anas... dos raqu íticas sem anas de U niver­
sidad Vasca. Dos sem anas arrancadas por el e s­
fuerzo de unos cuan tos francotiradores que in ten tan  
hacer posible la utopía. En una especie de apuesta 
contum az y valiente se juega un futuro problem ático.

¿Es posible la Universidad Vasca en Euskadi?

La respuesta in ten ta  darla ese puñado de valien­
tes que en Baiona y U staritz al principio y aho ra  en 
Iruinea, juegan duro en esta difícil partida.

Seam os sinceros.

Euskadi es tá  ventilando su fu turo  m ucho m ás que 
en los pasillos de las C ortes y de la M oncloa. en las 
au las so leadas del Colegio L arraona de Pam plona.

P orque si no construim os la base de un país y 
trabajam os en su raíz, difícilm ente vamos a ganar la 
batalla  política.

Y el hecho de tener que refugiarnos en el ghetto  
de una universidad de verano por dos sem anas, no 
invita previam ente al optim ismo.

«No querem os lim osnas sino justicia  en mano» 
can ta  Amuriza. «El pez al agua y el euskara  a la uni­
versidad»...

Pero para ello tendrem os que cam biar, para em ­
pezar, de m entalidad y de actitud .

Ahora que se rega tea  el articu lado  del euskara en 
el proyecto de E sta tu to , ahora que se bloquean todas 
las posibilidades con prom esas, prom esas doradas 
con el chan ta je  de «H ay que dar tiem po al tiem po», 
«N unca hem os estado mejor...» hay que denunciar el 
ghetto  de es ta  Universidad Vasca... por dos sem anas.

«El fu turo  nos exige ascender hasta  la cum bre... 
El euskara no nació  para m orir perdido en tre  
m ontes».



euskal unibertsitatea 79
Se celebra estos días en Iruña la U EU  (U dako Euskal 

U nibertsitatea-U niversidad Vasca de V erano). T odo un 
plantel de catedráticos, doctores, licenciados y alum nos se 
reúnen con la finalidad de constru ir en instru irse en disci­
plinar científicas universitarias que la universidad oficial no 
puede afrontar, por muy vasco que se llam e el distrito .

Este acontecim iento  com enzó su singladura hacía el 
año  73, celebra por lo ta n to  su séptim a edición este  año. 
Desde entonces, Euskadi ha vivido acontecim ientos políti­
cos y sociales que han cam bido muy m ucho el espectro 
socio-cultural del país. Esto se ha dejado no tar en las c a ­
rac terísticas de las d istin tas ediciones de la U EU. La UEU 
79 de lruña no es la misma de aquellas sem anas de cultu ra 
vasca, de Baiona convertidas en universidad vasca más 
tarde en U staritz. Supuso un cam bio perceptible el paso de 
la m u^a. El franquism o obligó a  la intelectualidad vasca a 
refugiarse —cuando decim os vasca querem os decir euskal- 
d u n — en las leyes que ofrecía la adm inistración francesa 
en el territo rio  de Euskadi N orte. Lógicam ente, allí pesaba 
m ucho la  presencia de la política. U na vez traspasada la- 
muga hacia  Euskadi S u r - p o r  razones económ icas, técn i­
cas de organización y del c a rac te r  rotativo, a decir de sus 
o rgan izado res— se fue ganando en profundidad de tem as 
científicos y m ayor adecuación del euskara universitario  y 
científico.

Este año concretam ente, pudim os observar que a pesar 
de que había m enos gente que el año pasado, se  delim itaba 
la labor a lo que constituye una actividad netam ente uni­
versitaria. E n tre las secciones abordadas se encuen tran  las 
de F ísica, Q uím ica, M atem áticas, Econom ía, H istoria , F i­
losofía, Pedagogía, L ite ra tu ra, L ingüística, M edicina y M a­
gisterio . A parte de esto, se llevan a cabo actividades ex tra- 
académ icas com o deportes y excursiones. Es de d es tacar 
que los esquem as de aprendizaje cam bian notablem ente de 
las tradicionales el em pleo de las p rácticas generalizado y 
básico. Las clases de Biología por ejemplo, incluían salidas 
a Irurtzun en busca de p lantas y dem ás...en F ísica y Q uí­

m ica se hacía uso generalizado de laboratorio ... Q uien esté 
acostum brado a una U niversidad tradicional, aquí se en­
cuen tra  con un desenfado una fam iliaridad am istosa que 
hace enriquecer las relaciones hum anas y predispone hacia 
el aprendizaje. Aquí el profesor de una hora, se convierte 
en alum no en  o tra  y viceversa. Fuera de las aulas no hay 
profesores ni alum nos, po r m uchos doctores, ca ted rá ticos y 
licenciados que haya... sólo hay un puñado de m ujeres y 
hom bres que superando trabas de todo tipo —económ icas, 
adm inistrativas, personales, g e o g rá fic a s ...-  no escatim an 
esfuerzos en la  ta rea  en com ún de Euskara, jalgi hadi uni- 
bertsita tera .

Z E R U K O  ARGIA veía así el proceso de U EU  en junio 
de 1976:

La U niversidad Vasca no es tan sólo el eco  de un 
sueño. E stam os construyendo los cim ientos de la  Universi­
dad Vasca.

Las ikasto las son, sin duda, las piedras m ás sólidas de 
esos cim ientos. P ero  el ám bito, la m odalidad y la ca racteri­
zación de la U niversidad los constituye la  Universidad 
Vasca de Verano. C uenta con la aceptación de los grupos y 
personas m ás representativas del Pueblo Vasco. E stá , pues, 
a  fa lta  de apoyo económ ico de los Bancos, industrias y per- , 
sonas pudientes.

P U N T O  Y H O R A  se hace eco de este  acontecim iento 
en sus páginas, ta l vez incom pletam ente. Pero  pensamos 
que todos los hab itan tes de Euskadi, sobre todo aquellos 
que no son euskaldunes, deben conocer que se están  sen­
tando  las bases para term inar de una vez con su desenraiza- 
m iento de la cu ltu ra  nacional de Euskal H erria . E sto  nos 
ha servido para cerciorarnos de los esfuerzos que supone 
este  proceso de bilingüismo, an terio r a la plena euskalduni- 
zación, dado el despliegue de medios y horas que hem os te­
nido que hacer, y desear que sea lo más corto  posible, aun­
que no sea más que para ahorrarnos estos esfuerzos que en 
una situación  norm alizada resultarían  superfluos.



mesa redonda 
PRESENTE, PASADO Y FUTURO DE UEU

Martín Orbe, Luis Mari Bandrés y Joseba Intxausti, se presta­
ron a tocar un poco en profundidad el proceso de UEU. Uno a uno 
y a la vez en conjunto, complementándose, fueron respondiendo a 
todo lo que proponíamos.
-  ¿Qué es la UEU (Udako Euskal Uni­
bertsitatea)?
-  Sin dar una definición académica de 
lo que es la UEU, nos acercaremos a ello 
si describimos un poco lo que es. Al 
considerar las vivencias que aquí se tie­
nen, la U EU  es esto: En Euskal Herria, 
Norte y Sur, en las distintas universidades 
oficiales y en otros tantos campos del ám ­
bito universitario, las actividades que se 
realizan a lo largo del año, las actividades 
euskaldunes que superan un poco el nivel 
de las Ikastolas, se exponen aquí, se 
reúne a las distintas personas, se ponen 
en com ún las distintas experiencias de 
cada uno, y se convierte, sobre todo, en 
un encuentro de las distintas experiencias 
obtenidas durante el año. Un encuentro 
de las personas y grupos preocupados por 
elevar el euskara y la cultura euskaldun a 
un nivel superior, a  un nivel universitario. 
Creo que Mikel Zalbide sobre esto dice 
que UEU es una tribuna abierta a todas 
esas personas y trabajos en pro de la cul­
tura euskaldun, puesto que todos tenemos 
necesidad, tanto los de Ipar-Euskadi 
como los de Hego-Euskadi, de trabajar 
juntos y conocer nuestras experiencias 
mutuas. Yo a lo largo del año he hecho 
muchos amigos precisam ente aquí, y no 
fuera de aquí, y eso no es casualidad. Por 
lo tanto este es un instrum ento que enri­
quecerá la red de nuestras relaciones cul­
turales; y ju n to  a esto, algo que agudizará 
nuestro proceso de euskaldunización, 
para que sigamos trabajando a  lo largo 
de todo el año.

H abría que m encionar tam bién que en 
un comienzo, se pensaba en UEU, como 
en una especie de «universidad paralela»; 
no olvidemos que comenzó a m odo de 
copia de lo” que se hacía en Catalunya. 
Por esto, se consideraba que la finalidad 
última de UEU era desaparecer, esto es, 
que si en Euskal Herria se lograse algún 
día una universidad oficial como en cual­
quier o tra nación del m undo, la UEU 
debía desaparecer. Ahora sin embargo, 
consideramos que aunque dicha universi­
dad se lograse, estos «encuentros», como 
antes hemos dicho debieran perdurar. Por 
lo tanto, como es interdisciplinario, lo 
convierte en enriquecedor, y eso, por otra 
parte, sólo se puede hacer en verano.

H abía que subrayar además, que aquí 
hay m ucha gente metida en especialida­
des que no son precisam ente las suyas. 
Uno, durante el curso está «departam en- 
tado» en una sección, siempre con la

misma problem ática, m ientras que aquí 
tiene la oportunidad de conectar con 
gente de otras especialidades, lo cual re­
sulta realmente enriquecedor, como antes 
hemos dicho, y por lo tanto debe perdu­
rar, incluso si alguna vez logramos una 
universidad realm ente nuestra. Como 
hemos dicho al principio, pensábam os de 
otra forma, pero no en la actualidad.

Bueno, creo que está más o menos deli­
m itada la definición pero se podría aña­
dir que ésta es una experiencia piloto de 
alguna forma teniendo en cuenta concre­
tam ente la situación de nuestra cultura y 
de nuestra lengua, nosotros no podemos 
salir a la calle tal y como estamos, y de­
bemos probar y experim entar con nuestra 
lengua en las distintas disciplinas científi­
cas, para norm alizar nuestra situación. No 
basta con planteam ientos técnicos, sino 
que hay que experim entar en la práctica.
— Bueno, esos encuentros que habéis m en­
cionado, los habéis calificado como intere­
santes, por enriquecedores, pero, no se rea­
liza ningún trabajo a lo largo del curso.
-  Bueno, desde luego que nos reducimos 
a estos días de verano, sino que trabaja­
mos a lo largo del curso. Incluso es más, 
podríam os decir que si la UEU es posi­
ble, es precisam ente por el trabajo que se 
realiza a lo largo del curso por grupos y

personas, y que luego dichos trabajos se 
exponen aquí; de lo contrario, evidente­
mente, sería imposible realizar algo im ­
portante.

V erdaderam ente, el trabajo que se rea ­
liza a partir de UEU, es llevado a cabo 
por grupos que se han form ado a partir 
de aquí.

De todas formas, y concluyendo, a 
pesar de haber sido alguno de nosotros, 
uno de los que, tras haber asim ilado la 
experiencia de la universidad de C atalu­
nya, proponía pasar de la experiencia de 
Baiona, a la de creación de la universidad 
vasca de verano. Aún así, digo, yo he sido 
bastante excéptico en los últimos 3 años... 
sin embargo, luego he visto claram ente 
que aquí surgen fuerzas que em pujan, y 
esto es muy acuciante. Así, no se debe 
pensar que los que estamos aquí hemos 
visto siem pre igual y claro el asunto.
— Vulgarmente o generalmente, se tiene 
un concepto m uy determinado de universi­
dad. Un edificio determinado... En fin , se 
tiene un concepto quizá de institución muy 
tradicional.
— La UEU tiene una norm alidad dentro 
de su anorm alidad. Esto es: nuestra cul­
tura vasca es anorm al; porque no ha sido 
oficial y porque todavía es así. No tiene 
u n a  e n tr a d a  n o rm a l en n u m ero so s  
cam pos de- la cultura. Así es esta anorm a­
lidad, es precisam ente donde hay que 
buscar la norm alidad, por lo tanto es una 
búsqueda, no una búsqueda en contra de 
la norm alidad, sino precisam ente una ac­

De izquierda a derecha, Joseba Intxausti, Martín Orbe (secretario de UEU) y Luis Mari Ban­
drés.



ción que va en busca de ella. Y si es limi­
tada en muchos aspectos, es precisamente 
porque aún no ha am oldado su estructura 
interior. ¿Por qué no la ha amoldado? 
Para decirlo sim plem ente, sin entrar en 
más discusiones, entre otras cosas, porque 
no tiene dinero. Pero si la UEU tuviese la 
posiibilidad de m antener una docena de 
personas con dedicación exclusiva a orga­
nizar. coordinar y anim ar los distintos 
grupos de trabajo, con una buena direc­
ción. entonces, lógicamente, la UEU pre­
sentaría un aspecto distinto, y m archaría 
más airosam ente, acercándose más a los 
módulos de las universidades oficiales de 
las distintas naciones.

Aún cuando esto no signifique que la 
futura universidad euskaldun tenga que 
ser exactam ente como las universidades 
actuales, puesto que estas son tam bién 
portadoras de mucho lastre. Ciertam ente, 
no cabe duda de que el dinero es funda­
m ental en esta labor, puesto que si es 
cierto que cada vez nos vamos am pliando 
más. no es menos cierto que quedan to ­
davía m uchas disciplinas científicas y cul­
turales que tra tar en euskara, con todo el 
m ontaje organizativo que a su vez esto 
implica. Necesidades éstas, que la UEU 
de m om ento no toca, y si vamos a anali­
zar eso, llegamos a la conclusión de que

sucede porque no hay medios ni personas 
para poder llegar a todo esto.
— ¿Qué relación tiene la V E li  con la un i­
versidad. digamos oficial?
— Es muy im portante considerar que la 
UEU de hoy está poniendo las bases de 
su futura universidad euskaldun. Son im ­
portantes los libros que se elaboran aquí. 
Hasta hace poco, las cosas que se hacían 
en euskara, se divulgaban por conferen­
cias. En la actualidad los tem as científicos 
son tratados en profundidad y en un eus­
kara consolidado en los libros. Y esto ló­
gicam ente, no se puede hacer de un día 
para otro.

Q uisiéram os co n sid e ra r tam b ién  el 
cam bio total de la figura de universitario 
tradicional que se fom enta en esta univer­
sidad. En las universidades que tu m en­
cionas, se exigen otros títulos superiores. 
El profesorado es som etido a una serie de 
concursos para acceder a su puesto. Noso­
tros rom pem os ese esquem a, o sea que no 
pedim os titulaciones anteriores, con lo 
cual creem os acercarnos a esa universidad 
popular que tanto se menciona. Por otra 
parte, la U EU  es algo mas que un edificio 
y m ontaje académico.

Pero volviendo a las relaciones alum no- 
profesor, no puede decir quien conozca 
esto que sean precisam ente iguales. Aquí

es m uy difícil encontrar a alquien que sea 
exclusivamente enseñante, puesto que 
casi todos los que somos enseñantes, 
somos alum nos a otras horas, en otras 
disciplinas. Se rom pe por lo tanto  con ese 
«endiosamiento» del profesor. Aquí se 
tra ta  con absoluta confianza y norm ali­
dad entre alum nos y profesores.

De todas formas, una de las labores, de 
la UEU es escalonar los distintos grados 
de dom inio cultural, es decir, evitar que 
haya una ruptura entre un grado y otro ' 
Concretam ente, buscam os una continui­
dad a toda esa gente que procede de las 
ikastolas. A dem ás de crear una antesala 
en la universidad para paliar el salto que 
hem os dicho, entre la universidad y la 
cultura vasca popular.Y  sin ese salto, 
desde el punto  del euskara y tam bién 
com o hemos dicho de esas generaciones 
jóvenes que han tenido la oportun idad  de 
acceder en euskara a los estudios inferio­
res. Esto me parece que no se hace en 
ningún sitio, y en los sitios donde se hace, 
no tiene en muchos casos posibilidad de 
extenderse. Por ejem plo, U ZEI necesita 
su extensión social y ELH U Y A R  y otros 
grupos encuentran en UEU el cam po de 
salida de sus trabajos.

Hay que señalar adem ás, que las rela­
ciones entre UEU y la universidad oficial

DONIBANETIK IRUÑERA (1973-1978)
La Universidad Vasca de Verano ha 

celebrado este año su séptim a edición. 
Así pues, cuenta ya con una historia, aun ­
que corta.

La U n ivers idad  V asca de V erano 
cuenta con sus antecedentes. Nos referi­
mos a las Semanas C ulturales de Bayona. 
Estas Sem anas se celebraron de 1970 a 
1972, en el Museo Vasco de Bayona, 
siendo sus organizadores los grupos EUS- 
K A LD U N EN  BILTZARRA, 1KAS y FE- 
D ED U N A K , bajo la dirección de Jean 
H aritschelhar y Piarres Charritton.

Los objetivos de los organizadores eran 
bastante amplios: conocim iento m utuo de 
los vascos, convivencia de unos días y la 
creación de grupos de trabajo.

La prim era idea surgió de Bayona en 
1972.

En el verano de 1973, se celebró en el 
Liceo Maurice Ravel de San Juan de Luz, 
la prim era edición de la llam ada Univer­
sidad Vasca de Verano.

Las dos prim eras ediciones se celebra­
ron en San Juan de Luz, bajo la  dirección 
del grupo IKAS.

Los participantes de estas dos prim eras 
ediciones: 85 en 1973 y 110 en 1974.

Era notoria la presencia de refugiados 
políticos.

La organización, Carecía de cursos y 
clases, basándose el trabajo principal­
m ente en charlas y conferencias.

N o ofrecía ninguna gam a de especiali­
dades ni trabajos escritos.

El tercer año, la Universidad Vasca de

V erano se asentó en la  Casa Landagoien, 
de Ustaritz.

A ella corresponden los dos M anifiestos 
más conocidos difundidos po r la U niver­
sidad Vasca de Verano, donde se reseñan 
con firmeza las características de la U ni­
versidad Vasca, a saber, Nacional, Popu­
lar y Euskaldun.

En el de 1976 se m encionan algunas de 
las condiciones culturales, económicas y 
sociales exigibles para  hacer posible la 
Universidad Vasca.

El últim o manifiesto pide una situación 
de plena legitimidad.

La Universidad Vasca de Verano sigue 
esperando aun su legitim idad.

A la hora de d a r datos, hay que em pe­
zar constatando el crecim iento de los p a r­
ticipantes: 332 asistentes en 1976.

Con la despedida de Manex Goyenetxe

y con la creaeión de la Secretaría perm a­
nente, se cerró la etapa de Ustaritz.

Se decidió realizar en Euslcal H erria 
peninsular la edición de 1977. Y a la hora 
de concretar el lugar, se decidió por una­
nim idad hacerla en N avarra.

Las ediciones celebradas en Pam plona 
han sido fructíferas.

Se ha afianzado el trabajo realizado a 
lo largo del año. Se han constituido 
grupos de trabajo surgidos en lugares y 
condiciones diferentes. Unos, en tom o a 
la U niversidad. Otros en tom o a conoci­
dos grupos culturales vascos, como el 
H UY AR, SIA DECO, ZEH A TZ, U .Z .E J., 
incluso, a  base de profesionales com o es 
el caso de los grupos de M edicina y Arte, 
por ejemplo.

En lo que toca a participación, ha ido 
en aum ento de estudiantes universitarios 
en estos años. Por lo que respecta al Pro­
fesorado, nuevos valores están p reparán ­
dose a base de sus trabajos y actuaciones 
en la  Universidad Vasca de Verano.

Ha aum entado el núm ero de cursillos 
paralelos, dividiéndose el trabajo en 
grupos po r especialidades. Esto ha  su­
puesto el llevar nuestro idiom a a  discipli­
nas nunca tocadas haciendo ensayos muy 
enriquecedores de acom odación a estos 
campos.

Q uerem os añadir que hay algo po r en ­
cim a de todo el carácter popu lar de la 
U niversidad Vasca de Verano. Esta expe­
riencia surgió de las en trañas del pueblo 
que ha sido capaz de d a r cuerpo a la Uni- 
veridad.



vienen tam bién dadas por el hecho dé 
que muchos de los que somos enseñantes 
aquí, lo somos tam bién en la universidad 
oficial, al igual que los alum nos.

Además, el que doctores y licenciados 
-a lgunos de la talla de Pedro Etxenike, 
catedrático de la universidad de Barce­
lona a sus 29 a ñ o s - s e a n  tam bién profe­
sores aquí y en U ZEI o ELH U Y A R, crea 
una especie de puente en am bas «institu­
ciones».

M añana p o r ejem plo, se darán  a cono­
cer dos tesinas presentadas ya; en la un i­
versidad de Lejoa, y de hecho son frutos 
emanados del trabajo de em puje creado 
aquí.

Hay por lo tanto alguna colaboración 
creciente aunque no explicitada suficien­
temente en la actualidad.

Por o tra parte, si en la  universidad ac­
tual hay clases de euskara y dem ás, es en 
parte prom ovidas desde aquí en intercola- 
boración.

Nosotros querem os rom per con m uchos 
lastres que no han sido creados por noso­
tros, sino que los hem os heredado  o nos 
los han im puesto. No quisiéram os po r lo 
tanto rivalidades entre los distintos depar­
tamentos, tan frecuentes en la universidad 
oficial. Buscamos agilizar la interdisci- 
plina de los distintos departam entos. N o­
sotros no solucionarem os, desde luego, 
estos problem as de la oficial, pero sí evi­
taremos que eso suceda aquí. A dem ás, 
queremos salvar los desconocim ientos 
entre una facultad y otra.
-  Contadnos un poco el capítulo de las 
ayudas y  colaboraciones con la UEU.
-  Bueno, los únicos medios a los que po­
demos acceder se ciñen al m antenim iento 
de estos quince días y al de un  secretario 
general.

Es de destacar otro aspecto, aparte del 
económico, se tra ta  de que el alum no eus- 
kaldun que preocupado por su cultura y 
formación se decida al logro de sus 
deseos, debe pagar dos veces; ujia a . la 
universidad oficial y otra a la .U E U . Lo 
cual prueba una vez más nuestro estado 
de anorm alidad.

Remitiéndonos al aspecto económico, 
este año se ha  hecho un despliegue de pe­
ticiones a A yuntam ientos, D iputaciones, 
Bancos, Cajas de A horro y Asociaciones 
Profesionales. A lgunos de ellos han res­
pondido, otros en cam bio enm udecen.

Como dato  «casi-anecdótico» y para 
aclarar mas nuestra «anormalidad»- está el 
hecho de que los profesores aquí no co­
bran, claro.
-  Antes, la universidad vasca se hacia en 
Euskadi Norte, ahora se hace en Euskadi 
Sur... ¿Qué criterios se emplean para elegir 
el lugar de la celebración?
-  Al térm ino de la U EU  de todos los 
años, se celebra una asam blea ab ierta  a

En la mesa redonda se puntualizó sobre la UEU.

todos los participantes, y allí se decide 
donde se hará  la siguiente universidad. El 
últim o año que se celebró en Ustaritz, se 
decidió celebrarlo en Euskadi Sur; había 
razones de todo tipo, pero entre otras se 
vió que allí salía todo m ucho más caro, lo 
cual resulta una gran traba, y viendo que 
sería interesante celebrar la U EU  en esa 
Iruña, que por lo visto no es Euskadi, por 
su valor simbólico. De todas form as hay 
un espíritu que aún se m antiene, y es el 
hecho de que la universidad vasca es ro ­
tativa, aunque a veces hay que salvar obs­
táculos aparentem ente sencillos, pero que 
entrañan dificultades reales a  la hora de 
su solución.

El año pasado concretam ente, se deci­
dió celebrar U EU  en Gasteiz, pero el p ro­
blem a ha sido técnico, y concretam ente el 
hecho de no haber podido encontrar un 
lugar adecuado para nuestros fines, ha 
sido la traba. A pesar y dado lo sucedido

estos días políticam ente, nos ratificamos 
en la conveniencia de haberse celebrado 
así.
— ¿Cómo se coordina la labor de U EU  a 
lo largo del curso, puesto que habéis dicho 
que la U EU  no termina aquí?
-  H asta ahora M artín O rbe era el encar­
gado de coordinar la labor, com o secreta­
rio que era. Pero la U EU  necesitaría una 
persona con dedicación exclusiva, ya que 
su labor es ingente, pero no hay, como 
siempre, posibilidades económicas para 
ello. Lo que hace el secretario es relacio­
narse con todos y encargarse de la cele­
bración de las reuniones con la periodici­
dad que se haya decidido. Las reuniones

van turnando las sedes. A su vez cada d e ­
partam ento  va celebrando au tónom a­
m ente sus reuniones, coordinados por un . 
responsable de sección. Pero nuestra 
labor fuera de U EU  nos resta posib ilida­
des de dedicación plena, lo cual condi­
ciona mucho la agilidad e incluso p ro fun ­
didad de las secciones, a  veces.

H abría que subrayar el hecho de que 
hacia diciem bre se celebra anualm ente 
una asam blea abierta y general, y las 
convocatorias a ella se hacen en A nai- 
tsuna, Zeruko Argia y todos los medios 
de com unicación de aquí, por lo tanto  va 
todo el que quiere. Con esto quiero  salir 
al paso de esos com entarios acusadores 
que a veces se hacen, de que esto es un 
ghetto... y decir que eso es una em inente 
mentira.

Queremos recalcar que todos los años 
al finalizar U EU  se pregunta entre los 
asistentes quien quiere encargarse de 
cada cosa. Algunas secciones, dada su ex­
periencia, aun están por consolidarse, 
otras en cam bio, no tanto. Y norm al­
mente, al no haber otro rem edio, tienen 
que hacerse cargo de las secciones, las 
mismas personas del año anterior.
— ¿Qué decís de cara a l fu turo?
-  Creemos que U EU  tiene una lab o r en 
la actualidad. A ún así debe plantearse su 
labor de futuro, cada vez más. D ebe tener 
en cuenta las instituciones y organism os 
que en plazo muy breve puedan  aparecer 
en Euskadi. Y aprovechando el em puje 
que nos viene dado por gente nueva, d e ­
bemos afincar las bases que necesita E us­
kadi. Eso quiere decir que esperam os 
todo eso y que tendrem os que rep lan tear­
nos nuestra estructura interna y nuesrtros 
objetivos y buscar fórm ulas que se ad ap ­
ten a las necesidades de cada m om ento e 
irlas solventando. Esta es una  respuesta 
abstracta, pero todos entendem os m ás o 
menos por donde deben ir las cosas.

UEU debe plantearse su labor de futuro. Debe tener en cuenta las 
instituciones y organismos que en plazo muy breve puedan apare­
cer en Euskadi.



un «mejicano» en la universidad
JON DE LUISA,UN EUSKALDUN 

CON ACENTO MANO
IL a  U n iv e rs id a d  V asca d e  V e ran o  (U .E .U .), al m a rg e n  d e  lo  q u e  lle ­

v am o s c itad o , o frece  u n  c ú m u lo  d e  ex p e rien c ia s  p e rso n a le s  q u e , p u e d e  
re p re se n ta r  u n a  espec ie  d e  « te rap ia»  p a ra  to d o s  a q u e llo s  q u e  m u y  fre ­
c u e n te m e n te , n o s sen tim o s c a m in o  d e  la  f ru s tra c ió n  p o r  las  g raves 
tra b a s  d e  to d a  ín d o le  con  q u e  nos e n c o n tra m o s  los q u e  a b o g a m o s  y  re i­
v in d ic a m o s  n u e s tra  p e rso n a lid a d  n a c io n a l, y  m ás  c o n c re ta m e n te , la  re ­
c u p e ra c ió n  d e  n u e s tra  p e rs o n a lid a d  c u ltu ra l.

U n a  d e  estas  ex p e rien c ias , fue  el e n c u e n tro  co n  J o n  d e  L u isa , u n  
h o m b re  cerca  y a  d e  los c u a re n ta , h ijo  d e  p a d re s  e x p a tr ia d o s  tra s  la  g u e ­
rra  d e l 36 a  tie rra s  m ex ican as.

La prim era pregunta surge sola
— ¿ Cómo se te ocurrió venir por 
aquí?
— R ecuerdo que la últim a vez que 
estuve aq u í de  vacaciones fue 
cuando m ataron a Carrero Blanco. 
Este año he venido por el mismo 
motivo acom pañado por mi fam i­
lia... Y he venido para vivir el am ­
biente, para hablar en euskara... No 
he ven ido  fu n d am en ta lm en te  a 
aprender o investigar sobre temas 
científicos...
— De Luisa, se dispara sobre sus 
sensaciones y  su medio de expresión 
se ve un poco desbordado por el entu­
siasmo de querer contar cosas. Pero 
dejemos que sea él quien nos lo e x ­
plique.
— He venido para ver cómo se tra ­
tan los tem as científicos y técnicos 
en euskara. Para mí, lo m ás im por­
tante ha sido el hecho de poder h a ­
blar durante una sem ana entera, 
sólo en euskara. Allí: en Méjico, me 
queda el poder leer y hablar en mi 
lengua un par de días después de 
hacer un verdadero esfuerzo para

buscar un hueco y poder estar con 
alguien que sepa euskara.
— Se  «embala» /  se le nota el en tu­
siasmo por su lengua...
— Ah¡ Q uiero contaros tam bién, 
que ha resultado una aventura en 
cierta forma, el llegar aquí. Me ha 
costado  e n co n tra r esto , aunque  
sabía que la U EU  era en Iruña y 
que por ello iba a ser fácil encon­
trar esto porque todo el m undo 
conocería UEU. Fíjate que no me 
preocupé ni de buscar la dirección...
Y cual fue mi sorpresa, cuando tras 
preguntar nada más bajar del au to ­
bús, aqu í y allí, nadie sabía nada de 
la Universidad Vasca de Verano. Es 
más, a  la gente le extrañaba qu p u ­
diese ser en Iruña. Incluso me dirigí 
a unos «jelkides» que tam poco sa ­
bían nada. Me dijeron que eso sería 
por Lejona, o así...

Al fin en una librería me dieron 
las señas y aquí me tienes.
— Jon de Luisa prosiguió con la his­
toria de «euskal etxea» de México. 
De cómo...
— «Los baztandarras emigrados

hacia 1929, creo recordar, fueron 
«poblando» aquello de fam ilias eus- 
kaldunes y crearon el prim er «Eus­
kal Etxea». M ás tarde estos haztan- 
d a r r a s  « e n r e q u e te iz a d o s »  se 
opusieron a auxiliar a los primeros 
exiliados políticos que cayeron por 
allí, durante, y después de la guerra. 
El asunto term inó, finalm ente, con 
la tom a por parte del PNV, de la ci­
tada Sociedad y «no tan del PNV» 
más tarde.
— En la actualidad, según nos 
cuenta, ya  no tiene tanta vida como 
en los tiempos en que aquello estaba 
lleno de refugiados políticos vascos...
— Actualm ente, la gente que no ha 
venido ya aquí, a Euskal-Herria, 
está prácticam ente, sus hijos más, 
integrada en la sociedad mexicana. 
Para seguir siendo euskaldun y 
abertzale allí, hace falta sentir de 
m uy cerca nuestras raíces, y no todo 
el m undo tiene posibilidades ni 
ganas de hacerlo.

Yo he venido aquí, con mi fam i­
lia, y he dejado a mi m ujer y a mis 
hijos en Algorta para  acercarm e a 
Iruña y conocer de cerca un am ­
biente puram ente euskaldun. Creo 
que nadie que quiera sentir de 
cerca nuestra cultura debiera dejar 
de darse una vuelta por aquí.
— Y  continuó la charla mientras ce­
nábamos en el amplio comedor de 
Larraona. A l terminar nos contaría 
que al día siguiente se marcharía a 
visitar a unos amigos, terminada ya  
su estancia aquí; no sin sentir una 
especia de morriña que se notaba en 
su voz.

Jon de Luisa, euska ldun  con 
acento mexicano, incluso cuando ha­
blaba en euskara. Podíamos haber 
hablado, con otras personas... Eus- 
kaldunes de Reno (EEU U ) que nos 
dijeron también estaban allí, pero las 
prisas impidieron conocerlos. Otra 
vez, en otra ocasión...

EUSKAL UNIBERTSITATEA
AMURIZA

R espirem os hondo y abram os las puertas; 
el pez al agua y el euskara  a su universidad.

H arto s  de a rra s tra m o s siem pre com o reptiles 
querem os levantar el vuelo y ser águilas libres.

Recios cim ientos sin tejado,
el euskara  no nac ió  para m orir perdido en tre  m ontes.

N egra es la niebla en las ciudades,
b lanca la nieve en la m ontaña,
el fu turo  nos exige ascender h as ta  la  cum bre.

P aso  a paso nos acercam os a nuestra  universidad, 
no querem os lim osnas sino ju stic ia  en m ano.

A rnasa h artu  beharra  dugu e ta  ireki a tea  
a rra in ak  ura e tà  euskarak  bere un ibertsita te .

A spertu gara beti ibiltzen suge narraz tien  gisan 
H egada ja so  e ta  nahi dugu arran o  libreak izan.

Zim endu zah arrak  baditu baina te ila tu a  fa lta  zaio 
euskara  ez zen m endi a rtean  galdurik  h iltzeko  jaio .

H irie tako  la inoa beltza m endian zuri e lurra 
eto rk izunak  eskatzen  digu harrapa tzeko  gailurra.

P ausorik  pauso bagoaz geure un ibertsita tera ino  
eskupekorik  ez dugu behar berez zor zaiguna baino.



_______________ euskaraz_________________

udako unibert sitatetieta 
folldorekeriiik

TXILLARDEGI
(Iruñe-tik)

G auza guztietan bezala, Franco-ren endoko ames- 
keriak ahitu d ira U dako Euskal U nibertsitateari dago- 
kionez. Eta, alderdi batetik bederen, irabazi egin 
dugu: errazkerien eta gezurren haroa pasea da.

K opuruz UEU -a gelditu bezala da: aurten  hirure- 
hun b a t ikasle besterik ez dugu ikusi Iruñean. «Behe- 
rakada» aipatu dute batzuk: iaz 500 ingurukoa atera- 
tzera. A urten, berriz, Euskaltzaindiaren m aila lortzeko 
ikastaldiak kendurik, 250 edo 300 ikasle galdu ditu 
UEU -ak. K opurua, beraz, ez da beheititu.

Egin den lana, berriz, bai Biologian, bai Kimikan, 
bai N atur-Zientzietan, gorago joan  da denen ustez.

Inoiz baino Testu gehiago aurkeztu da, bestalde: 
hogei ba t liburu, età oso ondo eginak. K alitatea gora 
doa.

H izkuntz-arazoak, bestetik, gainditzen hasiak dira: 
teknika-bizkuntza borobilduz eta zehaztuz doa, urtetik 
urterà. G ai guztiak em aten d ira euskaraz Iruñean, eta 
norm alki em aten. H au ez da sekula Euskal Herrian 
ezagutu; eta pausu garrantzitsua da, benetan.

Eta hori dela bidé, gero eta desfase handiagoa dago 
euskaldun m undu honetatik, erdal m undu A berohale 
delako horretara. Hau bai gero eta garbiago dago eus­
kaldun abertzaleak eta erdaldun regionalistak berez- 
ten dituen arroila.

Hots, m ila bider esandakea berretuz:
1. Euskararik gäbe, Euskal H erririk ez.
2. Diglosia bere horretan dagoeno, euskararik ez.
Diglosiaren kontrako burruka horrek berezten ditu,

horretara, abertzaleak eta aberchaleak. Lehenengoek 
Euskal H erriaren gainean eraiki nahi dute Euskai; bi- 
garrenek, berriz, «Región Vascongadilla» bat aski 
dute. Batez ere m ezatatik irtetean, eliz-atarian «silbóte 
norteño» apur entzuten baldin bada.

Linguistikaren alorrean Paleolitiko-tik irten denak 
badaki gaur diglosiaren kontrako burrukak bi izari di- 
tuela:

1. H izkuntzaren beraren norm alizazioa.
2.G izartearen beraren norm alizazioa.
1.Hizkuntzaren norm alizazioa.
-Lehenengo helburua hau da: Euskara batua.
-Bigarren helburua: Euskara m odem oa. Alegia:

G aurko Euskal H errian m intzabide egokia izateko 
tresna.

Biotan ari da  jo -ta-ke U EU  -a. Eta Iruñean egiten 
den honek, diglosiaren kontrako branka eta eragilea 
den aldetik, denen txaloa eta Laguntza merezi luke.

Hots, «euzko» indar ezagunen boikota jasotzen du 
betidanik: bai gaur, 1979 honetan: bai Uztaritzen, bai 
D onibanen, bai edozein lekutan. «Euzko» indar ho- 
riek Diglosia nahi dute, eta foklorekeria, eta «vascon- 
gadismoa». Ez baita txiripa, inundik ere, «euzko» ho- 
riek gugana sekula ez etorri izana. «Euzko» horiek 
Euskara Batua nondik izorratuko saiatzen baitira beti­
danik; eta Euskaltzaindia, Euskara Batu età M oderno 
honen aldeko instituzioa den aldetik eta delakoan. 
behin eta berriz età m ila bider ahultzen eta hondatzen

saiatzen baitira. Eta helburu anti-euskaldun horretan, 
hain zuzen, beste puntu bat irabazi dute, hein batez 
(kostata) Euskara Batua-ren gidaria den Euskaltzain­
dia zapuztu dute «Estatuto» delakoan...Oso ondo. Ja- 
rrai hórrela.

2.G izartearen norm alizazioa.
-Lehenengo helburua: Euskara denentzat.
-Bigarren helburua: euskara beharrezkoa.
Hitz batez, eta berriro ere: Diglosia etsai nagusi.
U EU -aren barruan bederen, horretara, euskara be- 

harrezko nahi dugu guk, JR  Etxebarriak eta bestek 
ezan duten bezala. Zientzi-m ailari bai, bai eta bai: ar- 
lotekeriatik irten behar dugu; eta inor ez da areago 
saiatu alderdi horretatik U EU  hauxe baino. U EU  -ak 
dozenaka prestatuak ditu liburuak. Zer prestatu dute 
besteek? Z er prestatu dute erdaraz?

Hots, bapatean, eta berriro ere «euzko» indarretatik 
nabarm enki irtenik, lelo berri hau hasi da  zabaltzen: 
«U nibertsitate bai; euskal unibertsitate, segun-eta». 
Eta, bapatean, sekulako esijentziak agertzen dirá gu- 
nekiko: «hay que preocuparse del nivel científico; la 
lengua es lo de menos».

Eta gu ado gara: hain zuzen ere, zientzitasun-m aila 
hori dela-ta, kezka hori duten gehienok isildu behar 
dute. Baina ez dirá isiltzen...

Eta bestetik, proposatzen zaigun binom io hori gezu- 
rra da; eta oso oroitzapen tristeak dakazkigu. Lehen 
hau esatcn zitzaigun (eta hau esaten dute «euzko» ho­
riek): «o se es abertzale, o se es com unista». Eta gaur 
beste hau: «O calidad científica en erdera, o chabaca­
nería en euskera».

Ez dugu, ordea, ham u hau irentsiko; lehengoa iren- 
tsi ez genuen bezala. Gu Ezkertar abertzaleak gara; 
eta, euskarari dagokionez, zientzitasuna behar dugu. 
baina euskaraz.

«Euzko»ek UEU -ri egiten dioten boikota, horretara. 
e ta  «Eutatuto»an onartu duten kenketa («arbitrando 
los medios necesarios para la superación de la actual 
situación diglósica» pasartea kentzea, alegia». Ierro 
berean daioz: «euzko»ek folkloretzat daukate hizkun- 
tza. Ez dirá gauza «vascongadismo»tik irteteko. Ez 
dirá gauza karlismotik irteteko. Regionalism oan, es- 
kuindarkerian, erdarom anian, denean. karlistak dirá 
gure «euzko» horiek. Eta U EU -ari buruz hartua duten 
jokabide kaskarrean ageri da berriro gauza bera.

Zinez esan daiteke, horretara, «euzko» horiek in- 
dartzen dituen klasea («euzko» burgesia, jak ina) 
am aitua déla. Euskal H erriarentzat em an b eh ar zuena 
em ana duela; eta, traiziotik traiziora, gero eta urru- 
tiago joango  déla gure herriaren salm entan.

«Gure artean» ornen dauden istiluak, beraz. ez dirá 
«gure artekoak». «Euzko» burgesiak Euskal Herria 
saltzea eta traizionatzea erabaki du; eta «gurea» ez 
da.

Eta gauzak honetaraz gero, irtenbide hau besterik 
ez zaigu gelditzen: bota zaigun eskuzorroa, bihotza 
m indurik bada  ere, hartzea.



TESINAK EUE-N
Una de las particularidades de la VII edición de UEU ha sido la presentación de dos 

resinas, presentadas durante este final de curso en la universidad de Lejona y que m ere­
cieron la calificación de sobresaliente. Lo cual puede servir de m uestra de las posibili­
dades del euskara en cualquier campo científico, calidad de los contenidos científicos de
u E u .  y * ■. . ' .

Estas y otras cosas nos contaron estas dos chicas que presentaron sus tesinas en 
euskara. volviendo a salir al paso, al igual que Jo sé  Ramón Etxebarria, de aquellas tris­
tem ente famosas palabras de D. Adolfo Suárez, cuando preguntaba sarcásticam ente que 
«como se podía concebir que se diesen clases de Física en euskara».

P. v H.: ¿Cuál ha sido el tema de vuestras 
tesinas?
Siva: Mi tesina se titula «Koltxizinaren 
e fek tuak . tr itica le  p rim azioen  p rodu - 
zioan» (Efectos de la colchicina en la p ro ­
ducción de triticales primarios). Es un tra­
b a jo  en  e l c a m p o  b io ló g ic o ,  mi 
especialidad.
Edurne: Mi trabajo se titula «Euskararen 
entropía» (Entropia del euskara) y se in­
serta en el cam po de las matemáticas, 
aunque tam bién tiene que ver con la lin­
güística.
P. y  H.: Contadnos un poco la historia de 
vuestro euskara hasta llegar a poder elabo­
rar vuestras tesinas en euskara.
Siva: Yo comencé a  aprender euskara 
hace seis años. Después de los primeros 
dos o tres años, comencé a dar clases en 
euskara y luego, al term inar ya mi carrera 
pensé que debería de hacer la tesina en 
euskara, a pesar de que nunca tuve opor­
tunidad, salvo por mi cuenta, de estudiar 
nada de mi especialidad en euskara. Me 
lancé y redacté mi tesina que luego fue 
corregida por José Ram ón Etxebarria. 
Edurne: Yo he sabido euskara desde 
principio, ya que mi familia ha sido eus- 
kaldun. Además siempre he estado m oti­
vada por mis padres y demás para culti­
varm e en euskara. Hubiese sido más fácil 
hacer la tesina en español, porque así he 
recibido todas las clases, y en euskara 
falta vocabulario científico y demás, pero 
me ha servido para superarm e y aprender 
creando ese lenguaje científico en mi es­
pecialidad. Por otra parte he trabajado 
hasta ahora en actividades de este tipo en 
UZEI y en trabajos de otros años para la 
UEU . Pero claro, todo esto se tiene que 
hacer fuera de las horas norm ales de 
clase.
Siva: En mi caso, he tenido que crear 
prácticam ente todo un vocabulario, ya 
que mi especialidad está muy poco desa­
rrollada en euskara.
P. y  H.: ¿Por qué habéis hecho la tesina en 
euskara?
Siva: Yo comencé haciendo un trabajo 
para la U EU  en un grupo de Biología, 
con gente que funcionaba alrededor de 
José Ram ón Etxabarria. Así llegó un m o­
m ento en que me planteé que para mi lo 
norm al sería elaborar la tesina en eus­
kara, a pesar de que me he encontrado 
con bastantes trabas en la Universidad.

Edurne.: Yo he tenido más suerte que 
Siva en ese aspecto, porque no he tenido 
problem as «ambientales» en la Universi­
dad, al menos que yo sepa.

Yo me planteé que hacía la tesina en 
euskara, o no la hacía de ninguna forma, 
puesto que no hacerla en euskara para mi 
resultaba vergonzoso. A dem ás tendría 
que agradecer a todo ese am biente de 
U ZEI y la U EU  que me había envuelto y 
me había ayudado.
P. y  H .: ¿Podríais explicarnos esos obstá­
culos extralingüisticos con los que os 
habéis encontrado?
Siva: Yo entré en un laboratorio en que 
el am biente euskaldun brillaba por su a u ­
sencia. Es más, la gente que había allí 
tenía una postura más bien peyorativa 
respecto al euskara, puesto que se pasa­
ban todo el día tom ándom e el pelo por 
mi intención; sim ulando el castellano de 
los baserritarras y demás, cuando h ab la ­
ban conmigo, al estilo Txom in de Regato.

Un día el director de mi tesina me dijo 
incluso que le habían llam ado «separa­
tista» en M adrid, cuando se enteraron 
que una alum na suya iba a elaborar su 
tesina en euskara.

Todo esto me afectaba m oralm ente. De 
nó haber sido por los ánimos de la gente 
del grupo de Biología, no hubiese hecho 
la tesina en euskara.

Además cuando faltaban 3 o 4 días 
para la presentación de la tesina, me pre-
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guntaron si pensaba presentar algo en 
euskara. Yo no respondí hasta que faltó 
un día, para  que no les diese tiem po a ne­
garm e la posibilidad de hacerlo en eus­
kara. Leí el prólogo y las consecuencias 
en euskara, ante un  tribunal que descono­
cía totalm ene el euskara.
Edurne: Yo no he tenido problem as de 
ese tipo, pero con mi presentación suce­
dió algo que no había sucedido nunca: 
que uno del tribunal me hizo una pre­
gunta en euskara. Euskara aceptable por 
cierto.

A parte de esto, yo me he encontrado 
con la dificultad del trabajo práctico a la 
hora de disponer de programadores, 
puesto que yo no sabía nada de progra­
m ación, con lo que me sobrevino un gran 
problem a técnico, tuve que hacer gran 
parte del trabajo a mano.
P. y  H.: ¿Cuánto tiempo habéis invertido 
en las tesinas?
-  Las hemos hecho paralelam ente al úl­
timo curso de carrera.
P. y  H .: ¿Qué aportan científicamente 
vuestras tesinas?
Edurne: Mi trabajo aportaría muchas 
aplicaciones técnicas, para  traducción au­
tom ática de textos, com paración de len­
guas y uso actualizado de textos anti­
guos...de  todas fo rm as se em plearía 
siem pre jun to  a la lingüística.
Siva: El triticale puede presentar muchas 
ventajas en su cultivo, en comparación 
con otras cereales. He estudiado la capa­
cidad de m utabilidad de los triticales so­
m etidos a la acción de la colchicina, de 
tal form a que los trabajadores pueden en-f 
contrar y elegir el tipo de triticale que les 
interese, o les convenga.
P. y  H .: Y  qué pensáis hacer ahora, ¿dedi­
car a investigar y  elaborar trabajos en eus­
kara?
Edurne: Ese sería mi deseo, pero me 
tem o que esto no va a poder ser, puesto 
que no da para vivir. Tendre que dedi­
carm e a la enseñanza y seguir en la me­
d ida que pueda en esto.
Siva: Yo estoy en el mismo caso. De 
todas form as yo daré clase en una Ikas- \ 
tola y allí siem pre hay posibilidades de ’ 
hacer cosas de este tipo.
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Eva FOREST

En un artículo de hace tiempo decía yo que siendo 
m últiples y muy complejas las nuevas formas de re­
presión de este Estado «democrático» que padecemos, 
no eran precisam ente las m ás visibles y espectaculares 
-a q u e l la s  que de un m odo u otro caían bajo la inter­
vención directa de los llam ados «cuerpos represivos» 
(detenciones, torturas, cárceles, e tc .) - la s  que a mi 
m ás me peocupaban sino aquellas otras mucho menos 
aparatosas que, por seguir soterrados y sinuosos cami­
nos, escapaban a la observación de la gran mayoría y 
se iban afincando como costum bre en la sociedad; 
esas m últiples aberraciones con las que a diario bom ­
bardean nuestra m ente utilizando los más sutiles m e­
canismos de la propaganda y que term inan, a fuerza 
de repetición, por tergiversar y confundir los m ás altos 
propósitos del hom bre convirtiéndolo, sin él mismo 
saberlo, en cómplice del sistema. Un sistema vampi- 
resco dispuesto siem pre a  cobrarse al más rico poten­
cial hum ano en trabajo rentable para ser devorado en 
m ayores proporciones. Y ponía como ejem plo el d an ­
tesco episodio ocurrido una m adrugada en una cárcel 
alem ana, diciendo de él que, con lo horrible que ha­
bían sido aquellos particularísim os «suicidios», eran 
aún m ucho más alarm ante la pasividad con que el 
pueblo los había recibido: La larga vía recorrida para 
llegar a tan deprim ente resultado.

Pasaron algunos meses y esas dos formas de repre­
sión a  las que hacía referencia vinieron a tom ar 
consistencia y a expresarse en form a de decreto-ley, 
pasando así a  situarse el Estado español a la vanguar­
dia en este tipo de medidas. Dos decretos-ley cuyo a l­
cance represivo es ilim itado: El de bandas arm adas y 
terrorism o, dirigido a elim inar todo lo que proteste, 
estobe, entorpezca, obstaculice, se mueva, en fin, en 
un sentido liberador. Y el tan cínicam ente llam ado 
«de protección de la seguridad ciudadana» encam i­
nado a «cuidar» de la gran mayoría, a masificarla, pa­
ralizarla y convertirla en m ovimiento útil para su pro­
vecho: o tra form a de eliminación menos visible que la 
anterior pero m ás provechosa tam bién. Dos decretos- 
ley que se com plem entan. El prim ero castiga al que se 
sale de la norm a. El segundo dom a al grupo y «grati­
fica» a su m anera tanta docilidad. Y es en ella, una 
vez más, en donde se ocultan las mayores tram pas y 
los más grandes peligros. Va dirigida a los que toda­
vía se creen neutrales, a los que piensan que es posi­
ble no m eterse en nada v están convencidos de que

son «apolíticos»... Esa gran mayoría predestinada, en 
el m ejor de los casos, a convertirse en policía de sí 
mismo, y sobre la que caerán las fabulosas cam pañas 
invitando a colaborar, a  perseguir al que huye, a de la­
tar al que se esconde, a buscar grotescos parecidos 
con retratos robot... Toda una escuela de degradación 
científicam ente dirigida a fom entar chivatos y confi­
dentes, a deshum anizar al hom bre y convertirlo en 
despreciable escoria o en lo que se ha dado  en llam ar 
en los últimos tiempos —el eufem ism o de las pala­
b ra s— «buen ciudadano».

Un ejem plo de estos mecanism os que despliegan 
lo constituye la reciente nota del M inisterio del In te­
rior ofreciendo cuantiosas —uno siente rubor de valo­
rar así a los hom bres— recom pensas a quien «de 
datos» que faciliten la detención de unos m ilitantes 
del PCE(r) cuyos nom bres y fotografías han sido am ­
pliam ente difundidos. N o es la prim era vez que se re­
curre a eso. Hace ya más de un año, el m ismo M inis­
terio em itió una edición de carteles que distribuyó en 
algunas zonas del Estado español. Lo peor de aquellos 
carteles, pese al peligro que suponía m ostrar el rostro 
del buscado, era la leyenda que se inscribía al pie in­
dicando que el deber de todo buen ciudadano era  cola­
borar con la Policía. Pese a  que entonces ningún par­
tido alzó su voz, tengo noticia, por haberlo leído en 
algún periódico, de que a las horas de colocados el 
pueblo de M adrid, en un gesto saludable de protec­
ción ciudadana, los había arrancado todos.

A hora, el M inisterio del Interior, decepcionado tal 
vez po r aquella experiencia, ofrece dinero y «garan­
tiza discreción». N o basta con propuestas de «colabo­
ración» ciudadana, necesita m ercenarios: Si se em ­
pleara el lenguaje para decir las cosas com o son. 
podría leerse: Véndase usted con la m ayor garantía...

Pero ahora tam bién, com o el año pasado, lo peor 
no es la propuesta del M inisterio, que al fin y al cabo 
es natural que el enemigo la haga, sino el silencio con 
que tal propuesta ha sido acogida por los grandes p a r­
tidos de la izquierda que tienen voz en el Parlam ento 
y capacidad para la convocatoria. C abría pensar que 
una agresión de tal envergadura merecía al menos un 
toque de atención, una alerta a la m ilitancia para  que 
se pusiera en guardia y ejercitara el rreflejo de la de­
fensa... Porque lo grave es dejar pasar estas cosas, 
pensar que son nim iedades sin im portancia y no valo­
rarlas com o puntos de cristalización altam ente condi­
cionantes para la sociedad futura.



________política________

un estatuto para 
abstenerse

Mikel

ORRANTIA,

«Tar»

¡Ya tenem os SU estatuto! La U CD  y el PNV se pu­
dieron de acuerdo y con el aplauso casi generalizado 
de la prensa española parece haberse consolidado el 
partido de la reform a en Euskadi que por fin será el 
PNV.

Lo decía Telesforo Monzón en la prensa el otro día, 
ahora nos com batirán desde dentro y desde fuera. No 
es ni el prim ero ni el único y por desgracia seremos 
muchos más a saberlo (tras experiencia em propia 
carne) dentro de unos meses. Pero quizás lo erróneo 
sea ese «ahora»: hace ya muchos años que la Euskadi 
radical, la Euskadi revolucionaria tiene un enemigo 
interior, sin em bargo no es de ese enemigo del que 
nos parece crucial hab lar en este proceso coyuntura!.

¿Q ué hacer con este Estatuto que nos im ponen? 
Desde las posturas propias de la izquierda abertzale 
radical en la que nos ubicamos sólo caben dos postu­
ras: cam paña por el NO, o cam paña crítica de absten­
ción activa.

Nosotros (no sólo en «Askatasuna» sino en otros 
am bientes radicales con los cuales nos relacionamos 
en los medios políticos y de comunicación y entre 
nuestro pueblo trabajador) vamos tom ando posiciona- 
m iento por una abstención crítica y activa. Una abs­
tención que nos perm ita utilizar en beneficio del ca­
mino «rupturista escalonado» que preconizam os las 
posiciones «nuevas» que se van a deducir de la puesta 
en vigor del Estatuto de G uem ica.

El citado Estatuto debe actuar a m odo de colchón 
entre nuestro radicalismo revolucionario y su Estado 
capitalista. Debemos aprender a utilizar políticam ente 
(globalm ente) las nuevas posiciones que se deducen 
de la presión que ejercemos cotidianam ente con nues­
tra práctica de lucha en pos de los objetivos naciona­
les y socialistas que perseguimos. No nos cabe duda 
que la plataform a que proporcionará el Estatuto de la 
U CD  y el PNV va a ser más ventajosa, si se sabe utili­

zar, que la situación en la cual estamos inm ersos en la 
actualidad. La relación de fuerzas es en la fase actual 
desfavorable para nuestro proyecto revolucionario de 
em ancipación de los trabajadores ciudadanos de Eus­
kadi y del m undo. No podem os cerrar los ojos visce­
ralm ente y poner nuestras cabezas en m anos del ver­
dugo en una situación que po r otro lado se va 
configurando paulatinam ente con mayores posibilida­
des de realización práctica para nosotros.

¿Qué sacaríam os de una cam paña por el N O  al Es­
tatuto? En prim er lugar, una gran abstención popular, 
confundidos los trabajadores ciudadanos por un de­
bate en el cual no están participando entre una posi­
ción que intuyen m ejor que la actual y una hipótesis 
de lucha que no sabem os muy bien a dónde nos lleva­
ría (intervención m ilitar en Euskadi incluida). En se­
gundo lugar privam os nosotros mismos de utilizar su 
dem ocracia para fortalecer nuestras posiciones radica­
les. Con la abstención por el contrario, conseguiría­
mos que se aprobase por m ayoría absoluta SU Esta­
tuto pero en un m arco de grán abstención popular, lo 
que fortalecería nuestras posiciones radicales a nues­
tros ojos, a los del pueblo y ante el enemigo de clase.

Se im pone la cordura y la elaboración de una línea 
política que perm ita real y objetivam ente la participa­
ción activa de la m ayoría de los com pañeros abertza- 
les radicales com prom etidos con el proceso revolucio­
nario hoy vasco sin am bigüedades. El verbalismo 
pseudo-revolucionario hoy podría Conducimos al de­
sastre m ás espantoso que se ha conocido en las últi­
mas décadas y no tenemos la fuerza de las arm as, de 
la econom ía y de la inform ación suficiente para ha­
cerle frente con un mínim o de posibilidades de victo­
ria.

Reflexionemos y actuemos en consecuencia. N ues­
tro pueblo  nos mira.
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otro vez se ierro 
o ral v ranto sorío

Vehículos procedentes de Alava, Vizcaya, Navarra y Guipúzcoa que en total transporta­
ban un to tal de cerca de seiscientas personas fueron desviadas a seis kilóm etros de 
Soria, a donde se dirigían para visitar la cárcel de esta ciudad, con motivo de celebrarse 
la M archa por la am nistía total que había sido organizada por los fam iliares de presos y 
las G estoras Pro-Amnistía.

Hacia las diez de la m añana, los auto­
buses com enzaron a concentrarse en Tu- 
dela, lugar convenido para realizar una 
primera parada y tom ar decisiones, según 
fuera las circunstancias del viaje hasta 
aquel m om ento.

La im presión que se tenía al llegar, era 
la de que la m archa se desarrollaba con 
normalidad, ya que, a causa del retraso 
sufrido en el control, los dos autobuses 
mencionados alcanzaron la ciudad de la 
Ribera cuando ya el grueso de la m archa 
iba camino de Tudela a Soria. También 
registró un sensible retraso otro autobús
-  el único de m enor ta m a ñ o -  que su­
frió rotura de parabrisas y realizó el viaje 
con dos horas de retraso sobre el horario 
de los dem ás. En T udela, el m ayor tem or 
se centraba en el control de A greda, c in­
cuenta kilóm etros antes de Soria capital. 
Es un punto en el que los participantes en 
otra m archa tuvieron que d a r la  vuelta y 
donde la G uardia Civil m onta habitual­
mente un puesto  de v ig ilancia . Los 
ánimos de los participantes subieron un 
poco al com probar que, en las localidades 
situadas entre T udela y Agreda, el paso 
de la m archa era visto con sim patía y que

algunos de los habitantes saludaban y le­
vantaban el puño al ver los letreros de 
«Amnistía» y las Ikurriñas que lucían al­
gunos de los vehículos.

Al llegar a Agreda, un guardia civil con 
gorra de visera alzó la m ano y paró el au ­
tobús. El guardia dijo, «tengo órdenes de 
preguntar si hay entre ustedes algún fa­
m iliar de preso». Se le contestó que sí. El 
guardia contestó que se podía seguir ad e ­
lante.

Los kilóm etros que separan A greda de 
Soria se fueron cubriendo sin novedad.

Al llegar a la estación de servicio y hos­
tal «Cadosa», seis kilómetros antes de la 
capital, un fuerte control — tres furgone­
tas policiales, barrera de pinchos, policías 
a rm a d a s -  detenían a todo vehículo. De 
nada sirvió que un fam iliar de preso in­
tentara razo nar con un policía. «No me 
hable de la Constitución», replicó al fam i­
liar cuando éste le dijo que el texto cons­
titucional reconoce y garantiza el derecho 
de todo ciudadano a circular librem ente 
por territorio del Estado. «!Venga, métase 
en el autobús y, arreando! N o tengo 
ganas de hablar. ¡Váyanse!» Otros poli­
cías nacionales m iraban con descaro a los
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A pocos kilómetros de Soria, un control in­
franqueable.

ocupantes del autobús, m ientras echaban 
ostensiblem ene el cerrojo de sus fusiles 
hacia atrás, cargándolos, y orientaban 
hacia el vehículo las bocas de sus armas, 
destinadas a lanzar balas de goma.

Los autobuses y coches particulares de 
la M archa dieron la vuelta y, poco a 
poco, se fueron concentrando en el par­
king de la estación de servicio. En aquel 
lugar aislado de la provincia de Soria, se 
concentraron más de seiscientos vascos.

Se realizó una asam blea en el aparca­
m iento de la estación de servicio, a  unos 
trescientos metros del control.

C uando se estaban exam inando las 
posturas a tom ar y que había que hacer 
en el caso de que los policías cargaran y 
dispararan, una furgoneta «beige» de la 
Policía que se hallaba jun to  a los efecti­
vos del control avanzó a toda velocidad 
hacia el grupo haciendo sonar la sirena y 
frenó bruscam ente ju n to  a la asam blea.

A los que perm anecieron inm óviles, se 
les invitó m ediante un m egáfono a  dis­
persarse y m archarse.

Los autobuses y coches se encam inar n 
hacia T udela form ando una larga c . ; v  
vana.

A la tarde, manifestación en Pamplona.
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La cita consistía en m anifestarse en 

Pam plona, tan pronto como se llegara a 
la capital de Navarra.

H acia las ocho menos cuarto, m iem ­
bros de la Gestora Pro-Amnistía de Pam ­
plona. a los que se había telefoneado 
poco antes, colocaron en el kiosco de la 
plaza la pancarta de «Amnistía osoa». 
Los gritos de «Amnistía osoa» y «Amnis­
tía ez da negoziatzen». acom pañados de 
palm adas, hizo que los pam ploneses se 
fueran sum ando al grupo. La m anifesta­
ción enfiló por el paseo de Sarasate con 
gritos contra la represión. «Presos de 
Soria, solidaridad». «N afarroa Euskadi 
da», y alguno ocasional contra el Esta­
tuto. Al final del paseo de Sarasate. cua­
tro furgonetas de la Policía Nacional h i­
cieron que la m anifestación, en la que 
calculamos habría más de mil personas, 
se dispersara por las calles del Casco 
Viejo, donde se cruzaron algunos coches 
v se dieron enfrentam ientos.

A las nueve de la noche la Marcha a 
Soria abandonó Pam plona hacia Alava, 
Vizcaya y Guipúzcoa.
Nanclares sustituirá a Soria

El traslado de los presos vascos de la 
cárcel de Soria a Euskadi se realizará tan

A provechando la sección de 
«cartas al director» de su pe­
riódico, las presas políticas y 
varias com unes de Yeserías, 
querem os hacer llegar a la 
opinión pública las siguientes 
cuestiones en cuanto a nuestra 
situación en la misma.

En prim er lugar, denunciar 
la falta de higiene que reina 
en el centro, sobre todo en el 
d ep a rtam en to  de ingresos 
donde llegan mujeres con en­
fe r m e d a d e s  c o n ta g io s a s ,  
mayorm ente sífilis, piojos y 
ladillas, que una vez en los 
departam entos com unes y de­
bido a la falta de atenciones 
sanitarias adecuadas llegan a 
ex tenderse  fácilm ente . La 
vejez de todas las instalacio­
nes (water y demás), y el 
am ontonam iento de las muje­
res en los departam entos es la 
tónica general. Una muestra, 
es el caso de madres, donde se 
apilan más de 16 mujere« en 
pequeñas «habitaciones» con 
dos cam as y con servicios in­
cluidos; lo cual creemos que 
es totalm ente antihigiénico, 
sobre todo por la presencia de 
niños de corta edad que están 
expuestos a todo tipo de in­
fecciones con las cucarachas y 
ratones que abundan, sobre 
todo en verano, en estas insta­
laciones. Ademas, son ellas

pronto como concluyan las obras del 
centro penitenciario de N anclares de la 
Oca, cuya culm inación se prevé a corto
plazo.

Así lo expresa una nota de la

presidencia del Consejo G eneral Vasco 
facilitada a «Efe», en la que se da  cuenta 
de las conversaciones m antenidas entre el 
titular del CGV, Carlos G araikoetxea y el 
m inistro de Justicia, Iñigo Cavero.

la m enor duda, tanto a noso­
tras como a cualquier médico 
consecuente, que este no es 
lugar ni condiciones adecua­
das para m uchas de estas m u­
jeres, sino un hospital especia­
lizado con un tra tam ien to  
médico, y no la visita del doc­
to r dos veces por sem ana para 
recetar pastillas (que en la 
m ayoría  de  los casos, las 
a to n ta  y ado rm ece), com o 
norm alm ente sucede en este 
centro.

Además, las presas comunes 
son som etidas a cacheos real­
m ente humillantes, llegando 
al extrem o de introducirles los 
dedos en la vagina y ano 
cuando regresan del fin de se­
mana.

Estas son algunas muestras 
de los «cambios» y de las 
condiciones de vida que sufri­
mos en estas m azm orras, y 
que sin duda, son las esencias 
de la «nueva reform a peniten­
ciaria» que dice estar llevando 
a cabo la Dirección General 
de Prisiones.

A gradeciéndoles la aten­
ción, que sin duda mostrarán 
en la p u b licac ión  de esta 
carta, nos despedim os aten ta­
mente.

Presas políticas, 
Anarquistas, GRAPO, 

UJA y varias presas comunes

Situación  en Y eserías

mismas las que tienen que 
realizar la limpieza de todo el 
departam ento, cuando en su 
mayoría están en avanzado 
estado de gestación o acaban 
de dar a luz.

La calidad de la comida 
(que  nos dan a todas las 
presas, sin excepciones) es to­
ta lm en te  in ad ecu ad a  para  
estas condiciones de em ba­
razo, ya que más que potage, 
por ejem plo, puede decirse 
que son cuatro garbanzos flo­
tando en grasa, y de la cual se 
a lim e n ta n  ig u a lm e n te  los 
niños (solo que en puré), sin 
recibir ninguna alimentación 
especial. A demás, nos encon­
tramos con la im posibilidad 
de m ejorarla pues, está proh i­
bida la entrada de frutas y 
otros alim entos de la calle al 
centro, al igual que otros a rtí­
culos de lim pieza  (jabón, 
crem a de d ien tes, d eso d o ­
rante. etc, si los quieres debes 
com prarlos en el economato, 
lo cual nos sale bastante caro 
si tenem os en cuenta la esca­
sez de dinero en que nos en­
contram os) y los que llegan a

en trar son objeto de una total 
descuartización, con lo cual 
muchos alimentos llegan a es­
tropearse.

Sin em bargo, esto no acaba 
aq u í. El d ep a rtam en to  de 
tox icóm anas (de m ayor o 
m en o r escala, aqu í da lo 
mismo, todas están juntas), es 
un v erd ad ero  in fierno . La 
m ayoría de estas mujeres en­
tran en Yeserías acostum bra­
das a dosis, tanto inyectadas 
como fum adas, y la abstinen­
cia de golpe y mal tratada 
como ocurre aquí, produce en 
ellas verdaderos síncopes y 
ataques de nervios que traen 
consigo las agresiones a otras 
mujeres, los intentos de suici­
dio o las soluciones d e s e s p a l­
das para in ten tar drogarse. En 
estos casos, son llevadas a lo 
que aquí llam an «psiquiá­
trico» donde  son tra tad as 
como verdaderos animales, 
sirviendo de conejos de indias 
y azo tadas p o r las presas 
chivatas que están allí de vigi­
lancia con el total consenti­
miento de las funcionarías y 
el «psiquiatra». No nos cabe



tribuna
■laperucita y el lobo

Xabier Por desgracia, son dem asiados los que creen que 
ya se acabaron los fructíferos años de la clandestini- 

de ANTONANA y d e jas p rolíficas catacum bas, hem bras fecundas 
en hombres y mujeres capaces de entregar lo más 
puro de su vida en aras de la sociedad, del prójimo, 
de la ideología, de la H um anidad, de Euskadi.

Son dem asiados los que se han olvidado de que el 
lobo sigue más vivo y feroz que nunca lo haya estado. 
En este equívoco am anecer resplandeciente, dorado 
por un sol de ju lio  ardiendo como una fogata sanjua- 
nera en el lejano y engañoso horizonte, puro espe­
jism o sahariano, son dem asiados los que se han de­
jado  engañar con falsas promesas, falsos regalos de 
trozos de im aginario poder, retorcidos pactos y falaces 
acuerdos y consensos con el único fin de seguir enga­
ñando a la ingenua e inocente C aperucita Roja, que, 
adem ás de ser Caperucita, era roja.

Hasta C aperucita era roja. ¿Por qué el anónim o 
au to r del cuento infantil más nocivo y antisocial que 
jam ás se haya escrito eligió el color rojo para el capu­
chón de Caperucita? ¿Por qué no eligió el azul, el 
color propio de las chicas? Posiblemente, para anun ­
ciam os que iba a correr la sangre de víctimas inocen­
tes...

El mom ento culm en del gran engaño llega cuando 
Caperucita y el lobo se encuentran en el bosque. Ella, 
inocente y angelical criatura, responde a la pregunta 
clave «¿A dónde vas, Caperucita?» con la verdad: 
«Voy a casa de mi abuelita». ¡Ya se ha consum ado el 
engaño del inocente cordero!.

Al niño no le ha quedado en su m ente infantil la 
m oraleja que suponem os persiguió el autor, si no era 
un sádico: El triunfo de la verdad sobre la mentira, 
del débil sobre el fuerte, de la inocencia sobre la m al­
dad. No. Lo que queda en la  mente infantil es el im ­
pacto de la m uerte: Casi vemos correr sobre la cama 
la sangre de la abuela y de su nietecita...

Tam poco creem os en la artim aña que em plea el 
au to r para d a r un buen final al cuento, sacándose de 
la m anga el casual personaje del cazador, el cual 
acude en el m om ento justo  en que C aperucita ha sido 
devorada. No. El niño no «ve» al cazador como si 
fuese el salvador de la  inocencia y la verdad. Para el 
niño, el cazador es una casualidad, es algo rebuscado 
con fines vengativos (como luego veremos) y, por 
tanto, no se sedim enta en la mem oria infantil. ¡ Y 
deja de creer! Sólo «ve» que el lobo ha engañado a 
C aperucita. de la que el lector-niño ya se ha enam o­
rado, aunque sólo sea con el amor-compasión. Y, cual 
caballero en defensa de su am ada, se rebela contra el 
lobo, contra la m aldad, contra el engaño y contra 
todos los engañadores del m undo. Sólo «ve» que cual­
quiera nos engaña, si vamos diciendo la verdad. El 
niño sólo «ve» que debem os ocultar la verdad, para 
que nadie nos engañe. «Ve» que siempre tenem os que 
andar por el m undo con engaños y mentiras, para que 
no vengan los lobos a com em os a nosotros, como en­
gañaron y se com ieron a nuestros abuelitos...

Lo más nocivo de la narración, lo más nefasto, es­
triba en dos detalles que jam ás el au tor imaginó la 
m aldad que encierran: el simbolismo del personaje 
del lobo, el Poder, la Fuerza, la Astucia, la Mentira.

El lobo llega a la casita m ucho antes que la niña p o r­
que corre más, porque tiene más fuerza, más poder y 
es más astuto, yéndose por el atajo. El poder nos e n ­
gaña siempre deduce el lector. El poder, personali­
zado en un sólo individuo, es el enem igo público nú ­
mero uno. El poder es el gran engaño. El poder 
engaña siempre. Y el que ostenta el poder, lógica­
mente, nos engañará constantem ente.

El niño rechaza al lobo, rechaza al poder del lobo, 
su astucia y su engañe. Pero se siente im potente ante 
tal poder, porque reconoce que C aperucita es muy 
débil, va por el cam ino abierto, a la luz del día, y no 
está hecha para luchar ni m ucho menos para vencer a 
ese poder. No queda, por tanto, otro rem edio que hu ­
millarse y som eterse ante el poder, ante todo poder. 
C aperucita es muy frágil y queda a m erced de lo que 
el lobo quiera hacer con ella. El niño, más fuerte (en 
su im aginación, a  c^usa de su educación desviada), 
desea ardientem ente poner en las manos de C aperu ­
cita un arm a como mágica varita de fuego para que se 
defienda contra el lobo. El niño desea ansiosam ente 
que llegue a tiempo el cazador.

El simbolismo del cazador es. si cabe, más escalo­
friante: A Caperucita no le queda m ás que una solu­
ción para salir con vida: que en el último mom ento, 
cuando se encuentre en la panza del lobo, engullida 
por la fiera salvaje, llegue un salvador, un nuevo re­
den to r que evite el que seamos digeridos por el an i­
mal que el poder lleva dentro de sí y nos saque vivos 
de una nueva sim a de Azketa. De este modo, estare­
mos siempre agradecidos al salvador por lo bien que 
se ha portado con nosotros. Al salvador le debem os la 
vida, y siempre deberem os estarle muy agradecidos, 
sometidos y a su sí sí y a su no no. A demás, nuestro 
vengador está arm ado.

¡Jugosa lección! Si el poder sigue en m anos del 
lobo y no es com partido por todo el vecindario; si el 
poder no surge de la Asamblea popular ni es osten­
tado asam bleariam ente, seguiremos engañando a C a­
perucita, es decir, al hombre. Y David jam ás vencerá 
a G o lia t

Si Caperucita sigue consintiendo en charlar con el 
lobo, su im placable enemigo, creyéndolo amigo y 
bueno, dándole toda clase de explicaciones sobre a 
dónde va, de dónde viene y qué es lo que lleva en la 
cesta; si Caperucita sigue creyendo en la buena volun­
tad de su secular asesino, y hasta cree, ¡la infeliz!, que 
es un asesino guapo y poderoso, porque corre mucho 
por el bosque, David jam ás vencerá a G o lia t

Si dejam os que el lobo campee por sus fueros y no 
lo domesticamos; si dejam os que nos tiranice, nos tor­
ture e invada nuestra propia casita en nuestro propio 
bosque, no respetando ni a nuestra anciana y enferm a 
abuelita ni a Caperucita. que cada cual ponga sus 
barbas a remojar...

N O T A .— N o es nuestra intención hacer profecías, 
pero sí afirm am os categóricam ente que los vascos 
somos más infelices aún que Caperucita, ¡que ya es 
decir! Que nadie se ofenda, porque yo tam bién soy 
vasco, de N avarra por m ás señas. Con mil perdones, 
que cada palo aguante su vela...



entrevista 
nKOUK REDOHDO 

secretario general de la UCT
La demagogia es el a rte  de la política. H asta hace muy poco tiempo, a las sencillas 

preguntas de los informadores, los políticos se explayaban hasta límites insospechados 
con el único afán de subir en su escala de poder. Los que estas entrevistas escriben, 
creen o tra cosa completam ente distinta. Estamos hartos de que se empleen los medios de 
comunicación para caer simpático a la gente, sonreír en la foto y decir - e n  nuestro caso 
c o n c re to -  siempre: «Comprendo perfectam ente a los vascos». Estamos hartos, decimos, 
y por ello nuestras entrevistas siempre han sido y serán polémicas. No nos im porta que la 
clase política nos critique por nuestras formas de trabajar. Nosotros soinos honrados con 
nuestras respectivas conciencias y les podemos asegurar que nuestra única intención es 
ofrecerles - c o n  todo tipo de garan tías-1 la verdad de los personajes que a estas páginas 
se asoman. No sus demagogias atrae-votos. M ientras nos dejen seguir escribiendo, única­
mente la verdad podrán leer en estas lineas. El resto, es para los de siempre y el juicio 
únicam ente les corresponderá a ustedes lectores...

El personaje que hoy se acerca a nosotros está en plena actualidad. N arrém oslo pue­
rilmente: dicen que es un líder sindical que está pactando a espaldas de sus gentes, de los 
trabajadores.

Se lo vamos a preguntar. Eso y otras muchas cosas. LLamamos a la puerta. Nos 
abren. Un inmenso despacho. Diez sonrisas y...
«Yo he nacido en Baracaldo. Empecé a 
trabajar a los cqtorce años en la Naval y 
estuve allí treinta y dos años, hasta que 
me despidieron en el 74. Ya sabéis, la 
Naval es una fábrica punta, con una gran 
capacidad de movilización. Allí están vi­
viendo día a día la existencia y la relación 
de clase, adquieres una conciencia y 
luego la necesidad de defender a la clase 
a la que perteneces». Así es como Nicolás 
Redondo se convirtió en lo que hoy es, 
pues como él mismo afirm a «un lider sin­
dical no nace, se hace».
— Se dice, sin embargo, de usted, que es 
vasco pero no ejerce...
— Bueno,, soy vasco, .y ejerzo. He estado- 
en situaciones pasadas bastantes veces en 
la cárcel, muchas de ellas por problemas 
específicos de Euskadi. Y creo que sí. que 
soy vasco, ejerzo en vasco y adem ás creo 
que hay una profunda* interrelación entre 
la clase trabajadora vasca y las demás 
clases trabajadoras del país. Consiguiente­
m ente pienso que intentando luchar en 
beneficio de las clases trabajadoras sin 
ninguna distinción, estoy trabajando por 
la clase trabajadora del pueblo vasco.
— Con ese mismo criterio, el P SO E  ha ba­

jado en las urnas en Euskadi, ¿U G T tam ­
bién? '
— Creo que m antenem os una estabilidad 
en la filiación, no hemos percibido nin­
gún reflujo. Lo que ocurr^ es que las cen­
trales sindicales estamos sufriendo unos 
intentos de m arginación por parte del go­
bierno. que nos aboca exclusivamente a 
una situación de negociación de conve­
nios colectivos, reivindicativa. en defini­
tiva, de contestación, cuando para noso­
tros una central sindical tiene que tener 
tam bién otros muchos cometidos. Los tra­

bajadores tam bién, si la única prestación 
de servicios que les haces es la negocia­
ción de los convenios colectivos, pues se 
resienten; lo que necesitan es una aporta­
ción de servicios m ucho más sustancial. 
En consecuencia, y a pesar de esto, la es­
tabilidad en la filiación se m antiene y lo 
que hace falta desde ahí, efectivamente, 
es conseguir un mayor protagonism o de 
las centrales sindicales en el resto de la 
vida política, económica y social del país.

Empezam os a percibir en la respuesta 
de Redondo un cierto arom a de dom esti­
cación, de im potencia o resignación. Es 
en cierto modo una m arginación asu­
m ida, una lam entación en boca de uno de 
los más altos dirigentes sindicales de Es­

paña. Si es el querer y no poder o el 
poder y no querer, es algo que iremos vis­
lum brando en el transcurso de nuestra 
conversación.
— ¿Cree que la lucha independentista be­
neficia a l pueblo vasco o piensa, como 
otros políticos españoles, que va contra la 
unión de los trabajadores?
-  Yo me manifiesto en total desacuerdo 
con el independentism o. Soy partidario 
de una am plia autonom ía en torno al Es­
tatuto de Gernika.

T am p o co  hago  la a m a lg a m a  de

confundir la extrem a derecha con la ex­
trema izquierda, creo que obedecen a 
motivaciones muy diferentes: unos inten­
tan transform ar lo que existe, que es ab­
solutam ente injusto, y otros intentan 
conservarlo.
— ¿Cuál es su opinión sobre ETA?
— No quiero confundir la lucha de ETA 
en absoluto con los grupos de extrema 
derecha, pero en definitiva nos lleva a los 
mismos resultados, que yo estimo negati­
vos. Luego estoy totalm ente en desa­
cuerdo con la lucha de ETA, tanto militar 
como político-militar. Me parece justo 
que se puedan m anifestar como indepen- 
dentistas o como quieran. El problem a es 
la táctica, la forma de lucha, con la cual 
no estoy de acuerdo porque la correlación 
de fuerzas beneficia de m anera extraordi­
naria a la extrema derecha.
— ¿E lpueblo vasco es —como se d ice— to­
talmente irreconciliable con las Fuerzas de 
Orden Público?

— Yo creo que no es irreconciliable en 
absoluto y que lo que hace falta son solu­
ciones políticas. Lo que pasa es que el 
pueblo vasco es un pueblo que ha sufrido 
mucho durante los últimos años y sigue 
sufriendo en cierta medida. . Entonces, 
tiene una gran susceptibilidad, una gran 
sensibilidad ante problem as muy concre­
tos. Pero creo que el pueblo vasco —y no 
lo digo por motivaciones puristas o senti­
mentales, sino por lo que todo pueblo 
lleva en sí de rac ional— no puede ver a

las Fuerzas de Orden Público allí como 
enemigas, sino como parte tam bién de un 
pueblo.

Es extraño oir hab lar así a un hombre 
que se define como marxista, al igual que 
su organización. «Nuestra declaración
— d ice— se basa, efectivam ente, en la 
existencia de la lucha de clases. Desde ahí 
a buscar una sociedad igualitaria. En este 
sentido, nuestra declaración de principios 
es inequívocam ente de clase y consiguien­
tem ente marxista». H abría que preguntar 
a  los miem bros de la Unión G eneral de

«Creo que sí, que soy vasco, ejerzo en vasco y adem ás creo que hay una pro­
funda in terre lación  en tre  la clase traba jadora  vasca y las dem ás del país»

«El pueblo vasco es un pueblo que ha sufrido m ucho du ran te  los ú ltim os años y 
sigue sufriendo en cierta  medida»



«Queremos lograr una ley de desempleo que permita 
mitigar el gran problema del paro».

Trabajadores si com parten este criterio, 
desde luego nada marxista. ya que el pue­
blo vasco ya ha m anifestado en infinidad 
de ocasiones que no considera a las F uer­
zas de Orden Público como parte suya, 
por muy irracional que a algunos pueda 
parecer.
-  ¿Es usted partidario entonces de una po- 

[ licía autóctona?
\ -  Por supuesto. A unque habrá que ver 
j cómo se form ula, y dentro del Estatuto, 

qué régimen hay que negociar, y siempre 
| y cuando no suponga un rom pim iento
I con todo lo que puede ser una posibilidad 

de solución.
| -  ¿Ve posible la intervención militar en 

Euskadi de la que tanto se ha hablado?
' -  No lo sé. No puedo hacer de pitoniso, 

ni tengo ningún sentido de la p rem oni­
ción. Pero no sería de desear. Creo 
además que no tenemos que entrar en esa 
dialéctica, sino exigir el cum plim iento del 
Estatuto de G ernika. Creo que hay que 
buscar soluciones de orden político, que. 
bueno, muchas veces no satisfacen ni a 
unos ni a otros. Y en eso estamos, 

j -¿P or qué cree que UCD ha encogido ex- 
{ elusivamente al P N V  para negociar el E s­

tatuto de Gernika?
| -  No tengo la m enor idea. Q uizá sea 

porque es un partido que tiene allí una
i gran incidencia y en definitiva lo que 
[ acuerden creo que puede ser m asiva­

mente aceptado por este pueblo, si es que 
están de acuerdo los restantes partidos 

; políticos que firm aron a. su vez el Esta- 
: tuto de autonom ía de G ernika.

-  Entonces, ¿no cree que sea porque es el 
más afín ideológicamente a él?
-  Bueno, el PNV es un partido intercla- 

¡ sista d onde  hay in tereses, ye  d iría ,
(»mplejos y m uy diferenciados. Puede

i haber un com ponente de clase trabaja- 
t dora y un com ponente tam bién de pe- 
P queña y alta burguesía, y eso marca el 

partido. Y supongo que cuando hay o

puede haber intereses económicos es un 
partido que tiene mayores posibilidades 
de llegar a acuerdos.
— ¿Es usted rupturista o reformista?
— Soy rupturista en el fondo.
—¿Sólo en el fondo?
— Es que una cosa es ser rupturista y 
otra hacer la ruptura. Creo que en cierta 
m adida se está haciendo la ruptura, por­
que lo que son las leyes aprobadas en la 
Constitución, nada tienen que ver con las 
leyes anteriores, luego hay un rupturism o 
claro. Lo que pasa es que se han creado 
unas contradicciones porque la form a es 
rupturista.
— En e l rupturismo suyo, ¿no hay dema­
siado consenso?

— Nosotros, como organización, creo que 
somos coherentes en nuestro com porta­
m iento. Hemos ido a movilizaciones m a­
sivas cuando ha sido necesario. Creemos 
que es perfectam ente lógico ir a las pre­
siones cuando son necesarias e ir a la ne­
gociación cuando es conveniente. Para mí 
y para la U G T  la negociación es una 
parte muy im portante de la acción, sienta 
las bases de una posible movilización y 
por consiguiente, no es ningún oportu­
nismo. Al contrario, es un método de 
lucha eficaz, sobre todo cuando se consi­
guen resultados.

Lo que son las cosas. No sabíamos que 
negociar fuera luchar. El arom a refor­

mista nos em pieza a atufar. Siempre ha­
bíam os creído y así lo m anifestaban los lí­
deres de las centrales hoy m ayoritarias. 
que era la movilización de los trabajado­
res lo que servía como fuerza, com o p re­
sión para hacer ceder a la parte contraria 
lo máximo posible en la negociación. Y 
no al revés, al márgen de los trabajado­
res.

Precisamente uno de los motivos por 
los cuales U G T  está negociando el Esta­
tuto del trabajador bilateralm ente con la 
CEOE, sin contar siquiera con las dem ás 
centrales sindicales, es que levantaba de­
m asiada expectación.

Nosoíros tenem os una política concreta 
en función de los intereses de la clase tra­
bajadora y estim amos que había que ir a 
una serie de reuniones de carácter b ilate­
ral, sin ninguna propensión a m arginar a 
las demás centrales sindicales. Estuvimos 
con la CEOE, estuvimos con el G obierno. 
Conocim os sus criterios y vimos que 
había unos puntos con la CEO E en los 
que nos podíam os poner de acuerdo o al 
menos intentarlo. Y nos parecía, por 
puras razones de eficacia y dadas las ex­
periencias pasadas, que una reunión am ­
plia en la cual estuviera el G obierno, la 
CEOE, alguna otra confederación patro­
nal y una serie de centrales sindicales es­
taba condenada al fracaso porque levan­
taba la expectación, m ucha especulación, 
la prensa continuam ente allí—

Esos son los motivos que nos llevaron a 
em pezar a desbrozar el cam ino de forma 
bilateral. Ci es necesario en un m om ento 
dado, cuando esté ya, si es que hay posi­
bilidades de llegar a un acuerdo.

-  Ustea que se aejine rupturista, ¿Cómo 
entabla negociaciones aparentemente refor­
mistas con una organización empresarial?

— Creo que no son unas conversacio­
nes reformistas, sino revolucionarias en

cuanto beneficia de m anera ex traordina­
ria a la clase trabajadora.

— Expliquele a l trabajador qué Estatuto 
le convendría. Tres puntos fundamentales, 
por ejemplo.

-  Protagonism o de las centrales sindi­
cales en el seno de la em presa, en torno a 
las secciones sindicales. Negociación de 
los convenios articulados y la supresión 
autom ática de la participación del G o­
bierno en la hom ologación de los laudos.

— E l paro, los precios...¿qué les dice 
U GT a los trabajadores para que aguan­
ten?

-  El problem a es muy serio. EL paro, 
en cifras, creo que llegará ya al m illón y 
medio de parados. Entonces, yo no hab la ­

«Yo en su m om ento m anifesté que jam ás entregaríam os un cheque en  b lanco  al 
P S O E  y lo vuelvo a m anifestar ahora»

«P ersonalm ente he optado por una C onstitución m onárquica porque no había 
o tra  alternativa dentro  del posibilismo que hay en esta  situación»



ría de esto con ninguna frivolidad, de qué 
le decimos a los trabajadores. Ellos son 
más conscientes y conocen mejor la situa­
ción que los propios dirigentes de las cen­
trales y los partidos, y por supuesto, 
mejor que muchos periodistas.

— Eso sí que es cierto, especialmente en 
algún caso. La pena es que todavía hay 
muchos hombres de base que no han reac­
cionado frente a ellos. Y que los que se lla­
man dirigentes, incluso los que como Nico­
lás Redondo se declaran abiertamente 
incompetentes, no quieren ser relevados por 
personas que son —como él mismo dice — 
más conscientes.

— Lo que estamos haciendo es intentar 
solucionar un problem a que es grave. No
lo tom am os con ninguna ligereza. Q uere­
mos conseguir por parte del Parlamento, 
del grupo parlam entario  socialista, una 
ley de desem pleo que perm ita m itigar el 
gran problem a del paro. Esto, aqu í y 
ahora. H abrá luego, que com plem entar 
esta ley con m edidas muy puntuales 
como son la reducción de la jo rn ad a  de 
trabajo a cuarenta horas, la reducción de 
la edad de jubilación, el aum ento de la 
escolaridad, prohibición de horas extraor­
dinarias. el pluriem pleo...C laro, todo esto, 
a algunos le pueden parecer m edidas 
poco revolucionarias, pero lo que tene­
mos que buscar son soluciones que vayan 
m itigando esto.

— ¿Es partidario de que un trabajador 
viva y  trabaje en una región de más alto 
nivel de vida que otra y  gane lo mismo?

— Nosotros lo que pretendem os con 
las secciones sindicales — por eso muchas 
veces hablo de un contenido de clase— es 
equiparar los salarios de m anera ju sta  por 
toda la geografía del Estado español y a 
nivel sectorial. El abanico se ha cerrado 
bastante en los últimos años, pero todavía 
hay una serie de desproporciones salaria­
les entre lo que pueden ser las zonas de­
sarrolladas, como Esukadi y C atalunya, y 
otras zonas m ucho más deprim idas como 
Andalucía o Canarias. Entonces, lo que

pretendem os realm ente, como una orga­
nización al servicio de los trabajadores, es 
equiparar en la m edida délo posible toda 
esta serie de salarios para crear un nivel 
de zvida com ún que pueda ser .válido.

— A pesar del importante cargo que N i­
colás Redondo ocupa en la ejecutiva del 
P SO E  y  de su m uy significativa labor 
como cabeza de la organización sindical de 
este partido, quizá precisamente debido a 
esto, nuestro entrevistado se ha mantenido 
en todo momento a l margen de las diver­
gencias aparecidas en el último Congreso.

— ¿Por qué?

— Bueno, es un problem a del propio 
partido Socialista de Euskadi. Creo que 
éstos van a ser unos meses fecundos en 
cuanto a reflexión.

En cualquier caso, es un problem a que 
se debe discutir en el seno del propio p a r­
tido. Por tanto, no ha trascendido a la 
UGT.

— Sin embargo, entonces se comentó que 
las diferencias surgidas tenían cierto aroma 
a presiones entre U GT y  PSOE...

— No, eso no existe. Puede haber en 
alguna zona concreta, pero no. Nosotros 
tenem os buenas relaciones en general con 
el PSOE y con el Partido Socialista de 
Euskadi. Nos parece que tenem os la ob li­
gación, en beneficio de los trabajadores y 
de los pueblos de las nacionalidades, de 
m antenerlas y eso es lo que estam os ha*- 
ciendo. Lo que no quiere decir en abso­
luto que estemos supeditados a la o rgani­
zación del PSOE. Yo en su m om ento 
manifesté que jam ás entregaríam os un 
cheque en blanco al PSOE y lo vuelvo a 
m anifestar ahora.

— ¿Es usted partidario de Felipe Gonzá­
lez o prefiere una ejecutiva de síntesis?

— A hí no me meto yo. Ese es un p ro ­
blem a secundario. Me parece adem ás que 
es una estupidez decir si una ejecutiva de 
Felipe o una ejecutiva de síntesis. Creo 
que lo que ha dado fuerza a nuestro p a r­
tido es, prim ero haber elaborado en los 
congresos un program a y después haber 
elegido a la gente para cumplirlo.

— En Euskadi, sin embargo, esa fuerza  
no está nada clara. ¿Qué respondería 
cuando al Partido Socialista de Euskadi le 
dicen españolista o estatalista?

— Bueno, que es lógico dada la reac­
ción muchas veces emotiva, infantil, de 
algunos grupos. Y consiguientem ente, a 
nosotros, a nivel de partido, nos resbala, 
vamos. No le dam os m ayor im portancia.

— ¿Considera también infantil el voto a 
las fuerzas abertzales?

— No, esto no tiene nada que ver con 
el voto. El voto, cuando em ana de las

urnas, siem pre es respetable, aunque 
siem pre tam bién en cierta m edida es fluc­
tuante. Es un voto éste que ha venido de 
una m anera...com o una especie de flujo. 
¿Qué se m antendrá o habrá un consi­
guiente reflujo?...Bueno, eso está por ver. 
Pero se reconoce que ha habido un voto 
m uy estim able y consiguientem ente, en el 
sentido democrático, lo acepto.

— ¿Conoce el Estatuto elaborado por 
Herri Batasuna?

— Sí, sé que anda por ahí. Pero no 
conozco el contenido.

— ¿Diría a los diputados de Herri Bata-

suna que se vengan aI Parlamento de Ma 
drid?

— Es inmiscuirse en problem as dt 
otras organizaciones. Para mí. todo lo que 
obedece a una motivación de defensa de 
unos intereses, como en este caso los del 
pueb lo  vasco, me p arece  respetable 
Ahora, yo, por pura lógica, por puro sen­
tido de eficacia en la defensa de los inte­
reses del pueblo vasco, creo modesta­
m en te  que sí d eb e rían  esta r en ei 
Parlam ento. Este es un criterio mío que 
está en contra de un criterio mucho más 
m adurado por parte de ellos. Puede que 
tengan razón, aunque yo no lo creo.

— ¿Podría hacer un balance de los mil 
días del Gobierno Suárez?

— En el cam po sindical, mi balance es 
negativo. Aquí se ha com etido un grave 
error de no in tentar solucionar el vacio 
sindical al mismo tiem po que el vacío po­
lítico, lo que agrava la situación ya de por 
sí excesivamente delicada del país. Creo 
que es un grave error que ha cometido el 
G obierno. No sé si ahora está convencido 
de que tiene que tener en cuenta que las 
centrales sindicales son organizaciones in­
dispensables en toda sociedad de tipo in­
dustrial como es la de España.

Continúa pues Nicolás Redondo lamén- 
tandose de lo m al que le trata el Gobierno 
de UCD. No sabíamos que llenar el vacio 
sindica! fuera  misión de Suárez, ni que la 
U GT así lo entendiera y  en función de ello 
actuará.

— En el terreno político, ¿cómo valora el 
mandato de UCD?

— Creo que ha habido un proceso po­
lítico que se puede estim ar como positivo 
en cuanto ha perm itido una nueva Cons­
titución que por supuesto está por desa­
rrollar. Como es am bivalente, vamos a 
ver cuál es el sentido que se le da.

Creo tam bién que se tenía qué haber 
logrado con más determ inación, y no de 
m anera tem blorosa, solucionar el pro­
blem a de las autonom ías, en el que eí 
G obierno ha dem ostrado incapacidad.

Mientras se define republicano, Nicolás 
Rendondo se abstiene de opinar sobre la fi­
gura del Rey. «Sin com entarios», dice.

— Yo personalm ente he optado por 
una Constitución m onárquica porque no 
había otra alternativa dentro  del posibi­
lismo que hay en esta situación. Era esta 
Constitución o el caos.

— ¿Qué ha cantado más veces, la Inter­
nacional o el Eusko Gudariak?

— La Internacional.
— ¿ Y  qué ha dicho más veces, viva Es­

paña o Gora Euskadi?
— G ora Euskadi.
Y así termina nuestra entrevista con el 

líder sindical Nicolás Redondo,- quien
— Ustedes lo habrán podido comprobar- 
efectivamente no ejerce de vasco, se le ha 
olvidado el pasado y  se encuentra muy & 
gusto negociando a espaldas de los trabaja­
dores.

Desde Madrid 
Paloma SO  R IA  NO 

y  Julen SORDO

«U na cosa es ser rup tu rista  y o tra  h acer la rup tura . C reo que en c ie rta  medida 
se e s tá  haciendo ia rup tura , porque lo que son las leyes aprobadas en la C onsti­
tución, nada tienen que ver en las anteriores»

«P ara  mi y para la U G T  la negociación es una p arte  muy im portan te de ia a c ­
ción»
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D ecrép ito  p o r  el in tenso tiem po (h ab rán  pasado  
p o r m i cuerpo  seis siglos de vein ticuatro  horas), col­
m ado  de p laza y hum an id ad , m ás subversivo a 
pesar de la  vejez, apenas pod ré  iniciar, cuando  ago­
nice ju lio , los p rim eros com pases narrativos de u n a  
sin fon ía  sobre las fiestas san taneras de T udela.

T endré , p o r  ello, que renunc iar a la C rónica y 
acogerm e al B ando, q u e  qu iere  ser, dirigido a  la  ve­
tusta E uropa de los Pueblos («Se hace saber, arios y 
m ogólicos), un  recuerdo  de lo que som os (que en 
an tigua tierra  vascona de p an  llevar), un  grito sobre 
lo q u e  ansiám os (que de tal guisa los dioses la 
conserven), u n a  invitación, p reced ida de tim bales 
p o r m ozos golpeados, (du ran te  seis jo m a d a s  va a in ­
ten tarse realizar), vestidos de b lanco  y vino, a la 
subversión  y a  la  fiesta (la ún ica  revolución perm i­
tida  desde el E bro  h as ta  el Volga).

(D e los pueblos. O bvio. P orque la E uropa de los 
Estados S oberanos n u n ca  h a  acep tado  ni la  subver­
sión ni la  fiesta. P orque la  E u ropa  de los Pueblos, 
ún ica  síntesis q u e  p u ed e  acogem os, es u n a  veta que 
sólo a golpe d e  calle, liberación  creativa  y danza se 
convertirá  en  m inera l nutricio).

A ger vasconum  llam aron  a esta  tierra  los rom a­
nos. D escend iendo  desde Ib añ e ta  (hac ia la d icha 
siem pre es b a jad a ) o Belagua, Saltus vasconum , ver­
deados los ojos con el respiro d e  hayedos, sauces, 
m ostajos, helechos o arañoneros, serenos ya, m ás 
calm ados de sorpresas telúricas, a  m edio  cam ino, 
acogidos p o r el roble, alisos, fresnos, tilos, llegaréis, 
viajeros d e  E uropa, h as ta  el cereal y el olivo. H asta 
el sol.

A qu í es la  fiesta, donde  el E bro , cansado  y m a ­
duro , renueva sus p iernas con el K eiles y el M os- 
kera, y can ta , com o cisne en  p en ú ltim a  hora, p ara  
to m a r (¡qué le vam os a  hacer, así es el río) a  la 
m uerte  m ed ite rránea.

C u an d o  el hom bre  en cu en tra  sol, b o rd a  levanta, 
cariño  surge, pueb lo  nace. Así ocurrió  con vuestros 
an tepasados y gentes venidas del desierto . H allaréis, 
frescas, sus huellas y clam aréis ésta es m i casa. Q ue 
p u ed e  decir, en  T udela, m ás de m edio  m undo. 
(C u an d o  E uzkadi ad q u ie ra  O ficina D ip lom ática, los 
M inistros de A suntos Exteriores surg irán  todos de 
T udela, m icrocosm os d e  H istoria m undial, p o rque  
sus hom bres p u ed en  ceder la  sangre y las ideas, sin 
daño , a  riadas de Pueblos).

C om enzará la  subversión, tem poralm en te  o to r­
gada, con un  m a r de pañuelos rojos que corren  
hac ia  la  p laza de la  C atedra l rom ánica, d ía  24, al 
toque de m ediodía . P ara  entonces, h ab rá n  ya des­
cansado  los de Iruña , in te n ta rá n  calen tarse los de 
L izarra  (Tres pueblos, tres subversiones), y todos, 
m ezclados y ju n to s , darem os un irrepetib le , en  E u­
ropa, golpe de calle.

P repara, europeo , ario  o m ogólico, tu  estóm ago 
p a ra  las pochas con angu ila  (que n o  se m e olvide la  
receta), a lien ta  al corazón para  el ritm o revo luciona­
rio, rean im a a  tus p iernas p a ra  co rrer, co rrer (que 
es, en  nosotros, u n a  form a de vivir) hu y en d o  de los 
toros (que nos persiguen y n o  d a ñ a n ) y d e  los q u e  
nos persiguen y d añ an , d e  la  m ed iocridad , de la 
aú re a  dem ocracia, de todo lo  q u e  hem os constru ido  
con erro r (correr, correr... ¡qué fo rm a m ás eu ropea 
de h acer política, fuero, pueblo , h istoria!). T en iendo  
aguda cuen ta  de que siem pre correm os huyendo  de 
alguien  y acercándonos m ás a nosotros m ism os.

V enid. N o todo puede serv ir asom ado  al O céano
o al Pirineo, que se sostienen p o r la  re tag u ard ia  te­
lúrica donde  crece el Sol. T am bién  V asconia es 
p an a  y ocre.

R ecobraréis bandos, procedentes de T udela, que 
no coinciden con el nuestro . L a lectura d e  la H isto­
ria es una asignatu ra  difícil tam bién  en  vuestros 
pueblos. Pero E uropa cam ina desde hace dos siglos 
tras la clave de lo q u e  sucede y, poco a poco, el h o ­
rizonte aparece m ás claro. P ara  co n trib u ir  a  la  c la ri­
dad , os ofrecem os sol troceado  en  m arm ita  de agua 
fría y cuando  esté a  m edio cocer, agregadle un  kilo 
de anguila que no  sea m uy gorda, lim piada de a n te ­
m ano y cortada tam bién  a trozos. Se cuece todo  a 
fuego len to  y se aliña con u n a  fritura. P uede 
com erse el p la to  p a ra  desayuno, alm uerzo, com ida y 
cena: la  subversión no tiene horarios defin idos, ni la 
H istoria  pasos, sino zancadas.

Si queréis ap reh en d er la  libertad ... en filad  Iba- 
ñeta hacia el sol. Seis días en T udela  pueden  se r 
u n a  v ida irrepetible.

C on m úsica d e  G az tam bide y R em acha (ad m i­
rado  p o r S traw insky) y viñetas de Sueskun, lla m a­
m os a  la subversión y a la fiesta a 618 m illones de 
dem ócratas am putados. N i los griegos acertaron . 
Pero igual, un 24 de ju lio , se desata  la  fiesta im p re­
v isiblem ente, salim os a  la calle un  m ediod ía y al 
g rito  de G cra  S anta A na, som os todos ilim itada­
m ente libres e in fin itam en te pueblo. (L a fritu ra , a la 
que arrib a  m e refería, está hecha con 150 gram os de 
aceite de oliva, dos tom ates pelados y m ed ia  ceb o ­
lla, todo ello bien picado y d o rado  en  sartén  
aparte). Q ue aproveche y surta  efectos p ro m eted o ­
res.

C u an d o  m archéis de T udela, eu ropeos a m p u ta ­
dos, si pasais p o r Soria, pensad  que la am p u tac ió n  
es u n a  triste realidad . Estas líneas valen  m enos que 
u n a  cabeza de ajo an te  obreros en  paro  o jóvenes en 
som bra, d icho sin  án im o d e  ag u a r la fiesta a  qu ien  
d an z a  so lam ente con los pies y no tam bién  con el 
espíritu .

Iker U R Z A N T E



Punto y broma

■ Nudistas en apuros
VARSOVIA (Efe). —  Una joven pareja polaca que se 

estaba bañando desnuda en una zona remota del este 
del país ofendió de tal grado a las mujeres campesinas, 
locales que fue atacada con aperos agrícolas, decía ayer 
un vespertino de Varsovia.

Las mujeres discutían si emparedaban viva a la pa­
reja. al igual que ocurrió en una leyenda local, o la aho­
gaban en el lago, cuando llegaron los hombres para res­
catar a los jóvenes y permitirles escapar.

D esde un retrete informa 
Palom a G óm ez Borrero

No inventam os nada. Lo recogía la agencia Europa Press 
de la forma que reproducim os aquí. ¡Lo que nos faltaba! La 
Borrero inform ando desde un retrete . La intrépida 
reportera en su afán inform ativo es tá  escalando las más 
difíciles y arriesgadas situaciones. Confiemos en que u»a 
vez en el re tre te  in tente el más difícil núm ero del buceo en 
plongeon dentro de la sagrada taza. El público, su 
incondicional público se lo va ag .ü Jecer de verdad.
¡Valiente y arriesgada paloma! Q ue el V aticano te  conserve 
los pulm ones y que no te  abandone el desodorante en tus 
incursiones por el reino de las tinieblas y estruendos 
inferiores. Amén

ROM A. 19 ^Europa P ress).-  La corresponsal en 
esta capital de TVE, Palom a G óm ez B orrero, estuvo 
encerrada durante unos m inutos, por orden de un 
vigilante del Vaticano, en un re trete  de la plaza de 
San Pedro.

Un guardia le indicó que subiera a la trm una 
reservada a los inform adores a lo que la señora 
G óm ez B orrero se negó aduciendo que iba con fal­
das v en su opinión no era co rrec to  que se instalara 
a llí. '

El agente le conm inó a en tra r en un habitáculo, 
destinado a re tre te , y la encerró  con llave hasta tan­
to  pasó el coche que conducía al Papa.

La periodista española salió del breve encierro  
«hecha una furia». El resto de los vigilantes tra tó  de 
apaciguarla (uno le dio un caram elo), pero ella m os­
tró su enfado y dijo que elevaría una queja a través 
de la Em bajada de España.

{

Cangrejos fresquitos 

de Soria

El domingo gracias a los providenciales controles no entrab 
Soria ni el lucero del alva (sobre todo si ese lucero tenía 
matricula VI-SS-BI-NA). Entre los pocos, poquísimos vasco 
lograron filtrarse por entre los pinchos de la Nacional apare 
una pareja de vergareses que llevaba tres días de chufla y qu 
dando la vuelta por Pancorvo y Burgos se plantaron 
m ilagrosamente en las mismisimas puertas de la prisión. Llei 
un bulto con paquetes de cigarros de todas las m arcas de ne 
(Celtas, Rex, Rumbo, etc...)

Llevaban el bulto y la euforia de las muchas copas acarread* 
las últimas horas. Sólo así se explica que tuvieran los santisi 
huevos de, sorteando a los Conesas, in tentar entrar en la cái 
con su tabaco. —«A donde van ustedes?» —«Venimos a visif 
los de Soria» —«A quiénes?» —«A todos..» Como es lógico, 
diálogo con la policía nacional acabó por la vía rápida, con i 
orden de evacuación urgente. Los vergareses volvieron a 
trompicones al «área de seguridad» y allí empalmaron en un 
con unos pocos paisanos. Estos que veían secretas y Conesa 
todas partes se quedaron de un palmo de narices cuando la 
susodicha pareja se acercó a la barra y al reconocerlos comí 
com patriotas pidieron al barman «Dos mil pesetas de cangre 
para estos que son de los nuestros»

L?. *erdad es que los cangrejos estaban cojonudos. De ello p 
dar fé un guardia municipal de Soria al que los dos vergare* 
m arras decidieron llevarle dos ejemplares. «Tome usted, sel 
merece porque es el único que trabaja aquí». El guardia mual 
tras un momento de indecisión se m etió los cangrejos en un 
los bolsillos.
T otalm ente verídico.

D el sa ló n  de  se s io n es  de l 
A y u n ta m ie n to  de  H e rn a n i

Retirado el retrato del Rey
HERNANI (Agencia). —  Un asistente al plenod 

Ayuntamiento de Hernani, celebrado en la noche di 
jueves, retiró el retrato del Rey del salón de sesione 
después de consultar a los presentes.

Una pequeña Dart« riol n/ihi!/»«

-
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•  Incremento 
en la frontera 
de Irún tras la 
aprobación del 
Estatuto

ENTRA EL 
TURISMO

Diez de las seis sedes c u e n ta n  con a lca lde  socialista

El PSOE también preparará el campeonato

A lva ro  Domecq (p a d re ) , herido por 
un « ca rre tó n »

M A D R ID  (E fe ). —  El re jo n e a d o r  re t ira d o  y  g a ­
n a d e ro  d e  re se s  b ra v a s  A lv a ro  D o m e c q  y  D ie z , ha 
re s u lta d o  h e r id o  c o n  u n a  c o rn a d a  d e  1 4  c e n tím e ­
tro s  d e  e x te n s ió n  c u a n d o  p re p a ra b a  u n  c a b a llo  pa ra  
e l re jo n e o  y  se  e n fre n a b a  fre n te  a u n  « c a rre tó n »  en  
su  g a n a d e ría  je rezana .

El « c a r re tó n »  — a p a ra to  q u e  p o s e e  u n a  
c o rn a m e n ta —  e ra  c o n d u c id o  p o r  u na  n ie ta  d e l h e r i­
do.

Doña Carmen Polo, sin 

•ganadería diplomada*
G IJ O N  (O v ie d o ) (A g e n ­

c ia ). —  Por re s o lu c ió n  d e  la  
D ire c c ió n  G e n e ra l d e  P ro ­
d u c c ió n  A g ra r ia  d e l M in is ­
te r io  d e  A g r ic u ltu ra  se  ha 
a n u la d o  e l t i tu lo  d e  g a n a ­
d e ría  d ip lo m a d a  a c u a tro

Implicado en el caso Coca

Regresa a España 
Enrique M¡narro 
con un tercio 
del capital evadido

R i o  j a :  Un  
l e ó n  a n d a  
suelto por la 
comarca del 

Iregua
LO G R O Ñ O . (De nuestra 

Redacción).—Desde el pa­
sado domingo, en que lúe  
vista por primera vez. los 
montes y alrededores de la 
cuenca del Iregua tienen un 
nuevo habitante una leona 
que. no se sat>e por qué ar­
tes. se ha alineado en esta 
comarca rioiana

No le laita comida, ya que 
existen más de 1 000 vacas 
en los montes y los vecinos 
de Vigueta, localidad donde

i «Ko hablo del País Vasco porque se enfadan 
conmigo cuando lo hago»

•  E l card en al prim ado de Ale« 
m anía o rd en a rá  de sacerdotes  
a elneoenta profesionales del 
Opns Del
Medio centenar de profesionales, socios 

del O pus Dei. recibirán la ordenación sacer­
dotal. en el Santuario de Torreciudad. de m a­
nos del cardenal Hoffner. arzobispo de Colo­
nia y presidente de la Conferencia Episcopal 
alemana.

Plantación de n a r ih u M  
en la  an topista

U n a  p la n ta c ió n  d e  m a r ih u a n a  ha  
s id o  d e s c u b ie r ta  p o r  la  G u a rd ia  C iv il 
ju n to  a la  a u to p is ta  d e  V ila fra n c a  d e l 
P e n e d é s . e n  e l  té rm in o  m u n ic ip a l de

M a k l  M a r t í n e z  ( F _  E . )  t « E l  E s U t a t o  im ­
p o n e  e l  p r i n c i p i o  d e l  f i a  d e  B e r r i  B a t a »  

m u
«E l E s ta tu to  vasco es un gran Estatuto, que supo­

ne el principio del fin de Herri Batasuna. y que por mu­
chas declaraciones altisonantes que haga la m enciona­
da coalición, en definitiva ha fracasado y  lo ha hecho 
de la p e o r  forma: aislados y  solos», ha declarado « I  
portavoz de Euskadifco Ezkarra. Iftaki Martínez.

¡Q ue país!

No hace fa lta  buscar lo insólito  con lupa o lin terna. Lo 
tienen ustedes a  la vuelta de la esquina en cualquier 
periódico. Y si no lean algunos titu la res  y no tic ias que 
hem os recogido para ustedes en  los ú ltim os días en algunos 
diarios. H ay  de todo : «La G aceta  del N orte»  que proclam a

I que los tu ris ta s  en tran  a m anadas tras  la aprobación del

E sta tu to  (se ve que los belgas, daneses y alem anes siguen y 
celebran la po lítica S uárez-G araikoetxea m ejor que los 

_  m ism os vascos) Los del P S O E  que en una exhibición
triun falista  presum en de (en «El País») co n ta r con alcaldes

soc ia listas en  «diez de las seis sedes». P o r o tra  p a rte  la 
C arm en P olo  se queda sin ganadería ... (Q u é  hará  ahora?) 
un león anda por la R ioja paseándose por el Iregua... (No 
sería  alguna cabra?) un cap ita lista  regresa form al y 
pun tua lm ente  al país con un te rc io  del cap ita l evadido, el 
infatigable señorío  Alvaro D om ecq es co reado  por un 
ca rrito , un cardenal va a  o rdenar a  los «profesionales del 
O pus», en  C ata luña p lan tan  m arihuana ju n to  a  las 
au to p is ta s  y por fin T arradellas que no p ara  de hab lar de 
Euskadi afirm a que «no hablo del P a ís V asco porque se 
enfadan conm igo cuando lo hago».



polifilos v liberales
in mnsonERin se 

oRcnmzn oí euskrdi
Ya no pisan hostias, ni destrozan crucifijos como, con seguridad jamás 
hicieron. La masonería está legalizada en el Estado español y, pese a que la 
educación franquista pintara a los masones con tridente, rabo y profanando 
imágenes religiosas a diestro y siniestro, el Gran Oriente de España ha 
comenzado la ardua tarea de reorganizar una institución diezmada y perseguida 
a partir de 1939.
Francisco Espinar, cincuenta y ocho años, profesoer de Derecho Civil en la 
Compluntense de Madrid, es el Gran Maestre del Gran Oriente de la 
masonería del Eestado español. De sus declaraciones a PUNTO y HORA 
quedó claro qe la masonería sólo se puede conocer desde dentro. Vista desde 
fuera, la masonería puede estar entre Opus y un txoko cualquiera de cualquier 
localidad vasca. Lo del Opus por su ascetismo y quasi-santificación del trabajo 
y demás virtudes y lo del txoko por su folklorismo, íntimamente unido a la 
pervivencia de unos ritos de siglos pasados.

La masonería, según su G ran Maestre 
del G ran Oriente español, «no es un sis­
tema filosófico ni una religión positiva y 
aqui comienza la principal dificultad para 
explicar en qué consiste la doctrina masó­
nica. Hay una idea general que dice que 
la mosonería es una isntitución que, 
desde siempre, viene luchando por la li­
bertad del hombre, una libertad en el 
plano de la conciencia religiosa, filosófica 
e intelectual. La libertad de conciencia y 
la de pensam iento son el eje cardinal de 
la masonería y, por por consiguiente, el 
resto de las libertades, son consecuencia 
de estas dos primeras».

La masonería moderna ha estado en el 
origen de todas las luchas por los dere­
chos humanos. Estuvo en el origen de la 
Revolución Francesa y Norteam ericana, 
la disolución de los imperios coloniales de 
liberación de los pueblos del Tercer 
M undo y en la idea de unificación de la 
humanidad. Según Francisco Espinar, 
«había que superar los estrechos» nacio­
nalismos y crear una hum anidad unida, 
por lo menos, moralmente. La masonería 
luchó por todas estas ideas que conduje­
ron a la Sociedad de las Naciones, la 
ONU y el Consejo de Europa».

«Tratamos de aislar a los 
extremos»

Así vista, la masonería puede parecer 
una sociedad de amigos que se reúnen 
cada cierto tiempo y charlan entre ellos 
de todo menos de política y religión. 
Rojos, negros y azules, budistas, católicos 
y protestantes. Se admite, en principio, a 
cualquier persona con tal de que no sea 
atea ni totalitaria.

El G ran M aestre del G ran  Oriente 
continúa diciéndonos que «la evolución 
ideológica de estos cuarenta años no ha 
favorecido a la masonería. Nos puede 
perjudicar el hecho de que existen gene­
raciones jóvenes que han sido educadas 
en una sociedad donde el pensam m iento 
se ha polarizado entre doctrinas tendentes

hacia la extrem a derecha -  o muy nacio­
nalistas y confesionales- y otras que se 
dirigían hacia la extrem a izquierda, muy 
marxistas y revolucionarias. La masonería 
trata de aislar estos extremos y su doc­
trina es tan am plia que no se puede redu­
c ir a  conceptos: es, an te  todo , un 
conjunto de vivencias personales dentro 
de un trato fraternal que se desarrolla 
dentro de un rito colectivo en unas orga­
nizaciones de base llam adas logias. Como 
cada m iem bro puede tener una doctrina y 
una  religión diferentes, la doctrina m asó­
nica no se puede conceptualizar. No 
vamos a  llegar tan lejos como el budismo 
Zen, es decir, borrar de la m ente hum ana 
toda clase de concepto y pensam iento 
pero lo que querem os decir es que es im­
posible buscar en la m asonería una doc­
trina definida porque - r e a lm e n te - n o  
exite».

Los vascos masones y la 
Guerra Civil

Según los arch ivos de  Salam anca
— confiscados a la m asonería después de 
la g u e r r a -  en la España de 1936 había 
sesenta mil masones. Según Francisco Es­
pinar, esta cifra es un poco abultada: «en 
aquella época, podía haber cerca de ocho 
mil masones en España. Poco antes con la 
d ictadura de Primo de Rivera se em peza­
ron a  poner difíciles las cosas para  los 
masones. El dictador toleró las logias 
pero, al reaccionar con fuerza contra na­
cionalismos y regionalismos, le m olestaba 
la estructura federal que, desde 1920, 
había adoptado el G ran  Oriente de Es­
paña. Los masones, m ientras tanto, traba­
jab an  desde sus libertades dem ocráticas y, 
como entonces, esta lucha se orientaba 
hacia la República, los masones eran re­
publicanos y socialistas, en buena parte».

La m asonería está en el pacto de San 
Sebastián y, cuando llega abril de 1931, 
los masones están en todos los sitios, 
ayuntam ientos, diputaciones, parlam ento 
y goibem o. La G ran  Logia Española de 
Barcelona publica una declración de prin­
cipios en los que toca muchos puntos de 
m atiz político. Más tarde, se le achacaría 
a  la Constitución R epublicana que reco­
gía muchos de los puntos de dicha decla­
ración. La m asonería alcanza gran im por­
tancia en aquella época pero, en Europa, 
comienzan a germ inar unas ideas antim a­
sónicas que comienzan con Spengler y su 
«Decadencia de Occidente», continúan 
con el teórico nazi R osenberg y acaban 
en Franco quien, por maquiavelism o por 
convicción psicológica, finaliza com par­
tiendo todas estas ideas de la extrem a de­
recha europea. Esto unido al papel pre­
p o n d e ra n te  de  los m aso n es  en la  
República, originó la posterior y cruenta 
persecución».

Lo que ya es historia es que, tanto el 
padre como los dos herm anos de Franco 
eran masones, y lo que queda para la



leyenda, la especulación o la  investigación 
es la hipótesis de que Franco pidió su in­
greso en la m asonería, pero no fue acep­
tado.

En Euskadi, y según Francisco Espinar, 
«se desarrollaron históricamente las co­
rrientes católica y liberal-m asónica. En el 
siglo pasado, Bilbao fue un bastión liberal 
y. por tanto, un lugar de ? rigen de maso­
nería  b a s tan te  im p o rtan te . H istó rica­
mente, basta con destacar a figuras maso- 
nas y vascas como M endizábal, Alcalá 
G a lia n o  y A v iran e ta . A hora , hem os 
com enzado-un poco más tarde que en el 
resto del Estado español pero, aunque 
aún no hay logia alguna en Euskadi de­
bido a nuestra tardía legalización, esta­
mos intentado crear una infraestructura 
masónica allí también».

Ceremonia de iniciación: todo 
un rito

Si usted está interesado en ingresar en 
la m asonería y no se considera ateo ni to­
talitario, le visitarán tres herm anos m aso­
nes que —por separado —le harán  una 
serie de preguntas. Usted sirve, ha sido 
preaceptado pero le falta la cerem onia de 
iniciación. D icxa cerem onia no ha sido 
hecha púb,ica ya que, en ella, los m aso­
nes intentan captar toda la espontaneidad 
del aspirante a masómy no se le advierten 
las preguntas que se le van a hacer ni los 
actos que van a  desarrollarse. El aspirante 
a masón entra con los ojos vendadns en 
la logia y no conoce a ninguno de los allí 
presentes quienes, en varias ocasinnes duó 
rante la cerem onia, le indicarán que si 
quiere echar m archa atrás, tiene com pleta 
libertad. Estas preguntas son como una 
reválida de las que, antes de acudir a la 
logia, le hicieron los otrns tres masones. 
Las diferentes preguntas pueden ser del 
tipo que le hicieron a uz israelita en su 
iniciación en una loKa iberoam ericana. 
En aquella ocasión, le preguntaron si 
daría el «triple abrazo fraternal» a un pa­
lestino masón. Idéntica pregunta, pero a 
la inversa, le hicieron a otro  palestino en 
la m ism a cerem onia y los dos respondie­
ron que sí. De ahí que Francisco Espinar 
piense que «la m asonería tiene gran capa­
cidad operativa y conciliadm a para  mosé 
trarse en todos aquellos ám bitos dw ide 
exista una conflictividad m uy intensa, o 
situaciones de fanatism o o posiciones irre- 
cnnciliables».

Ritos masónicos: todo es 
simbolismo

Todo es simbólico en  los ritos masóni­
cos. Desde la misma logia, su local de 
reuniones y trabajo. Dicho local es una 
representación simbólica del universo, 
con símbolos que indican el firm am ento y 
los cuatro puntos cardinales. Pese a que 
las logias no están orientadas como las 
mezquitas, el lugar donde se sienta el Ve­

SIMBOLOS Y SIGNIFICADOS
La m asonería está compuesta de 

un poco de esoterismo mezclado con 
dos corrientes, una racionalista y 
o tra practicista, además del origen 
histórico de los gremios de cons­
tructores de catedrales, de donde le 
vienen todos los símbolos. He aquí 
los principales:

El triángulo equilátero. Sus tres 
lados representan la igualdad, liber­
tad y fratern idad  y se coloca siem ­
pre de form a que  la libertad y la 
igualdad descansen sobre la frater­
nidad, sentim iento esencial en la 
masonería.

La escuadra y el compás. Signifi­
can la rectitud con la que se debe 
com portar el masón y la equidistan­
cia que tiene que guardar respecto a 
los hom bres, sin inclinarse ante los 
de arriba ni crecerse ante los de 
abajo.

La estrella de cinco puntas. Re­
presenta la figura hum ana: cabeza, 
brazos y p iernas en cuyo centro se 
co loca  la  le tra  «G » - D i o s  en 
in g lé s -  y a veces un ojo, que in ­
dica el ojo de Dios observando al 
hombre.

La piedra sin labrar. Esta piedra 
repesenta al hom bre en su estado 
natural, necesitado —en sus relacio­
nes con los dem ás— de unos cono­
cim ientos generales y de un código 
moral.

La piedra labrada. Significa al 
hom bre educado, arm ado ya de los

m oral que antes no poseía. El 
masón se considera siem pre en pe­
ríodo de perfeccionam iento, en pe­
ríodo de transform ación de piedra 
bruta en p iedra labrada.

Francisco Espinar, el Gran Maestre del Grande Oriente.

nerable M aestro es el oriente y la puerta 
de entrada, al lado contrario, el occidente. 
Los herm anos masones hacen unos movi­
m ientos y dan unos pasos, de acuerdo con 
los grados que tienen. Tam bién se p ro­
nuncian una serie de palabras, tam bién 
simbólicas.

Y llega la últim a pregunta a Francisco 
E sp inar, G ran  M aestre del G ran d e  
O riente. ¿Por qué ser masón? Después de 
afirm ar que la creación del m undo ha 
sido un proceso continuo y evolutivo. 
Francisco Espinar nos dice que desde el 
punto  de vista de la hum anidad que ha 
evolucionado como el universo, tiene que 
existir algún sistema o movimiento en el 
que el hom bre se incorpore a esa creación 
inacabada y colabore con ella. La gente

tiene que pensar si unos sistemas pura­
mente políticos - c o m o  un liberalism o o 
un socialism o— pueden llenar cum plida­
mente las aspiraciones hum anas. Si una 
religión positiva - q u e  necesariam ente 
tiene que luchar contra otras religiones 
positivas y que tiene que actualizarse por­
que arrastra unos elem entos históricos 
muy re la tiv o s- es suficiente para  la in­
corporación de la hum anidad a la G ran 
O bra Universal.

Venir a  nosotros es venir
— dentro de la pequeñez de los medios de 
cada u n o —a querer formarse a sí mismo 
y H acerlo con los dem ás y la sociedad 
para colaborar con esa G ran  O bra U ni­
versal».

Juan Carlos R A M IR EZ-ESC U D ERO



lemoizko ibilaldia

Pueblos por donde pasa la marcha a Lemóniz
C olum na A

2 4 / 7  Baiona-lriburo-S t. Pierre-Larralde- 
V illafranque-Ustaritz (15  km .)

25 Ustariz-Jatxou-Halsou-Kanbo-Urkurai- 
Hasparren (1 6 km.)

26  Hasparren-Labastide-Bardos (17  km)
27  Bardos-Bidatxe-Peyroharade (15  km .)
28 Peyrehorade (Concentración)
29  Petrehorade-Donibane (coche, bus...) 

Donibane-Sokoa-Hendaia (15  km .)
30  Hendaia-Irún-Ondarrabia-Errenderia 

(17  km .)
31 Errenderia-Pasajes-Herrera-Donostia 

(10  km)
1 /8  Donostia (descanso)
2 Donostia-Loyola-M artutene-Astigarraga- 

Ergobia-Hernani-Urnieta-Andoain- 
Oria-Lasarte (21 km .)

3 Lasarte-Usurbil-Orio-Zarauz (18  km .)
4  Zarautz-Getaria-Zumaia-Itziar-Deba 

(26  km)
5 Deba (descanso)
6 Deba-M otriku-Saturraran-O ndarroa- 

Mendeja-Lekeitio (20  km .)
7 Lekeitio-Ispaster-Ea (1 1 km .)
8 Ea-Elejalde-Arteaga-Renteria- 

Gernika (1 9 km .)
9 G ernika-Altam ira-Busturia-Pedernales- 

M undaka-Berm eo (14  km.)
10 Berm eo-M ungia (14  km .)
11 M ungia-Andraka-Lem oiz (1 1 km .)

C olum na B

2 8 / 7  Tude la -M urillo  de las Lunas-Argedas-Valtierra- 
C adre ita-V illa franca-M arcilla -M urillo  
el Cuende-Olite-Tafalla (60  km)

29  Tafalla-Artajona-Larraga-Oteiza-lzarra 
(Estella) (45 km .)

3 0  Izarra (Estella)-V illatuerta-Lorca-C irauqui-M añeru- 
Puente la Reina-Olcoz-Las Campanas-Salinas de 
P.-Noain-Iruiñea (M ilagrosa, Burlada, Villaba, 
Chantrea, Rochapea, San Jorge, Plza. Castillo) 
(45  km .)

3 1 Iruiñea-Sarasa-Erice-Sarasate-Irurzun-Egiarreta-
E txarren-Yabar-Irañeta-Huarte Arakil-A rb izu-E txarri 
Aranaz (42  km)

1 / 8  Etxarri Aranaz-Ataún (Aya, Astigarraga-Ergolena- 
San G regorio, Arrandos-Lazcano-Beasain
(30  km .)

2 Beasain-O lazkiaga-ldiazabal-Alsasua (31 km .)
3 AIsasua-O lazagutia-Egino-lbarguren-Urabain- 

San Román-, Egilaz-Salvatierra-Arrieta- 
Etxabarri-Matauco-Llaraza Arkaute-Gasteiz 
(40  km .)

4  Gasteiz-A rm entia-Borrostekieta-Cucho-Trebino- 
Añastro -La Puebla-Ventas-Nanclares
(3 0  km .)

5 Nanclares-M ontevita-Subijana-Zuazu de 
Cuartango-U rb ina-A nda-lzarra-G uju li-O rduña-Saracho- 
A m urrio  (46 km .)

6 Am urrio-Luxaondo-G ardea-L lodio-Yaola-Sodupe- 
Guenez Balmaseda (25  km .)

7 Balm aseda-O tzaran-Beci-M ercadillo-Sopuerta- 
M onte llano Som orrostro-G alla rta-Santurtz i (40  km .)

8 / 8  Santurtzi-O rtuella-San Salvador del Valle-Portugalete- 
Sestao-Baracaldo-Bilbo (18  km .)

9 Bilbo-Las Arenas-A lgorta (18  km .)
10 A lgorta-Getxo-Sopelana-Cam pa-Garay-Gatica- 

M ung ia  (20  km .)
11 M ungia-Andraka-Lem oiz (1 1 km .)

Para conectar con nosotros 
podéis dirigiros a:
Colectivo Berdin 
(Lemoizko Ibilaldia)
Ramón M. Lily, 2-1 0 D 
Donostia  
Asesoría Jurídica 
(Lemoizko Ibilaldia)
Avda. Ametzagaña, 1 7 bajo 
Donostia
Comisión de Defensa de una 
Costa Vasca No Nuclear 
(Lemoizko Ibilaldia)
Avda. Basagoiti, 2 8 -1 °  dcha.
Algorta (Vizcaya)



lemoizko ibilaldia

Recorrido
C o lu m n a  B  (an  b id )  

d faa  re c o rr id o  k m .

2 7 / 7 T ude la
2 8 Tude la -Tafa lla 6 0
2 9 Tafa lla -A rta jona -lza rra

(Estalla)
4 5

3 0 lzarra (Este lla)-Pu«nte
Iru iñea 4 5

31 Iru iftee -E txa rri A ranaz 4 2
1 / 8 E txarri A ranaz-Beasam 3 0
2 Beasam -A lsasua 3 2
3 A lsasua-G asteiz 4 0
4 G asteiz-T rob ifto -N ancla res 3 0
5 N a n c la res-O rdu rta -A m urrio 4 6
6 A m urrio -B a lm aseda 2 5
7 B a lm aseda-S om orrostro -S an

tu rtz i 4 0
8 S a n tu rtz i-B ilb o fa  p ie -b ic i) 18
9 B ilb o -A lg o rta ( a p ia  b ic i) 18

10 A lg o rta -M u n g ia (a  p ie  b ic i) 2 0
11 M u ng ia -Lem o iz (a  p ie  b ic i) 11
12 LE M O IZ  (C O N C EN TR AC IO N )

H a y  u n a  c o lu m n a  a d ya ca n ta  ya  p ro g ra m a d a

, _ «i (»•)
7 D u ra n g o -A m o ra b ia ta
8  A m o ra b ia ta -a ilb o

Sa ju n ta  con  la  C o lu m n a  B

<$%)

O ía*

C o lu m n a  A  (a p ia )
re c o rr id o km .

2 3 / 7 B a ione

2 4 B a iona-U staritz 15

25 ys ta ritz -K a n b o -H a sp a rre n 16

26 - H asparren-Labastide-B e rdos 1 7 '

2 7 Bardos-B idache-P eyrehorade 15

2 8 Peyrehorade (concen trac ión )

2 9 P eyrehorade-O on ibane(coche ..)
15D on ibane-H enda ia

3 0 H enda ia -E rrendena 14

31 E rrenderia -D onostia 1 0

1 / 8 D onos tia  (descanso)

2 D o n o s tia -H ernan i-A ndo am
21Lasarte

3 Lasarte -U surb il-O rio -Zarauz 18

4 Zarauz-Deba 26

5 D eba (descansó)
206 D eba-Leke itio

7 Lekeítio-Ea 11

8 Ea-Gernika 19

9 G ern ika -B e rm eo 14

10 B e rm eo-M ung ia 2 2

11 M ung ia -Lem o iz 1 1

12 LE M O IZ  (CO NC EN TR AC IO N )



gipuzkoa
el cicloturismo f algo más que un deporte 

MAS DE MIL PERSONAS RECORREN 
LAS CARRETERAS GUIPUZCOANAS

Si uno sale los domingos mañaneros por las carreteras secundarias de Guipúzcoa, se 
puede encontrar con un montón de ciclistas que sin ánimo de metas, cronóm etros ni 
sprints finales, dedican el día a los pedales. Se llaman cicloturistas y desde hace dos 
meses han cobrado entidad propia formando su propia Federación, independiente de la de 
Ciclismo. En toda la provincia funcionan dieciocho clubs con más de mil personas inscri­
tas en ellos. Cada club organiza sus calendarios, recorridos y programas propios, aunque 
tienen relaciones estrechas entre todos.

«Ante todo, queremos que quede claro 
que se trata de una actividad fuera de 
toda competición, que no organizamos 
carreras ni premios, sino que nos dedica­
mos a algo tan popular como el deporte 
del ciclismo, pero a la vez le damos un 
carácter cultural, por los recorridos que 
realizamos. De esta forma se aprende 
arte, folkore y aspectos del paisaje de los 
pueblos que recorremos de una forma 
viva y a través del esfuerzo deportivo».

Estas palabras son de la organización

de uno de los clubs más antiguos, el de 
Oyarzun-Rentería, que ha dirigido la 
marcha cicloturista popular «Oianso» del 
pasado día 25.

Un deporte para todos

«Esta actividad se encuadra en el de­
porte para todos, ya que para practicarlo 
no es necesario más que una bicicleta de 
las llam adas «de paseo», no es preciso

que sean de las de competición. Por otra 
parte, no tiene límite de edades ni sexos. 
Lo im portante es que la gente pierda el 
miedo al ridículo y en este caso, como no 
tratam os de ganar nada, ni de llegar el 
primero, no pasa nada si uno no puede 
con una cuesta y la supera a pie, con la 
bici en la mano».
— ¿Qué recorridos soléis realizar habitual- 
mente?
— G eneralm ente, cada club organiza dos 
recorridos: uno para principiantes, — no 
más de cincuenta kilómetros -  y otro 
para los que llevan practicando más 
tiempo, de cien kilómetros. Al final, en el 
punto ¿onde acaba el recorrido, se realiza 
el sellado de los participantes. Cada 
quince sellos, la organización regala un 
pequeño recuerdo. En realidad, este sis­
tem a de sellado querem os elim inarlo pero

H e r r ia r e n ' H i z k e r á 'b e r a  d a r a b i
Gu geu ere herri bai-gara.

DEBA
Gure lurraren deia
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desgraciadam ente es un aliciente para 
mucha gente. Con el tiempo, la m entali­
dad de la gente y el espíritu deportivo, no 
harán falta estos pequeños alicientes.

También hay recorridos de m ayor em- 
bergadura, como la vuelta a Guipúzcoa 
que se celebrará en Septiem bre y tam ­
poco tiene carácter competitivo, a pesar 
de que se pueda relacionar con las prue­
bas ciclistas clásicas.

Pruebas para principiantes

La Federación ha organizado el pasado 
día 25, la prueba «Oiarso», con un reco­
rrido de doce kilómetros, pensada para

los principiantes que todavía no son capa­
ces de hacer grandes recorridos.

Con salida de R entería, los cicloturistas 
recorrieron M endin, O iarzun, Fortaleza. 
Alcibas, Ugaldecho, Larzábal y, nueva­
mente, Rentería. Antes de iniciar la m ar­
cha. se explicaron los orígenes y las dis­
tin tas h ipó tesis de la ub icación  de 
«Oiarso». cum pliendo así el aspecto cul­
tural al que antes nos referíamos.

«En esta prueba nos hemos planteado 
varios objetivos: sensibilizar al pueblo en 
la práctica del deporte como fuente de 
salud, distracción y cultura. Estamos in­
tentando divulgar la práctica del ciclotu­
rismo a todos los niveles, edades y sexos».
— Hasta ahora, lo habéis planteado como 
una form a asequible para que todos practi­
quen deporte. Pero, ¿habéis pensado en in ­
cluir la bicicleta como medio normaI de lo­
comoción, sustituyendo al autobús, el coche 
o la moto?.
— Por supuesto que ésta es una de nues­
tras metas. También nos hemos planteado 
hacer presión para que se hagan canales 
especiales para ciclistas tal y como existen 
en muchos países. En este sentido, tene­
mos que añadir que en G uipúzcoa hay 
varias vías disponibles, como las antiguas 
vías de los ferrocarriles que ya no se u tili­
zan, por ejemplo, el que hacía el reco­
rrido de Elizondo-Irún. Esta experiencia 
ya la han realizado en varios ciudades 
francesas y, adem ás de que no cuesta 
mucho trabajo porque el trazado ya está 
hecho, tam poco sería caro:
— En vuestras actividades, ¿habéis m ante­
nido contactos con los grupos ecologistas 
que funcionan en Euskadi?
— Si, nos hemos relacionado en varias 
ocasiones con los antinucleares y ya 
hemos quedado en participar en la m ar­
cha a Lemóniz.

Suponemos que habrá m uchas perso­
nas interesadas en em pezar a practicar 
este deporte. A dónde tienen que dirigirse

y cuáles son los consejos que daríais a los 
novatos?.

Lo prim ero de todo, que se quiten el 
miedo al ridículo, que no se trata de 
competir. Luego, que se com pren una bici 
ligera. Las hay en tiendas de deportes 
desde las diez o doce mil pesetas. El que 
sea ligera no significa que tenga que per­
der robustez. Esto lo digo porque, para 
empezar, no es preciso com prarse una de 
competición. Basta con que sea de las de­
nom inadas «de paseo».

De todas m aneras, si tienen cualquier 
tipo de dudas, se pueden dirigir a la Fe­
deración de cicloturistas. en la u rban iza­
ción Jaizquíbel, en  la Caja Laboral Popu­
la r  e s tá  in s ta la d o  un  se rv ic io  de 
información. 70.000 asociados en Francia

La política de la nueva Federación está 
interesada en organizar pruebas para  n o ­
veles. así como editar guías artísticas de 
G uipúzcoa incluyendo los rincones desco­
nocidos. Con estos objetivos pretenden ir 
cobrando fuerza y acercarse a las o rgan i­
zaciones francesas que llevan años funcio­
nando y cuentan con 70.000 asociados.

«Hemos m antenido contactos con ellos. 
Ahora, por ejem plo se va a realizar la 
prueba más larga, de 1.200 kilóm etros 
entre París-Brest-Paris. D urará tres días y 
medio y entre Euskadi N orte y Sur 
iremos diez cicloturistas. Esta concentra­
ción se realiza cada cuatro años y acude 
gente de todo el m undo. C laro es gente 
preparada. Para participar en ella hay 
que pasar una serie de tests de seiscientos 
kilómetros a cubrirlos en dos días».

Otras pruebas francesas se piensan 
adaptar a las características y calendarios 
de los clubs guipuzcoanos. com o la se­
m ana cicloturista que consiste en un en ­
cuentro de todos los aficionados de- la 
zona durante siete días. Son visitas gas­
tronómicas. culturales y turísticas, a la vez 
que sirven para in tercam biar amistades.

«Las máquinas que más 
rendimiento sacan al esfuerzo 
humano»

«Los más beneficiados en este deporte 
son las personas de la tercera edad, ya 
que m édicam ente está dem ostrado que si 
se m ueven las piernas de una forma 
acom pasada y sin forzar dem asiado el 
ritmo, no se tienen problem as con el co­
razón. A unque parezca que estoy h a ­
ciendo propaganda de las bicicletas, son 
las m áquinas que más rendim iento sacan 
al esfuerzo hum ano, porque con el m í­
nim o esfuerzo, nos desplazan un espacio 
sin otro motor que el de las piernas».

Restaurante Vasco

C / Carbonell, 5 
Teléf. 319 94 88 

Barcelona-3



iparralde_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
DONIBANE-GARAZI: FERIA EXPOSICION BAJO 

UN CIELO GRIS DE VERANO
Hace exactamente diez años se cele­

braba la primera feria (Quesos de oveja 
de montaña) que tuvo un éxito inespe­
rado. Posteriormente esta feria se conver­
tiría en gastronómica y artesanal. La fór­
mula «Venta-Exposición de productos 
regionales» se ha afianzado definitiva­
mente este año.

Una primera impresión de la jom ada 
del 19 de julio podría resumirse como: 
Un im portante éxito.

El año pasado con un tiempo form ida­
ble la asistencia fue muchísimo menor. 
Esta vez se celebraba en el mercado 
cubierto de la ciudad y el tiempo era real­
mente sombrío e impropio de la época. 
Se anulaba la competencia de la playa y 
esto tal vez influyó decisivamente. El 
hecho es que aunque hasta las once y 
media de la mañana la concurrencia fue

normal y  corriente, a partir de mediodía 
la feria se animó hasta extremos de aba­
rrotamiento y de impresionante anim a­
ción. Allí se veían mezclados los «vasco- 
americanos» en vacaciones y los agricul­
tores de la comarca jun to  a los mismos 
com erciantes y los turistas de paso. 
Muchos venían igualmente a echar un 
trago de vino rom piendo al filo del m e­
diodía el trabajo. El mayor beneficiario 
resultó ser la única bodega del vino de 
Irulegui-Baigorry con los tintos y claretes 
que anim aban el cotarro. En general 
todos los comerciantes y expositores se 
declaraban al fin de la jo m ad a  más que 
satisfechos.

De uno a otro stand
Como siempre los más solicitados eran 

los pastores vendedores de queso de

oveja, el delicioso «ardi gasna» que se 
vendía a 36 francos el kilo y hasta 38.

A destacar la buena altura de hom oge­
neidad y calidad en los productos en ge­
neral. Ah! Y que los pastores saben tam ­
bién trabajar como buenos comerciantes.

G ran am biente tam bién en la charcute­
ría (chorizos, jam ón, etc.) y en productos 
del campo y ecológicos (miel, etc.).

Por otra parte no faltaba el aspecto a r­
tesanal con trabajos de m adera y metales, 
pieles de lana, utensilios del cam po y pas­
toreo...

Todo am enizado con el fondo musical 
del joven acordeonista G alxeta Buru que 
era un factor más para com pletar un  am ­
biente completísimo que a buen seguro 
habrá dejado un buen sabor de boca en 
todos los visitantes. Esperemos que el año 
próximo siga la buena racha.

USTARITZ: ESTUE)IOSOS 
DE LA PALABRA Y EL SILENCIO

Desde el año 1950 Ustaritz recibe y or­
ganiza las jom adas de Encuentros Inter­
nacionales de intercambio de ideas sobre 
problemas contemporáneos. Desde el 72 
con la construcción de un hogar en Lan- 
dagoyen se ha desarrollado estos cursos 
que se conocen como Universidad del tra­
bajo social.

Este año se han organizado dos sesio­
nes. La primera del 18 al 27 de julio con

el tema de «la palabra» y la segunda del
29 de julio al 7 de agosto con el tema de 
«Vida social y separación». Los cursillis­
tas, procedentes por-especiade nueve na­
cionalidades (40 asistentes) son asesora­
dos por especialistas en los aspectos 
psicoógicos discutiéndose actualmente el 
papel de la palabra en la dificultad de 
comunicación. Por otra parte se ha tra­
tado igualmente sobre el hecho y e l pro­

blem a vasco por parte del señor Goyene- 
che.

Para estos cursillistas, el objetivo de los 
encuentros es la voluntad de confrontar 
experiencias para asum ir mejor su puesto 
en la sociedad. Conocer los grupos hum a­
nos para conocer inm ediatam ente a los 
individuos, tal es la ambición que preside 
las jornadas de Ustaritz.

DE LA INFORMACION NACE LA CONCIENCIA

Euskadi Sur Euskadi Norte

2 diarios
3 semanarios
3 emisoras de Radio

un sólo semanario

Enbata
Ayude a la prensa de Euskadi Norte

Suscripción por 1 año 2.000 Pts. ENBATA, 3 Rué des Cordeliers - 64100 - Bayonne 
Forma de pago: Cheque internacional
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EL TRIUNFO DE DE DENEK

E1 5 de julio, el señor Labeguerie sena­
dor, alcalde de Cam bo ha recibido un te­
legrama del señor M onory en el que se le 
anunciaba que él mismo acababa de fir­
m ar la autorización de paso a los capita­
les «españoles» (de Euskadi Sur).

La transferencia debía de hacerse esa 
misma sem ana para com enzar a primeros 
de agosto la construcción de la fábrica de 
San M artín de Arrossa. De esta form a 
desde enero del 80, una quincena de coo­
perativistas lanzarían al m ercado los pri­
meros m uebles de la cadena «Denek».

Para los responsables de esta opera­
ción, París ha cedido ante la mobilización 
general y sobre todo la actitud de boycot 
de los alcaldes y de la población del can­
tón. La jom ada  de mobilización y lucha 
prevista para el dom ingo día 8 no ha 
hecho más que acelerar el proceso. La 
jom ada se mantuvo a pesar de la buena 
noticia y lógicamente se convirtió en una 
gran fiesta. El día espléndido contribuyó 
a ello y bajo las som bras de los hayedos 
que bordean el frontón de San M artín, el 
bar estuvo com pletam ente solicitado. 
Hubo cantantes y los interesados pudie­
ron enterarse con las proyecciones y los 
paneles de los detalles del sistema coope­
ra tiv is ta  y m ás c o n c re ta m e n te  del 
proyecto de Arrossa.

El complot, que ha intentado sin éxito, 
im pedir la creación de Denek, ha tenido

cooperativas ante el gran público. Se ha 
ganado una gran batalla en nuestra lucha 
por la autogestión.

Q uedan todavía muchas posibilidades 
de creación de cooperativas sobre todo en 
la gro-alim entaria. Estudios de mercado

están ahora en m archa y se harán muchos 
más. Se espera que se puedan defin ir y 
m anifestar mucha más gente sobre las d i­
ferentes alternativas.

Todo parece tener un signo m uy posi­
tivo.
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EL ESTATUTO DE GERNIKA 
DIVIDE LA OPINION NAVARRA

Unos se sienten traicionados. Algunos decepcionados. Una parte, satisfecha. El punto 
más oscuro de las negociaciones del Estatuto de Gemika, Navarra, es visto por cada 
uno de los personajes que engloban a esta provincia vasca (se puede llamarla asi?). Las 
declaraciones pueden arrojar luz sobre el caso. Aunque, quizá no haga falta ni para 
unos ni para otros.

Carlos G araikoetxea, navarro, vasco, y presidente del CGV, dijo sobre este punto una 
sola frase.

«El tem a Navarra está dignamente recogido y reconoce su pertenencia a una comuni­
dad natural vasca».

Jaim e del Burgo, Patxi Zabaleta y José Antonio Urbiola, al habla.

JAIME DEL BURGO

En nada. N ada ha cambiado. Navarra 
tiene perfectam ente claro su derecho a 
perm anecer como está, su derecho a in­
corporarse a la Comunidad Autónoma 
Vasca, su derecho a realizar cualquier 
otra incorporación a otras comunidades 
autónom as. En definitiva, siguen intactos 
todos los derechos que la Constitución re­
conoce en materia de com unidades autó­
nomas. El Estatuto Vasco, en definitiva,
lo único que contem pla es que en el caso 
de que Navarra decida su incorporación 
hay que modificar el Estatuto mediante 
un trámite especial y que, tras esa m odifi­
cación, el pueblo de Navarra tendría que 
aprobarlo mediante el referéndum afir­
mativo, pero no altera nada».

«Por supuesto que sobre el tema de 
Navarra y su incorporación a Euskadi 
habrá referendum si así lo acuerda el Par­
lam ento Foral de Navarra. Para acordar 
que lo haya, el Parlamento Foral tiene 
que decidir si procede que N avarra se in­
corpore o no a la Comunidad Autónoma 
Vasca. En el supuesto de que el Parla­
mento así lo disponga, la decisión de in­
corporarse tiene que ser ratificada por el 
pueblo navarro en referéndum».

«Aunque se cumpla este requisito, que 
es el que se contem pla en la disposición 
transitoria cuarta de la Constitución, lo 
único que hipotéticamente habría hecho 
Navarra es iniciar su camino hacia la in­
corporación, pero no la ha consumado de 
m anera automática. Lo único que ha 
hecho es em pezar a recorrer su camino 
para incorporarse mediante una reforma 
del Estatuto vasco adaptando a Navarra 
ese estatuto. Eso es lo que se contempla 
en el artículo 47 del Estatuto, de una 
forma que nosotros consideramos como 
plenam ente respetuosa para la voluntad 
de N avarra porque, en el caso de que se 
produjera la hipótesis prevista en la dis­
posición transitoria cuarta de la Constitu­
ción, el Congreso y el Senado establece­
r ía n  p o r  m a y o r ía  a b s o l u t a  el

procedimiento a aplicar para la reforma 
del Estatuto que deberá, en todo caso in­
cluir la aprobación del órgano forai 
competente, el referéndum de los territo­
rios afectados y la posterior aprobación 
mediante ley orgánica por las Cortes ge­
nerales. Es decir, que será necesrio, por lo 
menos, este segundo referéndum , previa 
aprobación del Parlam ento de N avarra y 
del trámite en el Congreso y Senado. Una 
vez que se hubiera ultim ado todo este 
proceso, es cuando se podría decir que 
N avarra está ya dentro de la Com unidad 
A utónom a del País Vasco»:

«Pienso que hay que analizar los p ro­
gram as electorales de cada grupo y lo ex­
puesto con ocasión de la prim era sesión 
ordinaria de este Parlamento. Allí UPN 
se manifestó contrario a la integración en 
Euskadi, U CD  se manifestó contraria a 
esta integración y el PSOE manifestó que 
en estos cuatro años no había que plan­
tear el problem a de la integración, sino 
potenciar la autonom ía de N avarra a 
través de las posibilidades que establece 
el Fuero. Esto quiere decir que en esta le­
gislatura no es previsible que el Parla­
mento Foral decida la integración de Na-

Del burgo

varra en Euskadi. O tra cosa distinta es 
que a la vista de la realidad que pueda 
desarrollarse en los próximos meses, si 
conviene o no que N avarra dem ustre de 
una vez dónde está. Repito que en estos 
m om entos ninguno de los grupos políticos 
decisivos para adoptar un acuerdo de esta 
naturaleza está dispuesto a p lan tear el 
tema de la integración».

Posteriormente, le pregunta el perio­
dista si habrá referéndum  a corto plazo: 
«Creo que no».

JOSE ANTONIO URBIOLA

El llam ado Estatuto de G uernica es ni 
más ni menos que una segunda edición 
de la ley pactista de 1841, esta vez para 
las Vascongadas. Igual que en aquella 
ocasión, el Estatuto no viene a  resolver 
los problem as que el pueblo vasco tiene 
como tal, sino que viene a resolver los 
problem as del G obierno español. En ese 
sentido, no es en absoluto un paso hacia 
la recuperación del ente político vasco. 
Significa sencillam ente un paso más hacia 
la asimilación de lo vasco por el ente po­
lítico español.

En 1841, la burguesía navarra «pactó» 
con la burguesía española, salvó sus inte­
reses principalm ente con el traslado de la 
fontera al Pirineo, a costa de sacrificar los 
intereses del pueblo, es decir su sobera­
nía. Pero en fin, hubo ese pacto y a partir 
de ese m om ento M adrid pudo dedicarse a 
españolizar N avarra sin ninguna traba es­
pecial. Ese mismo efecto se pretende con 
este Estatuto. Con un Estatuto que podría 
ser perfectam ente respetado por un G o­
bierno fascista español, lo mismo que 
Franco respetó, aunque un poco a la 
fuerza, el régimen foral navarro, porque 
tanto ese régimen foral como este Esta­
tuto son los mejores instrum entos de 
consolidación de su unidad española.

Si no consiguen ese efecto españoliza- 
do r del Estatuto es porque hoy existen 
dos cosas que no existían en 1841 que 
son: prim ero una conciencia nacional 
vasca y segundo, un pueblo trabajador 
vasco que sabe cuáles son sus intereses y 
cómo defenderlos.

Y cuando digo conciencia me refiero a 
todo Euskadi. En 1841. ni en Vizcaya, ni 
en Alava, ni en G uipúzcoa, ni en N avarra 
existía una conciencia del hecho nacional 
vasco. Eso es lo que perm itió a M adrid 
dividir; y aquella división que consumó 
en 1841 con N avarra, hoy la va a consu­
m ar con las Vascongadas.

El plan para ellos es perfecto: en 1841 
se cargan a N avarra y la declaran espa­
ñola, hoy a las Vascongadas. El único 
problem a tienen es que entonces no exis­
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tía esa conciencia nacional ni esa clase 
trabajadora.

En la legislación española se está siste­
m áticam ente hablando de N avarra y de 
las Vascongadas, es decir que en una ley 
que aparezca el nom bre de N avarra 
frente a  las Vascongadas, esa es una tra­
dición antiquísim a, que no ha producido 
ningún efecto. El que hoy se opongan 
verdaderam ente no  es más que dem ago­
gia. Es un elem ento de juego que ellos 
han jugado  y la verdad es que les inte­
resa. N avarra no se va a integrar al 
conjunto vasco ni Euskadi va a ser libre 
porque una ley d ictada por M adrid hable 
o no hable. El procedim iento es otro.

PATXI ZABALETA

En prim er lugar, quiero decir que como 
navarro soy vasco y como las dos cosas, el 
Estatuto de la Moncloa, que así lo pienso 
llam ar de ahora en adelante, me parece 
una claudicación vergonzosa merced a la 
cual hoy están tom ando cham pán los de 
U CD  de N avarra, porque supone llevar 
ya hasta sus últim as consecuencias el 
p lanteam iento rupturista para nuestro 
pueblo. R uptura no democrática, sino te­
rritorial y dem ográfica de nuestro pueblo, 
que se inició ya con la Constitución.

En segundo lugar, es vergonzoso, inco­
herente y antiobrero que partidos que se 
dicen de clase y que rechazaban la C ons­
titución entre otras p o r esta razón expre­
sam ente y por otras tales como no adm itir 
la autodeterm inación, ahora quieran, a 
m i juicio, m entirosam ente, porque no 
cabe otro calificativo, dar por buena una 
cosa que ellos mismos, y hace muy poco 
tiem po tenían por vergonzosamente mala. 
En todo caso, hay otro concepto que 
como navarro y vasco jam ás podrem os 
adm itir, que es el térm ino de «incorpora­
ción». Ni G araicoechea, ni Arzallus, ni 
Vizcaya ni nadie, nos puede decir a los 
vascos de N avarra que nos tenem os que 
incorporar a Euskadi, porque ya estamos.
Y ese térm ino, al llevarlo al contexto po­
lítico, es precisam ente lo que configura el 
no ser abertzale, el no creer que nuestra 
lucha nacional tiene un contexto en el 
cual podem os vencer, y roto el cual esta­
remos siem pre derrotados. Quizá el día 
de hoy sea tan histórico como el abrazo 
de Vergara en el que no sólo se abrazó 
Espartero, sino que tam bién estaba allí 
M aroto, del cual muy pocas cosas se 
saben con posterioridad a esa fecha.

Me refiero a  que tam bién estuvo M a­
roto y no sólo fue Espertero el que hu n ­
dió al Pueblo Vasco en los oscuros dece­
nios que siguieron.

Bueno, pues, para mi, Espartero es 
Suárez y M aroto que lo deduzca el lector, 
ya que el lector de Euskadi, entre otras 
cosas, es avispado e inteligente.

N o creo que haya sido sólo él. Creo 
que ha sido todo un sector público el que

PATXIZABALETA
ha querido bajarse los pantalones y pasar 
por el aro de la Constitución. Desde 
luego, el m om ento es lo suficientem ente 
dram ático para que no nos ahorrem os ad ­
jetivos y andem os con suavidades y tonte­
rías.

Hoy me han com entado esa idea de 
que quizá el tem a N avarra haya sido em ­
pleado como un tom a y daca en la nego­
ciación. Desde luego, si eso se confirmase, 
que parece ser que sí, porque han redu­
cido todo a la m ism a redacción que es­
taba en la Constitución que ya sabem os 
que fue defendida aquí po r Del Burgo y 
com pañía, si es que el tem a de N avarra 
ha sido traficado así, es que esos señores 
no tienen patria, ni creen en la dinám ica 
nacional de Euskadi, ni tienen sentientos 
vascos ni nada de nada. Yo creo que de 
todos modos han pecado más de ineptos 
que de mala fe y creo que el Partido N a­
cionalista y sus m onaguillos pecan m ás de

no saber hacer las cosas que de quererlas 
hacer mal, pero en todo caso, si es que ha 
habido que yo no lo sé, aunque hoy se ha 
insinuado eso por alguna persona concre­
tam ente en Pam plona, si es que se ha tra ­
ficado con N avarra para  ob tener más 
cosas en otro cam po, es que prim ero no 
tienen n inguna de las cosas que he dicho 
antes y, en segundo lugar, m e ratificaría 
tam bién en la acusación de ineptitud, no 
sólo de claudicación.

JESU S A IZPU N

N avarra está condenada a perder su 
personalidad y su foralidad y está uncida 
con el yugo de Euskadi. Suárez y la U CD  
vendieron a  N avarra antes de las eleccio­
nes del quince de jun io  de 1977, m etieron 
a N avarra en el preautonóm ico vasco 
contra su voluntad; por falta de oposición 
de varios parlam entarios navarros de 
U C D  se redactó la disposición transitoria 
cuarta de la Constitución; y nuevam ene 
hoy, hu rtando  a la ponencia los debates, 
Suárez nos vende al PNV en la Moncloa.

AIZPUN

R. Garaudy: Los postulados de la 
fe son los de toda acción revo­
lucionaria.

G. Arroyo: Cárter dijo no a la 
bomba de neutrones, pero sí a 
la preparación de sus com po­
nentes.
Se dan riesgos reales de una 
nueva guerra mundial.

Ortiz Osés: El Padre Estado amenaza al hombYe vasco por su identifica­
ción con su Madre Natura.

Navarra: 1936 fusilados y humillados.
1979 recuperados y dignificados.

J .  J .  Rodríguez (Secretario de Justicia y Paz): "Soy muy consciente de la 
represión y persecución implacable que sufre el pueblo vasco".
"He encontrado mi fe en los m ismos agnósticos y no creyentes” . 

Venta en kioskos y librerías.
Suscripciones: HERRIA 2000 ELIZA. José M.a Escuza, 21-5.° BILBAO. 
Telfs. 4410279 y 4694398
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isnnc p u e iit e ,  unn f ig u r a  d e l ib e r r o íh iie iit e  ig r o r r d r

en septiembre del 36 fue fusilado par las requetés
El próxim o día 28 de julio  se cum plen cuaren ta  y tres años de la detención,,en  
el pueblo alavés de M aeztu, de Isaac Puente, del que uno de sus 
contem poráneos, investigador de su obra y m ilitante de C N T  exiliaado en París 
A. Ramírez ha escrito : «Isaac fue una de las mas nobles figuras del 
anarcosindicalism o español; sus escritos tienen valor de sím bolo: era el escrito r 
más leído y prestigioso del movimiento obrero español».
T rein ta y cinco días después de su detención y encarcelam iento  en la antigua 
prisión de Vitoria, en la calle de la Paz, Isaac Puente, era asesinado, con toda 
seguridad en la m adrugada del uno al dos de setiem bre de 1936, en Pancorbo, 
aunque hay quien señala otros lugares com o posibles. Ese día uno de setiem bre, 
desde el café que existía frente a la cárcel, se vió salir después de las doce de la 
noche a Isaac Puente, con una gabardina encima del pijam a. Fuera le esperaba 
un cam ión, en el que cada día se llevaba a la m uerte a  un núm ero determ inado 
de presos, tra s  hacerles firm ar su libertad.

Los familiares más cercanos a Isaac, si­
guen hoy convencidos de que era dem a­
siado inteligente como para no darse 
cuenta de lo que estaba sucediendo y de 
que. por tanto, de ninguna m anera llega­
ría a firm ar su libertad. Nunca se ha sa­
bido donde está enterrado. En el mo­
mento de su detención, la casa de Isaac 
fue rodeada con gran aparato por la 
G uardia Civil. Al frente de la interven­
ción se hallaba el sargento de Maeztu, a 
quien la gente tenía como enemigo de 
Isaac.

Sus familiares influyeron en Isaac, du­
rante aquellos días, para que no se m ar­
chara ya que Isaac decía que «esto es una 
militarada y yo sé lo que son los m ilita­
res».

Se ha hablado de la existencia de un 
intento de canje de Isaac por el Sr. Aju- 
ria, de Vitoria. Se estableciera o no la 
cuestión en tales términos, lo cieno es 
que Isaac firmó una petición de libertad 
para Ajuria, que efectivamente fue libe­
rado, pero no él. Al contrario, se utilizó 
este hecho en su contra, como prueba de 
la influencia que tenía.

Macario Hiera Tejada, el más conocido 
y destacado de los veteranos cenetistas de 
Vitoria recuerda así su figura, escribiendo 
sobre unas cuartillas, prácticamente im ­
posibilitado para articular las palabras, a 
causa de una hemiplegia: «No tuve el 
placer de hablar con el. Lo vi varias veces 
en el sindciato con otras personas. Su 
vida la hacía en Maeztu y su comarca...» 
«Fue un hombre desinteresado, hizo 
cuanto pudo por los demás; a los obreros 
que consultaban con él no les to b rab a  y 
siempre les donaba algún dinero. Ha de­
jado  un hueco que difícil será reponerlo. 
No coincidí en ninguna exposición de las 
que solía dar: dicen algunos que no tenía 
facilidad de palabra, que solía leer en 
cuartillas; su capacidad la exponía con su

pluma... no cobraba más que a los pu­
dientes. En alguna ocasión he hablado 
con alguno de Maeztu y todos hablan 
bien de Isaac. Algunos dicen que no han 
conocido m ejor persona, sencillo y pun­
tual con los enfermos. No sé cómo se 
puede m atar a un hombre como éste. 
Que en paz descanse, inolvidable; ha de­
jado  una estela ejem plar que hace cami­
nar hacia la anarquía, la más grande ex­
presión de la justicia. Puente conocía el 
tem a sexual y lo dom inaba en alto grado. 
Tiene dos britos con el título «huelga de 
vientres» y «procreación consciente». El 
año 33 en Zaragoza componía el comité 
revolucionario que se alzó en esta A ra­
gón, Rioja, Navarra. Fue detenido su­
friendo una represión salvaje.

Médico de Maeztu

Isaac Puente nació el 3 de jun io  de 
1896 en el pueblo de Las Carreras, perte­
neciente al ayuntam iento de A banto y 
Ciervana, parroquia de San Pedro de 
A banto. Tuvo otro hermano, y cinco her­
manas. Sus primeros estudios los realizó 
en las escuelas de primera enseñanza de 
Las Carreras, que regentaba Lucio As- 
carza, natural de Urrina.

En octubre de 1907 comenzó prim er 
curso de Bachiller en el colegio de jesu í­
tas de O rduña como alum no externo. Allí 
estudió los cuatro primeros cursos hasta 
que en 1911 se trasladó toda la fam ilia a 
Vitoria, donde en junio de 1913 terminó 
el bachillerato como alum no libre en el 
instituto. En 1914 estudió preparatorio de 
M edicina, en Santiago de Compostela in­
gresando ese año en la Facultad. Después 
trasladó los estudios a Valladolid, donde 
en 1918 term inó la carrera con 22 años.

Fué llam ado al servicio m ilitar como 
excedente de cupo, pero al declararse la

Isaac Puente

epidem ia gripal del 18, fue licenciado an ­
ticipadam ente. Comenzó a ejercer como 
médico en C irueña (Logroño), trasladán­
dose en enero de 1919 a Maeztu como 
médito titu lar de toda la comarca.

C ontrajo m atrim onio el 12 de m ayo de 
1919. Estableció en M aeztu un consulto­
rio gratuito  y tam bién un consultorio por 
correspondencia.

A instancias y jun to  con otra persona 
del mismo pueblo, que saldría elegida 
presidente de la D iputación, se presentó 
al establecerse la dictadura del G eneral 
Primo de Rivera en 1923, a las elecciones 
para diputado provincial por Alava. A los 
tres meses, dim itió, al ver que no podía 
realizar lo que había prom etido a sus 
electores.

Sus conocidos le recuerdan como una 
persona muy deportista. El inició la presa 
de M aeztu; era un buen nadador y tam ­
bién esq u iad o r. E ra  vegeta riano  po r 
convencimiento, dorm ía con las ventanas 
abiertas, pero no im ponía a su fam ilia la 
práctica vegetariana. En su opinión, tanto 
la longitud del intestino hum ano como su 
dentición, apuntaban a la alim entación 
vegetariana, como alim entación natural 
del hom bre. Recorría los pueblos, por el 
m onte, con el torso al sol, por lo que lo 
tenía muy curtido e inm unizado a los in­
sectos, más aún que los propios labrado­
res.

Recopilación de su obra

«Prosigo favorablem ente mis investiga­
ciones — diría A. Ramírez —en una carta
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de jun io  de 1979, por reconstituir el exce­
lente trabajo científico-m edical y filosó- 
fico-social que realizó Isaac y que fue d i­
vulgado principalm ente en las revistas 
«G eneración Consciente», «Estudios», 
«Tiempos Nuevos». «Umbral», «Tierra y 
libertad», «Solidaridad obrera» y otras 
publicaciones, de las que he hallado cons­
tancia de algunas de ellas en el «Institut 
Français D ’Historire sociale», «Bibliothè­
que de docum entation Internationales 
Contem poraine», Université de N anterre 
y tam bién en otros archivos privados y 
testimonios de protagonistas directos y de 
com pañeros que m antuvieron con él lazos 
estrechos de am istad, sea por razones p ro ­
fesionales o por afinidad política».

«Estas gestiones las estoy realizando 
con parsim onia y meticulosidad, con ilu­
sión, tenacidad y perseverancia, con ob ­
je to  de perpetuar el mensaje que nos legó 
transm itiéndolo a las nuevas generaciones 
- s i n  alteraciones in te re sa d a s -ta l y como 
interpretaba y definía sus concepciones 
ideológicas, identificándose con el anarco­
sindicalism o español del que hacía parte 
in tegrante y del que era uno de los doctri­
narios m ás sobresalientes por su pensa­
miento profundam ente analítico y por su 
carácter em inentem ente científico. Gran 
sociólogo de dim ensiones internacionales, 
esta deliberada e intencionadam ente ig­
norado, falseado, por escritores, - d e  
m ejor o peor fe — .

Primera detención
La prim era detención de Isaac Puente 

se produjo el 14 de abril de 1932, im pu­
tándosele la responsabilidad de los inci­
dentes que ese día se produjerón en V ito­
ria. Efectivamente, en una asam blea 
extraordinaria de la C N T de Vitoria, en 
los locales de la calle Pin torería, se había 
adoptíftio por unanim idad la decisión de 
boicotear las fiestas conm em orativas de la 
proclam ación de la R epública en su pri­
m er aniversario. Se argüyó la represión 
de que eran objeto los cam pesinos de Ex­
trem adura y Andalucía, los asesinatos 
perpetrados po r la guardia civil en el p a r­
que de M aria Luisa de Sevilla y en gene­
ral la no depuración de las fuerzas de 
orden público, que obraban y reprim ían 
con más im punidad que durante- la M o­
narquía: Las prom esas electorales no se 
habían cum plido y estaban a la  orden del 
día los cacheos, clausuras de sindicatos, 
detenciones, y fichaje de militantes.

D urante todo ese día se produjeron en 
Vitoria algaradas que opusieron los jóve­
nes m anifestantes a los alguaciles, que in­
tentaban proteger, aunque infructuosa­
mente, la salida de gigantes y cabezudos 
y las bandas de música de los txistularis y 
la m unicipal. A la caida de la noche y en 
circunstancias que nunca fueron esclareci­
das, m urió de un balazo un alguacil, sin 
que nunca se haya sabido quien fue el 
au tor del disparo. Esa noche fueron dete-

A »OKA
.O S  M IE M B R O S  DEL C O M IT E  N A C IO N A L  A N A R C O S IN - 
¡ IC A L IS T A  D E TE N ID O S  PO R LA  P O L IC IA  EN A R A G O : A

Su detención en Zaragoza, recogida en 
las revistas de la época.
nidos por orden gubernativa 200 trabaja­
dores, la m ayoría jóvenes im berbes, en 
razzias que fueron efectuadas al azar en 
las calles, tabernas, bares. Las autoridades 
practicaron unos 50 registros dom icilia­
rios, uno de ellos en la casa del D octor 
Puente, en Maeztu, que llevaba seis 
meses sin en trar en los locales confedera­
les.

El sátrapa Amilibia
«Llevo diez días detenido, escribía 

Isaac desde la cárcel el día 25 de abril. 
D urante ellos ni se me ha tom ado decla­
ración, ni se me ha explicado el motivo. 
Entre tanto, las inform aciones periodísti­
cas y la prosa gubernativa han zaran* 
deado  mi nom bre. He intentado defen­
derm e, acogiéndom e a la hospitalidad de 
la prensa diaria, pero sin duda, la violen­
cia de mi lenguaje no ha podido ser a ten ­
dido. C onteniendo mi indignación, espero 
conseguirlo.

N o estuve en Vitoria, ni el 14 ni el 15, 
sino en mi partido. Se me persigue por mi 
significación ideológica. Porque desde 
que vino la República, se me venía ame- 
nazando reiteradam ente. De algún m odo 
debían agradecerm e la colaboración que 
les presté. Se me ha detenido sin ninguna 
garantía, ni como ciudadano, ni como 
médico, ni como titu lar de un cargo de 
responsabilidad. La ley lim ita a 72 horas 
de detención preventiva. Para nosotros 
está la ley de excepción. Si la dignidad 
ciudadana no estuviera em botada o per­
vertida, hubiera respondido al ultraje. Si. 
h u b ie ra  sen tido  h e rid a  la suya mis 
com pañeros de profesión, hubieran pro­
testado. Y si nuestras asociaciones fueran 
eficaces, habrianm e am parado en la in­
m unidad que requiere el cargo...

Tanto nuestros derechos profesionales, 
como los servicios que nos están enco­
m endados y el interés de nuestros clientes 
y enferm os, deben estar m ejor garantiza­
dos.

Si tuvieran alguna eficacia los Colegios 
de Médicos, no me hallaría ya tan desa­
sistido y así com o los abogados gozan 
dentro de la cárcel el derecho de ejercer

su profesión y hasta son autorizados para 
actuar en las audiencias, los médicos d e ­
biéram os poder ejercer nuestra profesión 
y hasta asistir en consulta y en caso de 
gravedad a nuestros enfermos...».

Días m ás tarde, el 7 de mayo, Isaac 
Puente escribiría a José M aría Amilibia, 
gobernador civil de A lava, en estos térm i­
nos: «Ni es usted veraz, ni es usted noble. 
Ha jugado  con mi libertad, teniéndom e 
detenido el tiem po que le ha dado  la 
gana. Se ha burlado de mi, pretendiendo 
engañarm e, declarando que estaba a dis­
posición del juez especial, ocho días antes 
de estarlo en realidad. Y para colm o, pre­
tende desagraviarm e con un inform e fa­
vorable (?) que me dem uestra su avierta 
intención. En él. tras elogios y pondera­
ciones personales, tras inform es fútiles de 
fichero de fisgonería policíaca, pretende 
darm e una puñalada trapera. ¿De qué  fi­
chero de su im aginación desbordada ha 
sacado usted sus falsas im putaciones? Me 
llam a usted inspirador de revueltas, peli­
gro de la paz social y depositario  de 
arm as y explosivos. En efecto, sus regis­
tros. tan ponderados com o el parto de los 
montes, dieron por fruto el hallazgo, en 
sitio bien visible, de una ridicula pistola 
averida...

De su inform e «favorable» espero tran ­
quilo el procesam iento, aunque entro hoy 
en el 5o día de huelga, en protesta por la 
lentitud de la justicia republicana».

Congreso de Zaragoza
En 1932 apareció en el núm ero 103 de 

la revista «Estudios» un folleto de Isaac, 
titulado «El C om unism o libertario» que 
sirbió de base al Congreso de Zaragoza 
de mayo de 1936, de la CN T. En diciem ­
bre de 1933 fue detenido en Zaragoza, en 
la casa núm . 5 de la calle de Convertidos, 
ju n to  con los dem ás m iem bros del com ité 
nacional anarco sindicalista. A prim eros 
de enero fue trasladado a Burgos, y p ro ­
cesado, siendo puesto en libertad  a  los 
cinco o seis meses.

La últim a y definitiva detención fue el
28 de ju lio  de 1936, com o hem os dicho en 
M aeztu «Cuando Miguel A strain entró en 
Maeztu, con la prevención de que era un 
pueblo obrero, de que figuraba las m inas 
de asfalto de Corres, preguntó a cuantos 
se había m atado  ya. El inició o al menos 
aceleró las m atanzas. El día de su en trada 
form ó al pueblo  y m andó can ta r el C ara 
al Sol. C om o nadie lo sabía gritó que 
c a n ta ra n  « C o razó n  S an to » . E n la 
contienda civil, nos recuerda M akarios, el 
veterano cenetista alavés, se form ó un b a ­
tallón a su nom bre en Bilbao. «La vida 
de Puente es ejem plar, como pudo ser la 
de los grandes pensadores: Bakunin, Ma- 
la te s ta , K roponsk i, W anceti, E lixeo 
Reclus... Sentía profundam ente la an ar­
quía y m urió entero por ella. Viva la 
anarquía».

Javier IRAZABAL
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primer espectáculo público de los gays y travestís 

«BILBAO, LA NUIT»
La típica seriedad bilbaína, el tradicional «Bilbao de toda la vida», 
roto y destrozado por un espectáculo gay que no se avergonzó de 
mostrarse tal cual es. Una noche, en la que entre música, chistes y 
bromas, se mostró el «otro Bilbao», el Bilbao «subterráneo» y 
«reprimido» por decreto, pero que pese a quien pese, ese «otro 
Bilbao» existe y más tarde o más temprano, saldrá a la vista de 
todos.

En sucesivos comentarios, quien re­
dacta estas líneas, ha venido mostrando 
su interés por ese otro Bilbao, siempre 
«oculto», por decreto. Es el «Bilbao de la 
noche», el «Bilbao, la nuit». como le han 
llamado los promotores de este espectá­
culo. Bilbao, a pesar de los pesares, de 
todos los comentarios de «la peligrosidad 
de su noche, de todo lo que dicen los 
«papeles de M adrid, tiene su pequeña 
vida nocturna. Vida nocturna que dicho 
sea de paso, se ve reprimida, coartada, 
por los consavidos «controles» que se rea­
lizan durante la noche y como todavía 
existen quienes confunden «la velocidad 
con el tocino», hacen que estas gentes de 
la vida nocturna bilbaína, paguen por lo 
que en absoluto deben de pagar. De ahí 
las frecuentes «redadas» en el popular ba­
rrio de «La Palanca», como veíamos en 
un comentario anterior. Todo esto unido 
con una tradicional e innata tendencia de 
la burguesía bilbaína hacia una vida h i­
pócrita, a tratar de m ostrar por todos los 
medios la cara de un Bilbao «puritano a 
ultranza». (Y nunca m ejor dicho, ya que 
estas personas que han dirigido los desti­
nos de Bilbao - lé a s e  la, a todas luces ne­
fasta A lca ldesa- pertenecen al más ran­
cio y reaccionario «bunker»), lo que han 
dado con una proliferación de todo un 
mundillo subterráneo m arginado de gays 
y travestís, etc., que han tenido que rea- 
gruparse en muy determ inadas zonas, 
dando lugar a unos vergonzosos ghettos. 
Por otra parte, esto de los «ghettos bilbaí­
nos, no es cosa nueva, pues las autorida­
des que rigieron Bilbao durante el fran­
quismo, su máximo afán fue la creación 
de los mencionados ghettos, en los barrios 
de la periferia de Bilbao: Otxarkoaga, 
Rekaldeberri, Uribarri, etc., menos mal 
que las asociaciones de vecinos, han reali­
zado un gran trabajo, que unido a una 
concienciación por las luchas populares 
de las reivindicaciones de Euzkadi, han 
producido una integración total en el ele­
mento foráneo y lucha por una Euzkadi 
libre, lo que dio al traste con la intención 
de las «autoridades».

Del kiosko del Arenal al Teatro 
Artagan

Hace menos de un mes se celebraba 
públicam ente y por vez prim era el día del 
orgullo gay. H ubo una manifestación que 
recorrió, ante los expectantes ojos de 
muchos bilbaínos, las principales calles de 
la Villa. M ucha gente pudo com probar 
que estas gentes, son como los demás, 
que no tienen «cuernos o rabo de dem o­
nios». Ni qué decir tiene que los com en­
tarios fueron para todos los gustos, pero 
tampoco hemos de ser ingenuos, que lo 
que ha estado tan «condenado», no sólo 
por el Estado, sino tam bién por una reli­
gión católica, muy poco permisiva y 
menos comprensiva, iba a gozar de la 
comprensión de estas personas que hoy 
rondan de la cuarentena para arriba. 
Total, que la segunda parte del espectá­
culo gay, fue una serie de actuaciones en 
el kiosko del Arenal. Allí tuvieron la des­
gracia (quizás a la postre suerte, como ve­
remos) de que se quem aron los baffles 
del conjunto de rock que actuaba, por lo 
que la organización quedó en deuda con 
el mencionado conjunto musical y pensa­
ron que indudablem ente debían de pa­
garles los desperfectos. La m ejor forma 
de recaudar fondos pensaron que sería 
por medio de un espectáculo gay en un 
local bilbaino. Espectáculo en el que se 
reunirían todas esas gentes de la noche 
bilbaína, unidos con la nueva corriente de 
los travestís, que habitualm ente actúan 
por la calle de Las Cortes. ¡Y qué mejor 
marco para el mencionado espectáculo, 
que el popular Teatro Artagan! En este 
teatro habían comenzado la mayoría de 
los artistas que form aron parte de «Bilbao 
la nuit».

Las luces del escenario se encienden, el 
reflector enfoca a  la orquesta, en realidad 
una pianista, un «saxo» y un batería, lo 
suficiente para que suene el «chum pa 
chum» del habitual y consabido pasodo- 
ble de entrada. Se abren las cortinas y 
aparece «Coloritos», popular entre los po­
pulares del noctam bulism o bilbaino. «Co­
loritos» juega dialécticamente con el pú-

De frente, Ochocí: él lo organizó todo.

blico. Pone en duda la condición de 
«macho» y de «mariquita». En una pala­
bra que en pocas parrafadas se mete al 
público, que abarrota el local, en el bolsi­
llo. «Coloritos» hace de todo, canta, 
cuenta chistes, dialoga con el público. 
Pensamos en la falta de oportunidades 
que se ha dado a esta gente, que daño 
han hecho los tiempos de represión, cuan­
tos actores como «Coloritos», podían 
haber llegado y se han quedado en nada. 
El desfile de Variedades es incesante, los 
travestís hacen parodias de Lola Flores, 
de Rocío Jurado, etc.

Por fin aparece la «reina de la noche 
bilbaína». Nos referimos a la popular 
«Jeanette», antes más conocido por «Jua- 
nito, el trianero». Desde hace quince años 
Juanito, el trianero, era el protagonista de
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la noche bilbaina. Sus canciones, siem pre 
ambiguas y divertidas, su d a r la cara y no 
esconder una hom osexualidad, que ha 
dado con su reconversión en mujer, por 
medio de una operación. Y por fin se re­
tiró, la retiraron, según nos dijo, ya que 
vive con un hom bre, su m arido. El show 
de Jeanette, llega a la gente, que corea 
sus canciones. Le aplauden a rabiar. Pero 
el punto máximo de la noche, llega 
cuando Jeanette, pide un  m inuto de silen­
cio por Francis, el travestí recientem ente 
asesinado. Son unos m om entos de expec­
tación, de riguroso respeto por parte de 
público y artistas. En fin, que la noche 
sigue y las atracciones continúan, entre 
las risas y aplausos de un público en tre­
gado.

Breve charla con la 
organización y con Jeanette

Nuestro máximo interés se centra en 
hablar siquiera brevem ente co a  algún o r­
ganizador y con alguna que o tra «estre­
lla» del espectáculo. En el interm edio nos 
trasladamos a los cam erinos. El regidor 
del Teatro A rtagan. no sale —he visto 
mucho teatro, com enta, pero ninguna 
compañía como esta — . Entra y salen por 
cualquier parte, lo mismo les da estar ves­
tidos para el espectáculo, que cualqu ier 
otra cosa». Otro individuo, que no sabe­
mos que hace en el escenario, cem enta: 
¡«Y que todo este lio de m aricones lo ten­
gamos que soportar en Euzkadi»! Pero lo 
que no deja de hacer es echarle cuantas 
miradas puede a un rubio travestí, que 
muy ligero de ropas, se prepara para salir 
a escena. Por fin conectamos con Ochoa, 
que ha intervenido com o cantante solista 
en el espectáculo. El m uchacho está ner­
vioso.
Punto y  Hora: ¿ Te das cuenta de lo que ha 
significado este espectáculo para Bilbao? 
Ochoa: Bueno, en principio nuestra op i­
nión no era más que solucionar el p ro ­
blema de los baffles del conjunto. Luego 
la cosa se ha desbordado, ha habido ex­
pectación, a pesar de algunos roces con 
algún sector de ciertas fem inistas que al 
parecer están en contra de los travestis.

Esta pareja también forma parte del espectáculo.

Pero finalm ente todo ha salido adelante. 
Todos los artistas han colaborado desinte­
resadam ente, nadie ha cobrado un cén­
timo.

P. y  H.: Hóblanos del problema de los ho­
mosexuales...

O: En prim er lugar te diré que yo soy ho­
mosexual y no me im porta el m ostrarm e 
tal cuál soy. Estamos luchando por nues­
tro estatuto. Por que de una vez nos dejen 
en paz. Que deroguen para siempre la ley 
de «peligrosidad social», que n o 'e s  otra 
cosa, que la ley de «vagos y maleantes» 
del franquism o. ¿Cómo voy yo a ser 
«vago o m aleante», si tengo mi propio 
trabajo, del que me alim ento y vivo? Y 
así muchos de mis com pañeros que están 
por ahí. El m ayor problem a es quizás 
para los travestis, porque hay que ver 
quién les acepta. Piensa que son hom bres 
con las ropas de mujer. Para esta socie­
dad, todo un gran problem a. Por lo tanto 
se ven abocados a barrios chinos, como 
La Palanca y allí a m uchos de ellos les 
explotan. Todo un problem a.

Jeanette, ex-Juanito el trianero, se está 
preparando para salir a escena. Nos la 
presentan. Javi, el fotógrafo, quiere h a ­
cerle una foto en bikini, pero Jeanette, se 
resiste. «Es que tengo, un m arido m uy ce­
loso — nos com en ta— y no le gustan estas 
cosas.
P. y  H.: Jeanette, habíanos de tu experien­
cia, de tu cambio de sexo...
Jeanette: Yo siem pre he sido una m ujer 
en el cuerpo de un hom bre. El problem a 
del cam bio de sexo está en la m ente y yo 
como digo siem pre he pensado como 
mujer. Me operaron en Bilbao, un m é­
dico de Bilbao y en una clínica de Bilbao. 
Mi operación fue perfecta y puedo sentir 
placer cuando realizo el acto sexual. No 
como las que operan en C asablanca, que 
no hacen más que castrarlas. Yo ahora 
son una mujer.
P. y  H: ¿ Y convives con un hombre?
J: Si señor. Tengo un m arido y me quiere 
mucho. Tanto que me retiró  del espectá­
culo y hace años que ya no canto. Yo he 
actuado en todos los cafés cantantes de 
Las Cortes y San Francisco. Vine hace 
quince años a Bilbao y aquí m e  quedé. 
Pero a mi m arido no le gusta que actúe. 
Por eso hoy estoy m uy nerviosa. Pero hoy 
me ha dejado actuar debido para  lo que 
era. Yo he ayudado a todos los travestis y 
hom osexuales cuando a los pobrecitos se 
los llevan a la cárcel y lo pasan horrible, 
les he llevado paquetes de com ida, dinero 
para pagar las multas. Y cuando queráis, 
estoy en mi bar de Las Cortes. Se llam a 
el Hippies, preguntáis por Jeanette.

Son cerca de las tres de la m añana 
cuando el espectáculo term ina. Son m o­
mentos de risa y com entarios. La expe­
riencia ha sido perfecta. Se ha salido del 
ghetto y eso es im portante. Que se re­
pita....

J.L. MAT1ATeatro Artagán: aplausos para travestís y gays.



C U L T U R A - S O C I E D A D
con «música urbana»: 

«NO EXPLOTAMOS NINGUN TIPO 
DE FOLKLORISMO»

Se ha celebrado en San Sebastián del 20 al 24 de julio  el Festival In ternac io ­
nal de Jazz , que este año hacía su XIV edición. E ntre las novedades a destacar 
se encuentra el abandono de la P laza de la Trinidad com o m arco de los concier­
tos para hacerlos todos en el Palacio M unicipal de los D eportes.

El día 21 fue la prim era sesión de profesionales, que contó  con la presencia 
del cuarte to  de Vladimiro Bas, cuarte to  de Jo rd i Sebatés, y M úsica U rbana. 
Estos últim os, con los que hablam os después de su actuación, es tán  form ados 
por Joan  Albert Amargós, piano, s in te tizad o s Caries Benavent, bajo eléctrico  y 
m andolina; Salvador F ont, batería y percusión; Jaum e C ortadellas, flauta y M at- 
tew Lee Simón, trom peta.

— ¿Por qué no salen grupos de calidad 
aqui con tanta frecuencia como en otros 
países?
— Creemos que es debido a que no hay 
una formación de base. En otros países 
hay una cultura arraigada ya por los 
años, y esto no se encuentra aquí. En 
estos momentos parece ser que la música 
empieza a tener la im portancia necesaria, 
se está em pezando a educar musical­
mente a los niños, lo cual es muy im por­
tante. Pero todavía le faltan años de 
adaptación al país.
-  El foco musical más importante de todo 
el Estado, es Cataluña. ¿A qué se debe?
-  Cataluña ha tenido siempre una gran 
tradición musical, am pliada por el hecho 
de sr un lugar de paso para muchos euro­
peos, lo que posibilita se tenga acceso a 
otras culturas. Pero en estos momentos, el 
factor principal son las salas que hay en 
Barcelona. Karma, la Cova, Satchmo, 
aunque ya lo han cerrado, Zeleste etc. Ze- 
leste es el caso típico de lo que puede 
hacer un local para crear un ambiente 
musical. Sin él, muchos grupos no hubie­
ran podido empezar. Si por ejem plo llega 
a estar en Sevilla, pues hubiera sido dife­
rente.

Joan Albert Amargós realizó sus estu­
dios de piano en el conservatorio de Bar­
celona, cursando posteriormente sus estu­
dios de composición en el conservatorio 
m unicipal de París. Desde los 18 años de 
edad en que le fue estrenado un «ballet» 
en el Teatro del Liceo, ha trabajado 
com poniendo arreglos para cantantes, 
música para teatro y cine, etc. En octubre 
de 1975 forma Música U rbana jun to  a 
Carlos Benevent.

— Pese a ser la mayoría catalanes no se os 
notan las raíces tanto como a la Companya 
Eléctrica Oharma, por ejemplo.

— Nosotros no explotamos ningún tipo 
de folklorismo. Lo que trasciende es la 
consecuencia de sonidos y estilos un tanto 
diferentes, por eso en nuestro último LP, 
Iberia, hay gente a la que diversas melo­
días le recuerdan otros sitios de España. 
Pero en ningún m om ento pensamos esto 
tiene que sonar a catalán, o esto tiene que 
sonar a lo otro.

Carlos Benavent formó parte del legen­
dario grupo M áquina, con el que perm a­
neció hasta finales de 1972, desplazán­
dose a París requerido por los cantantes 
brasileños Rolando Faria y Luiz Antonio.

Acompañantes de Serrat

-  ¿El actuar como grupo de otros músi­
cos, como hacéis algunos de vosotros, no os 
recorta la imaginación, ni la creatividad?
— En ningún m om ento. Nosotros hemos 
acom pañado a Serrat en sus actuaciones 
hace un par de años, y ahora tocam os con 
Vladimiro Bas, despues de haber colabo­
rado con muchos músicos, pero no nos 
hemos visto recortados. Es más, el andar 
tocando con gente diferente lo que hace 
es enriquecerte, ya que te obliga a buscar 
sonidos o ritmos que no usas frecuente­
mente. Siempre se está aprendiendo.
— En la actuación habéis tenido proble­
mas que os han obligado a dejar de tocar. 
¿A qué han sido debidos?
-  Al principio hemos tenido problemas 
con los amplificadores, lo que obligó a 
Salvador a realizar un largo sólo de bate­
ría. Luego hubo un corte de corriente que 
duró poco tiem po y pudim os seguir. Fue 
mala suerte.

Salvador Font coincidió con Carlos Be­
navent en M áquina. A partir de la disolu­
ción de este último profundizó en el 
cam po del Jazz, ingresando m ás tarde en 
la prim era formación de la Orquesta Mi­
rasol.
— ¿Qué os parece el festival de este año?
-  Tiene un alto nivel de calidad por la 
categoría de los grupos e intérpretes. Es 
más, creem os que se ha profesionalizado 
bastante, lo que ha llevado a tener una 
organización estupenda, pero el marco 
donde hemos tocado es desastroso. H abía 
mucho eco, y al perm anecer tanto  tiempo 
el sonido los músicos se confunden. No se 
distingue lo que se está tocando ni con los
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Cuatro de los componentes de “Música Urbana”.

chivatos que llevamos en el escenario. 
Además, cara al público creemos que nos

ha perjudicado bastante, ya que se oía 
todo liado, los graves perm anecían mucho
tiempo. Es diferente para el tipo de m ú­
sica que hace Vladi Bas. A él no le perju ­
dica tanto porque los tem as que hace son 
fáciles de escuchar, incluso la gente los ha

oido más de círculos profesionales de la 
grabación y del jazz.
— ¿Conocéis a Jazzon, el grupo catalán 
que ha ganado el concurso de amateurs?
— En grupo no, pero conocem os a a l­
guno de sus instrum entistas, como Pep 
Bonet, el cual siente una gran adm iración 
por la música de Sonny Rollins. Ha sido 
un prem io justo.

Música U rbana, un grupo que p a r­
tiendo de esquem as e ideas musicales 
muy sencillas va tallando y desarrollando 
las hasta convertirlas en verdaderos to­
rrentes donde cada uno de los com ponen­
tes del grupo apura hasta el fondo sus po­
sibilidades creativas. De Música U rbana 
ha dicho Dick Corea que es un grupo del 
que hablará en todo el m undo.

Urtzi Thor

III Festival 
Internacional

Los precios de dichas localiddes serán 
de 100,-pts. para el concierto del viernes 
27.
Sábado 28: 200 pts.

D IR EC TO R :

JO SE.LU IS DE SALBIDE

de Jazz de V itoria
Programa del «111 Festival Internacio­

nal de Jazz de Vitoria», patrocinado por 
el Consejo de Cultura de la Diputación 
Foral de Alava y la Caja Provincial de 
Ahorros.

V iernes 27 de Ju lio  - 8 tarde 
M useo de S an  Telm o 
Rosario M orillas O lasagasti
(Soprano dram ática)
Loreto F.Imaz (pianista)

Viernes, 27 de julio
L ugar: P o lidepo rtivo  M endizorroza. 
H ora: 8 tarde.
«Stars o f  Dixie Prague (Checoslova­
quia)».
«The Tony Leigh Q uintet (Inglaterra)». 
Q uartet Brass (Alemania).

S ábado  28 de ju lio  - 8 tarde 
M useo  de S an  Telm o
Coro Easo de San Sebastián.
D irector: Tomás Aragüés

Sábado, 28 de julio
Lugar: KÍosko de la Florida.
H ora: 1 y cuarto del mediodía.
«Stars o f  Dixie Prague (Checoslova­
quia)».
Lugar: Polideportivo M endizorroza.
H ora: 8 tarde.
«Locomotora negra (España)».
«Kai W inding con Tete Montoliu Trio».

La Comisión organizadora del Festival, 
ha estado com puesta por José Miguel 
Aguirre O ar 
Iñaki A ñúa 
A lvaro Aranegui 
Enrique G uinea 
Fem ando M arquínez 
José M aría Landaluce

III SEMANA DE 

MUSICA DE CAMARA 

INTERPRETES VASCOS

Jueves 26 de ju lio  - 8 tarde 
M useo  de S an Telm o 
O rquesta de Cámara de San Sebastián 
Niños C antores de Navarra
(D irector: José M. Goicoechea)

L unes 30 de Ju lio  - 8 tarde 
M useo  de San Telm o 
Collegium Musicum de Guipúzcoa
José Angel Ibarra (G uitarra)

Jueves 2 de A gosto - 8 tarde 
S a la  N ovelty
Recital de Solistas del Orfeón 
D onostiarra
H erm inia Laborde (Soprano) 
A lm udena Ortega (Soprano)
Pello O rm azábal (Tenor)
Luis Ignacio Ruiz de Alegría (Tenor) 
Ricardo Salaberría (Barítono) 
G onzalo Trevijano (Pianista).



la compañía de jesús, experta ea
mico DE IOVOLR.

Rafael Castellano
La religión es el claroscuro. religión de Iñigo 

López de Loyola, como su vida renacentista , como 
sus m isteriosos éxtasis, com o su gim nasia m ística,

Si se estudian con cuidado los textos 
convencionales, de «Vida de Santos», 
acerca de Iñigo López de Loyola. la pri­
mera incongruencia que salta a la vista es 
la impecabilidad que se le atribuye a un 
renacentista inquieto, a un hombre de 
una talla indagativa que ha hecho que a l­
gunos eruditos enemigos de tópicos —de 
tópicos tirios y de tópicos trovanos — lo 
comparen con gente del calibre de Para- 
celso, Bacon. Pie de la Mirándole, etc. El 
jesuitism o puritano y tartufo, al querer 
proteger a su jefe de cualquier sospecha 
de heterodoxia, lo ha convertido en un 
lánguido burócrata, en un profesor de 
gimnasia cerebral, en un jefe de nego­
ciado religioso. Hombre de acción, Iñigo 
ha encontrado en sus exégetas el freno de 
los disparates mágicos a que fue tan afi­
cionado. Estos exégetas hablan de esa 
«acción en sí mismo» que tanto nos evoca 
al solipsismó místico, a lo que un pasota 
actual llamaría afición a la paja mental. 
Pero dicha introspección constituye un 
universo. Haciendo una aproximación al 
esquem a de Jung, podríamos decir que 
Iñigo, al igual que el hombre moderno, 
recela a Satán en sí mismo. Y lo examina, 
y lo disecciona, y lo proyecta al exterior 
en forma de alucinación. La quinta esen­
cia del movimiento iñiguista es que si 
quieres alcanzar el principio del Bien, 
antes debes de conocer a la perfección el 
principio del Mal. Se trata de em prender 
un camino de imperfección para ser per­
fecto. La paradoja. El baile fascinante al 
borde del abismo.

Fantasmas y «gaizkiñak»

Es de destacar el pudor de Iñigo a la 
hora de contar sus experiencias visiona­
rias. A parte de algunas alucinaciones su­
fridas en M anresa, y algún delirio que 
otro sueltos, parece resistirse, ser m inu­
cioso y descriptivo. Algunos glosistas muy 
im pregnados de lugares comunes han 
querido ver en estas reticencias un reflejo 
del carácter vasco, parco en palabras y 
avaro de sus emociones. Frágil muleta. Si 
se quiere analizar a Loyola a partir de su

La herida le hará leer, después de las his­
torias de caballerías, historias de santida­
des.
vasquismo, resulta más coherente hacerlo 
recordando en qué biosfera se ha desen­
vuelto: la biosfera del siglo XVI con su 
auge de supersticiones y de sentimientos 
gentiles residuales, de hechicerías, conju­
ros de vieja creencia en amiliarrak o gaiz­
kiñak. Esta especie de espíritu doméstico, 
accesible por medio de la abstracción 
tosca, de la intuición aldeana, van a cons­
tituir el material base para los «Ejerci­
cios». Por o tra parte, ¿qué «vasco taci­
turno» es éste, que un día le hallamos 
«corriendo por las playas de N orm andía. 
gritando de gozo?» A unque tam bién 
puede tratarse de una posesión... angélica.

Esos espíritus que pueblan la mente del 
vasco renacentista, esos m am arruak van a 
ser habitualm ente vestidos de seda, o de 
repugnantes escamas: van a surgir de las 
sombras del inconsciente para que los ca­
tecúmenos de los «Ejercicios» no sólore- 
celen, sino que palpen a Satán en sí 
mismos. Los neófitos más diestros serán 
aquellos que posean m ayor capacidad su­
gestiva; m ayor talento de concentración. 
En sus primeras sesiones de sofrología 
metafísica en Salam anca, en Alcalá, Iñigo 
va in tentar que cada cual evoque e invo­
que a sus fantasmas. Estos experimentos 
le llevarán a la m azm orra. Y em pezará a

com o su pasión por el ocultim o, ha descubierto  al 
igual que los a rtis tas  plásticos de su época el pers- 
pectivismo. Y las perspectivas se consiguen a base de 
som bras.

ser fichado por Anticristo. El dominico 
M elchor Cano, apoyado por un obispo de 
Toledo a quien apodaban Silíceo - s e  su­
pone que la palabra viene de «silex»- 
denunciará su satanismo. Para el caso, los 
glosistas biem pensantes acusan a aquellos 

/e lig io so s de intransigencia. Más bien lo 
¡que ocurre es que les habían calado. Por­
que algunas prácticas ignacianas olían a 
azufre. Los akelarres negros se hacían 
para conjurar al D iablo y entregarse a él; 
los akelarres blancos de Loyola se hacían 
para conjurar a Satán, y resistirle. En 
ambos casos. Satán estaba invitado.

Quijotismo y erótica de la 
castidad

Resulta curioso constatar el «Quijo­
tismo» de Loyola. Un tal Bemoville, dog­
mático ignaciano que escribió —como 
dicen los curas — un «librito» acerca del- 
santo, se arroga poderes étnico-dogmáti- 
cos y pontifica que «Un Quijote, plausi­
ble en La M ancha, antes y durante su 
herida lum inosa, ha leído hasta el har­
tazgo como cualquier otro Jauntxo alfa­
betizado del contorno, novelas de Mira- 
mamolines, Palmerines y Florestanes, 
novelas de caballerías que cuando se le 
acaban, y para soportar el tedio sombrío 
de su pueblo, sustituye por Vidas de 
Cristo. Aquí viene su afán por la simbio­
sis -socio lóg icam ente a u té n t ic a -  del pa­
ladín-m onje, del m itad m onje-m itad sol­
dado, del cruzado, del guerrero de Cristo 
R ey, de l T e m p la r io , d e l cam p eó n  
asexuado. Loyola le va a conceder a la 
castidad una im portancia enfermiza. Se 
va a em papar de santo platonismo.

Lo que en una Teresa de Avila es casi 
descarada masturbación contemplativa, 
Iñigo lo va a suplir con feroz, demencial 
y no menos placentera castidad: castra­
ción cerebral, euniquism o psíquico. Es el 
anti-akelarre, el contrasentido. No olvide­
mos que Iñigo ha adm irado y buscado la 
imitación ascética de Francisco de Asís, y 
que no han pasado inadvertidas para su 
sensibilidad estrofas como la de Egido



satanismos 
El MUMMIE BLfflIIO (1)

Iñigo de Loyola: contemporáneo del “Qui­
jote”.

«El Extático», com pañero de San F ran­
cisco que dialoga con las tórtolas y que 
ha llegado a com poner versos que corres­
ponden a un estilo que podríam os llam ar 
«la erótica de la castidad». Lean:

O Santa Castidade, quanta é la tua bontade!
Veramente tu é’ preziosa, e tale
e tanto soave il tuo ardore,
che chi non te asaggia non sa quanto vale!
Impero li stolti non conoscono il tuo valore!

¡El «soave ardore» de la castidad! 
C ontem plar a D ulcinea en plenitud de 
gozo distanciado, mientras se comen 
sopas de ajo con brom uro. El orgasmo 
según Platón. Quijotismo: substitúyase a 
D ulcinea por la Iglesia Católica Romana. 
Los «Ejercicios» se publican en 1556. El 
«Ingenioso Hidalgo», en 1605. Si se leen 
los capítulos de este últim o con el ánimo 
un tanto predispuesto, uno no deja de 
sentir el paralelismo, y a veces la inciden­
cia, entre el estrafalario hidalgo que arre­
m ete contra sus ofuscaciones, y el Jaun- 
tx o  v is io n a rio  c o m b a tie n d o  a sus 
enemigos, a  sus im palpables y om nipre­
sentes m am arroak. ¿Fue «El Quijote» una 
parodia solapada?. El akelarre blanco 
exige la esterilización y el cese de toda li­
bido. Iñigo va a llevar su obsesión inm a­
terializada a  límites aberrativos. A un 
herm ano enferm ero que cuidaba a cierto 
b ienhechor de la C om pañía, un día, por 
haber puesto la m ano dem asiado arriba

al lavarle a aquel los pies, lo quiso expul­
sar de la Com pañía. Dulcificada su santa 
intransigencia, conm utó la pena por la de 
una peregrinación de 400 leguas a modo 
de penitencia.

Esta desecación testicular es típica del 
quijotism o dem encial y reprim ido, en la 
M ancha y en el G oierri; en la A lcarria y 
en el Baztán.

Iñigo: Jerarca; Francisco: 
Anarco

A Iñigo López de Loyola le atrajo San 
Francisco como modelo; pero los tem pe­
ram entos eran totalm ente opuestos, tanto 
com o los m edios/fines. El de Asís es el li­
bertario  vitalista; el de Azpeitia es el au ­
toritario m ortificante. Francisco quiere 
conocer a Dios a través de la Naturaleza; 
Iñigo lo quiere alcanzar a través de lo in­
natural, de lo deform e. Francisco es una 
búsqueda estética; Iñigo, un laberinto 
lleno de horrores.

A Iñigo le seduce el Santo de Asís por­
que tam bién había escuchado «seriales» 
de caballerías a los juglares; porque tam ­
bién había sido tentado; porque antes de 
recibir el choque, antes de ser arrepticio, 
tam bién había sido sensual. Pero la im ita­
ción franciscana no podía ser. El Iñigo de 
las estructuras jerárquicas piram idales no 
podía coincidir con un individuo que lle­
vaba en su persona el germ en de la an ar­
quía y del panteísm o; que constituía pa­
r a d ig m a  d e l  a n t i - s i s t e m a ,  a n t i ­
organización, y que se había fabricado 
una visión particular e inquietante de lo 
religioso. A Iñigo le seduce Asís, porque 
buscaba la ascesis, y la perfección a través 
d e l p auperism o . D ebió com prender 
pronto que el pauperism o de Francisco 
no era una renuncia al dinero, sino una 
negación de éste; un intento de instaurar, 
al menos en su O rden, el libre cambio.

Del afán de pauperism o inicial de los 
Ignacionas, ya se ve lo que ha quedado. 
Iñigo, desde luego, buscaba la perfección 
a través de la pobreza suya; pero de ahí a 
la supresión del dinero... yo, dinero no lo 
quiero para mí; me basta con que lo ten­
gan quienes me apoyan y me financian. 
Este em pezó a ser el lem a: es, un poco el 
«que inventen ellos».

Pero veamos algunas acrobacias de 
Iñigo y los suyos al borde del abismo.

Jugar con fuego eterno
Coinciden muchos historiadores, sobre 

todo R ibadeau Dumas, en destacar la afi­

ción de Iñigo de Loyola por la magia. 
Jean Charles Pichón clasifica a la C om pa­
ñía de Jesús, term inantem ente, entre las 
sociedades secretas. Vamos a d e ja r a 
parte los exabruptos de Jerónim o Zano- 
rowski con su «M ónita Secreta Societatis 
Iesu», que hace de los jesuítas una secta 
negra y siniestra: esta «M ónita» está muy 
desacreditada, incluso entre los antijesui- 
tas. O lv idarem os tam b ién  la fam osa 
leyenda según la cual la C om pañía finan­
ció el asesinato por Ravaillac de Henri 
IV, el rey gascón, y después consiguió el 
corazón para efectuar con él un  m ons­
truoso y m acabro rito.... Lo cierto es que 
esta fascinación que en el fundado r e je r­
cían las Ciencias O cultas se hizo hered ita­
ria en la secta. Los doctores b ienpensan- 
te s  se l im i ta n  a d e c i r :  « O b tu v o  
conocim ientos profundos de las diversas 
nociones del Bien y del M al». Sin llegar 
al m aniqueism o total y absoluto, la du a li­
dad Satán-Dios estará presente, de form a 
perenne, en el intelecto de Iñigo. Lo suyo 
es la imitación de Cristo, y Cristo fue ten­
tado varias veces por Satán. El-caso es re­
sistir a esa tentación. «Si resistes al diablo 
serás com o Dios». «Eritis sicut Dei». 
Existe un árbol de la Ciencia del Resistir,

Francisco era el panteista, el vitalista li­
bertario: quedaba lejos de Iñigo.



C U L T U R A - S O C I E D A D
e Iñigo cata su fruto. Para lo cual, la pre­
sencia de Satán es im prescindible. Tanto 
se fam iliarizarán con el Demonio, los je ­
suítas, que no sólo d ibujarán con toda fi­
delidad sino que se perm itirán descripcio­
nes detalladas como si fueran datos 
antropométricos.

El más experto será el jesuita inquisi­
dor del Río. autor de un asom broso libro 
acerca de las virtudes dem oníacas de la 
mandràgora. A Del Río lo llama V oltaire 
«procurador general de Belzebuth». Así 
describe el inquisidor a los demonios, con 
exactitud científica: «Tienen el cuerpo 
hum ano, negro, viscoso, hediondo y for­
midable; rostro obscuro, moreno tiznado, 
la nariz muy roma o muy aquilina, la 
boca abierta y profundam ente hendida, 
ios pies y las manos con garras como los 
buitres, los brazos y muslos flacos y po­
blados de crin, las piernas de asno o de 
cabra, los pies de carnicol, unas veces 
como cascos hendidos y otras sólidos, y 
por fin la estatura y proporción o dem a­
siado grande o demasiado pequeña, pero 
siempre contrahecha..» Como se vé El 
Padre Del Río, le pegaba a la m andrà­
gora.

Otros jesuitas son más sutiles. Y, como 
Surin, enuncia que: «Renunciar a la vida 
terrena y a los placeres de ésta no tiene 
mérito; lo que tiene mérito es renunciar, 
por am or a Dios, a la G loria que èsse nos 
promete....» Entregarse a Satán por am or 
a Dios. El rizo del rizo. Hay una larga 
lista de sacerdotes de la C om pañía 
-S u r in , Del Río, Postel, Aussel, G i­
r a r d -  que teminaron intim idando de a l­
guna forma con el Satán que se les apare­
cía durante los «ejercicios». Trevoux al 
definir a los hechiceros apostilla: «Los 
que han escrito de Dem onom anía’s cuen­
tan cosas maravillosas....» Surin, conta­
giado de la posesión de las monjas de 
Lourdes, escribirá: «Quisiera que de mi 
pluma surgieran llamas....» Y otros jesu i­
tas se escandalizan a saber por qué. En 
sus «Ejercicios» siem pre se habló del 
fuego: «Ver con la vista de la im agina­
ción los grandes fuegos, y las ánim as 
como en cuerpos ígneos....»; «Oir con las

“El Exorcista”.

orejas llantos, alaridos, voces, blasfem ias 
contra N.Sr. Jesucristo...»; «Tocar con el 
tacto, es a saber como los fuegos tocan y 
abrasan las ánimas...» Esto pide Iñigo en 
su método de mística. Y con este entrena­
miento. ¿Que querían que ocurriera?. '

Místicos falsos y auténticos
Dicho conocim iento satánico viene de­

term inado por la am plia cultura ocultista 
de Iñigo, que es el creador de una feno­
m enal C ábala Cristiana, disim ulada en 
unos «ejercicios» cuya simplicidad- nos 
quiere enfatizar muchos cronistas cegatos 
del hecho ignaciano, tratando de conven­
cemos de su candor y sencillez.

Loyola había tenido contactos con los 
mendicantes, representads por los Bama- 
bistas y Teatinos, uno de cuyos lideres le 
facilitaría el ser Papa (Se trata de Pedro 
aRaffa, futuro Paulo IV) la ’’legalización 
del partido” . Estos Bamebistas y Teatia- 
Pedro CarafTa, futuro Paulo IV (la «lega­

lización del partido». Estos B am abitas y 
Teatinos eran a  su vez la facción legali­
zada de los A lum brados y Quietistas, los 
cuales se negaban a pasar por la  ventani­
lla del Vaticano para obtener el certifi­
cado de descafeinización y que por ello se 
les anatem izaba como a «falsos místicos». 
N o se sabe porque «falsos», si sus. ejerci­
cios y reglas eran idénticos a los de los 
«auténticos». De estos «falsos místicos» 
obtuvo Iñigo el conocim iento de nuestro 
interior dual-esquizoide donde se dispu­
tan el Mal y el Bien. Los alum brados pro­
pugnaban que m ediante la oración y la 
maceración corporal, el hom bre puede 
hacerse im -pecable; osea, estar por en­
cima del pecado hiciera lo que hiciera 
después de conseguida la  perfección. 
Loyola tom ará nota: oración m aceración. 
Pero tendrá  b u en  c u id ad o  —eso le 
concede méritos a  los ojos de los católicos 
castrantes— de p roh ib ir que dicha im-pe- 
cabilidad pueda utilizarse para  el abuso 
cam al. Dicha im -pecalidad traerá consigo 
el concepto de élite, con la única érotica 
perm itida: la érotica casta com o la del 
com pañero Egido el de  las tórtolas y las 
eyaculaciones introspectivas. Bueno: y, 
con el tiempo, la erótica del poder.

Iñigo, a base de estudios, contactos, 
conversaciones y curiosidad, se hace pe­
rito  en ocu ltism o. R ib ad eau  D um as 
com enta que a través de su D iario y de 
las  6.813 c a rta s  qye  se c o n se rv an  
-m u c h a s  de ellas en s e c r e to - ,  a  saber 
por qué: después, con decir que Loyola 
no hablaba de susvisiones porque era  un 
vasco hérmetico, arreglado, se revela un 
personaje muy distinto al de la leyenda, 
blanca o negra: «Se tra ta  de un ilum i­
nado, de un médium...»

Iñigo verá a Satán varias veces en 
Manresa: «Una serpiente que lanza sobre 
mi sus ojos ígneos...» Es el delirio del 
ayuno y el cilicio. Sin necesidad de b re­
bajes ni frogas. Se puede llegar al Cubil 
de la fiera para  el A kelarre blanco. Al fin 
y al cabo, tam bién hay quien  ha  visto ele­
fantes rosas fum ándose un porro de ino ­
fensivo eucaliptu.
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internacional
lo encrucijada de nicaragua

Simón
LANDAGOIEN

El pueblo de N icaragua se enfrenta ahora, después 
del entusiasm o generado por su victoria sobre el so- 
mocismo, a la reconstrucción m aterial y a la creación 
de una nueva estructura política y económica para su 
país.

Es pronto ciertam ente para preveer los plantea­
m ientos que van a presidir la acción del recién creado 
G obierno Revolucionario nicaragüense. Pero parece 
claro que sea cual sea el camino que escojan este no 
va a ser nada fácil de recorrer, y que por otro lado 
dista m ucho de haber llegado una  revolución a «la 
cubana» a aquel país centroam ericano.

El proceso que ahora se inicia va a estar definido y 
delim itado por unos parám etros, que según se vayan 
articulando entre sí, así se irá generando el Nicaragua 
posterior a la guerra civil.

Por lo menos cuatro son los grandes parám etros 
que configurarán la definición política del proceso y 
quizás del propio futuro. De un lado el hundim iento 
casi total de la economía. Esto implica la aparición de 
una fuerte dependencia económica, por lo menos a 
corto plazo, con los países que se apresten a ayudar. 
De otro lado la variedad de tendencias que configu­
ran el espectro político del gobierno revolucionario y 
del propio Frente Sandinista. En tercer lugar, la pecu­
liar estructura social de N icaragua que como la de 
casi todos los países del área de habla española carece 
de burguesía. Están m uy frente a frente la oligarquía, 
aún la ilustrada, y el cam pesinado. Y por último un 
factor que hay que valorar con sum o cuidado es la 
proxim idad geográfica de los EE.UU.

Respecto al hundim iento total de la economía se 
sabe que aunque se hayan salvado algunos medios de 
producción industrial, la base económica del cam pesi­
nado del país ha quedado arrasada. Las dos fuentes 
principales de la riqueza nicaragüense son el café y el 
algodón, y este año, por lo menos, las cosechas están 
perdidas debido a los combates. Lo que hace que sólo 
por estos conceptos la guerra haya costado más de 
tres mil millones de dólares. Esta situación obliga a la 
Junta de Reconstrucción nacional y al G obierno Re­
volucionario a solicitar y a aceptar todo tipo de ayuda 
m aterial. Parece que los EE.UU. están dispuestos a 
dársela de form a masiva, pero ya se sabe que estos no 
dan nada gratuitam ente y siguiendo su inveterada cos­
tum bre querrán  hipotecar a cam bio el futuro progre­
sista y revolucionario del país. La form a de economía 
que a largo plazo plantea el Plan de Reconstrucción 
es de tipo mixto. No obstante, el prim er paso que ha 
dado el nuevo G obierno de N icaragua por medio del 
«decreto núm ero uno de la era de la revolución» ha 
sido la expropiación y nacionalización de los bienes 
de la fam ilia Somoza, lo que supone que ha sido na­
cionalizada ya el 40 por ciento de la riqueza del país.
Y como en este caso las com paraciones con C uba vie­
nen sin querer, recordamos que Castro no consiguió 
tener nacionalizada el 40 po r ciento de la riqueza es­
tatal hasta los cuatro o cinco años de estancia en el 
poder...

Como en todo largo proceso de liberación nacional.

la oposición al somocismo había logrado reunir en la 
labor conjunta de derribarlo  a una gran disparidad de 
organizaciones y personas. Y de hecho las que forman 
hoy el G obierno Revolucionario N icaragüense confi­
guran un am plio abanico de tendencias ideológicas. 
Desde la izquierda hasta el centro m oderado y las de­
claraciones que han hecho hasta el m om ento han sido 
básicam ente suaves y m oderadas. Parece ser que el 
conflicto fundam ental a la hora de la creación del 
nuevo Estado va a estar situado entre los que desean 
afianzar el control popular em anado de la confron ta­
ción arm ada y los que quieren asentar una dem ocra­
cia de tipo burgués avanzado, con las matizaciones 
correspondientes a un país que carece de burguesía, y 
que estará bendecida por los propios EE.UU. Por 
ahora no obstante la Junta de Reconstrucción y el 
propio G obierno parecen decididos a darse un plazo 
para  reconstruir «física y espiritualm ente» N icaragua 
antes de p lantear al País disyuntivas políticas. Y en 
este sentido cuenta con el apoyo y la supervisión cons­
tante del Frente Sandinista. Todo el proceso de la 
transición va a estar controlado por el Estado M ayor 
Sandinista que se presenta así a pueblo como salva­
guarda de las conquistas revolucionarias. Sin em ­
bargo, en el propio frente hv tres tendencias políticas 
básicas, y por otro lado m ultitud de los com batientes 
guerrilleros no están encuadrados en el Frente y 
adem ás son reacios a entregar sus arm as pues descon­
fían de la excesiva m esura de los nuevos dirigentes. El 
pueblo aparece unido en un tipo de nacionalism o san­
dinista que está siendo explotado por la línea más 
m oderada del Frente la «tercerista» a  la que pertenece 
el mítico ya. C om andante Cero. Las contradicciones 
pues son fuertes.

La proxim idad de los EEUU siem pre ha supuesto 
un grave problem a para los países de C entroam érica y 
aún para los de Sudérica, y no es casualidad que uno 
de los lemas más repetidos en los carteles y m urales 
del frente es el de «Yankis fuera las m anos de N icara­
gua». La tentación intervencionista directa del gen­
darm e am ericano parece ahora más o m enos contro­
lada por el peso de la opinión pública pero es algo 
que los nicaragüenses tienen en la m ente pues no han 
olvidado que el jefe de los m arines que Invadieron 
N icaragua a principios de siglo y derrocaron al G o­
bierno popular se autonom bró presidente de la R epú­
blica y aunque posteriorm ente fué expulsado, dio ori­
gen a la dinastía somocista.

Si el prim er paso dado por el G obierno Revolucio­
nario ha sido la nacionalización de los bienes del clan 
Somoza. uno de los siguientes pasos ha sido el elim i­
nar de la televisión los telefilms americanos, en el ca­
mino de conseguir la creación de una nueva cultura 
enraizada en la tradición nicaragüense. Parece pues 
claro, que a pesar de los pesares y de las contradiccio­
nes propias del proceso, tanto la Junta com o el G o­
bierno y el pueblo de N icaragua se ha puesto en m ar­
cha. Y se puede esperar todo de un pueblo que ha 
tom ado las riendas de su historia con las arm a en la 
mano.



asi nos ven
La semana tiene nombre propio: Estatuto de Autonomía. Casi 

toda la prensa estatal se ha convertido por estos días caramelo 
para Euskadi. De pronto la gran panacea de la violencia. El «pro­
blema vasco» ya esta en vías de solucionarse. La gran esperanza.

Aunque algunos no. «El Imparcial», «El Alcazar», etc., siguen 
en las mismas de siempre, aunque ahora con esto de la democra- 

• cía se les note más.

La puerta de la 
esperanza

Antonio Papell columnista habitual del 
«Correo Español - El Pueblo Vasco», des­
cribe así sus impresiones tras la consecu­
ción de las negociaciones de la Moncloa, 
del Estatuto de Guernica.

En lo político se ha roto la primera 
lanza. Las relaciones entre el naciona­
lismo vasco y las fuereas políticas centra­
les ya no se desarrollarán más en . el 
campo de agram ante, de la desconfianza 
y la reticencia. La aridez y la acritud se 
han convertido en ponderada cordialidad 
y esto abre paso a coaliciones, entendi­
mientos y lugares comunes que hasta 
poco eran impensables.

Se ha abierto, en suma, de par en 
par.la puerta de la esperanza.

Lo que no logró la 
democracia...

Desde el extranjero también opinan. 
Para ello se remiten a la historia demo­
crática de España. Escribe Hay Debelius 
en el International Tribune.

No se equivoquen, por muy liberal que 
sea el Estatuto de autonom ía vasco; ello 
no hará que la ETA deponga sus armas, 
como no lo consiguió el advenim iento de 
la democracia en España».

Cumbre de la policía

Por si no basta el Estatuto, París Mach 
nos adelanta que para erradicar el terro­
rismo, las policías deben unirse que eso da 
fuerza.

«Una cumbre de la Policía francesa y 
española debe celebrarse a finales de julio 
para examinar el problem a del terro­
rismo. El em bajador francés en Madrid 
ha transmitido una nota al G obierno es­
pañol pidiendo con urgencia la reunión 
de una comisión mixta».

La buena fe
El editorial de «YA», demostraba que 

no las tiene todas consigo. Parece q u^ les  
cuesta reconciliarse con el Pueblo Vasco. 
Ahora, igual tienen que enviar correspon­
sales, para enterarse bien de lo que aquí 
acontece.

«No ponem os en duda la buena fe del 
PNV, al que, sean cuales fueren sus 
puntos de vista doctrinales, interesa que 
el Estatuto se aplique pacíficamente, y 
aplicarlo él; pero prevem os que ese par­
tido se verá som etido a  fortísimas presio­
nes desde la izquierda independentista, y 
hasta ahora no se ha caracterizado preci­
sam ente por su fortaleza para resistirlas. 
Sin embargo, nos preguntam os —y pre­
guntam os a cuantos se refugian en la fácil 
crítica negativa -  qué habría pasado si la 
ponencia  no hub iera  ob ten ido  este 
acuerdo, que prejuzga el definitivo de la 
Comisión y los representantes vascos se 
hubiesen vuelto a su casa con las manos 
vacías».

j

Explicaciones

José  Miguel de Azaola, incide en un te ­
rreno bastante conocido en las épocas no 
tan lejanas de «los cuarenta años». El bo- 
rreguismo. El artículo lo recogemos del 
«Correo Español - El Pueblo Vasco».

El País Vasco necesita explicaciones, lo 
mismo que las necesitan las Cortes, lla­
madas a ratificar más tarde el Estatuto. 
Los españoles todos necesitamos explica­
ciones. No se nos puede pedir que d iga­
mos «amén, amén» a un texto por el 
mero hecho de que sus cláusulas han sido 
rubricadas por el abrazo de Suárez y Ga- 
raicoechea. Alia los m ilitantes de la U CD  
y el PNV, y allá los sim patizantes de uno 
y otro partido, con la confianza que 
hayan puesto o dejado de poner en sus 
dirigentes respectivos.

Pero la inm ensa m ayoría de los c iuda­
danos, no somos ni lo prim ero ni lo se­
gundo; no tenemos por qué firm ar che­
ques en blanco ni votar diciendo que 
«cuando don Carlos y don Adolfo lo han 
hecho, bien hecho estará». Los ciudada­

nos debem os recibir las explicaciones que 
im piden a una dem ocracia liberal conver­
tirse en partidocracia borreguil.

El descubrimiento
El editorial del «Diario 16», por fin, 

habla de algo que «los vascos» han hecho 
bien. M enos mal. Por los medios que 
sean, que hablen bien en M adrid. El PNV 
desde ahora será bienvenido en la Corte, y 
al que lleve kaiku, igual alguno le defiende 
cuando le aporreen los de siempre.

El encuentro entre la U CD  y el PNV, 
su m utuo descubrim iento como interlocu­
tores demócratas, es otro de los triunfos 
ocultos que hay bajo la aprobación del 
Estatuto vasco. Comó lo es igualm ente la 
m adurez de Coalición D em ocrática al co­
locar en la ponencia al hom bre adecuado 
para esta tarea, José M aría de Areilza. Y 
la solvencia que proporciona al texto 
aprobado el visto bueno de la izquierda 
vasca por boca de los representantes del 
PSOE, el PCE y Euskadiko Ezkerra. Por 
su parte, los catalanes han aprendido y 
ejercido una lección im pagable, que ha­
brán de hacer aún m ás efectiva a  partir 
de m añana mismo, en que entra en de­
bate el Estatuto de Sau.

Ha sido niño
El machismo llega a las Cortes. A nadie 

se le ha ocurrido pensar en que, Autono­
mía, es de género femenino.

«Garaicoechea regresaba al norte y el 
presidente Suárez a su despacho. U no de 
los colaboradores más próximos del presi­
dente no ocultaba su satisfacción: «Ha 
sido niño, niño. Un herm oso varón... un 
parto felicísimo».

Los 
«amejoramientos»

José  Miguel de Azaola, en un artículo 
titulado ¿Adiós Navarra?, publicado en el 
«Diario Vasco», toca el tem a más esca­
broso de las pre-negociaciones y post-ne- 
gociaciones. Su punto de vista es tan dis­
cutible como el de los negociadores.

Esto es lo que cabe decir hoy po r hoy. 
De ahora en adelante, si el Estatuto vasco 
se conforma, sobre poco más o  menos, el 
cañam azo aprobado en G uernica, y si los 
navarros prosiguen por su cambio de 
«amejorar» el Fuero m ediante pactos con 
el poder central (un poder tanto mejor 
dispuesto al «am ejoram iento» cuanto que 
no recela que, en N avarra, la autonom ía 
sea plataform a del separatism o), es de su­
poner que irá abriéndose, entre las Vas­
congadas y en antiguo Reino, un foso ins-



así somos
-  ..............................

titucional cada vez m ás profundo. El 
empeño en conseguir la aprobación de un 
Estatuto lo más parecido posible al defec­
tuoso texto «de G uem ica» así como el 
aferramiento a las fórm ulas establecidas 
en la Constitución (con criterios ambiguos 
y más que discutibles) para los Estatutos 
autonómicos, en lugar de aprovechar 
-co m o  han hecho los n a v a rro s -  el res­
quicio que dejaba abierto  la disposción 
adicional prim era relativa a los llamados 
«derechos históricos», im plicará así, p ro­
bablemente, la necesidad de que alaveses, 
guipuzcoanos y vizcainos dem os a  N ava­
rra un «adiós» si no para siempre, si para 
el largo futuro hoy previsible.

Ahora, los mismos 
problemas

Pertinax, desde el «Diario Vasco», 
lanza una pregunta: ¿Como será el futuro 
político de Euskadi? La respuesta, y los 
razonamientos que le llevan hasta ella, es 
indudable que pueden ser mejorados por 
los factores que han sido tomados en 
cuenta en este artículo.

¿Cómo será el futuro político de Euz- 
kadi?

Un sector políticam ente activista se­
guirá arm ado. H asta ahora han logrado 
m antener en vilo a la autoridad y a secto­
res significativos de la población.

Los juicios laborales no progresan en 
Guipúzcoa porque la intim idación ha 
desnaturalizado el recurso a la justicia. 
Los «polimilis» se sienten ufanos de 
haber hecho doblar el espinazo a Miche- 
lín S.A. en meses pasados y de ello se va­

naglorian en la revista «Paris Match» de 
la sem ana pasada.

Sus partidarios políticos «en activo», 
los de EIA, han reiterado en su reciente 
Congreso que el Estatuto será el m o­
mento de partida de la «lucha contra la 
burguesía del PNV y los social dem ócra- , 
tas» del ente autónom o vasco.

Monzón y los nacionalistas «puros», los 
radicales aberrianos que hacen ascos a 
este Estatuto bienvenido para los más, de­
berán mojarse pronto y estudiar la actitud 
que asum irán frente a un G obierno vasco 
de las tres o de las cuatro «provincias» 
(regiones históricas vascas).

Los «militares» quizás sigan im po­
niendo su o tra versión del «socialismo» 
englobada en la fórm ula de los puntos 
del Kas. Socialismo por la fuerza, sin 
elecciones libres.

El PNV, ju n to  con lo que haya de ver­
daderam ente vasco en el PSOE y en 
U CD  seguirá su obra de G obierno, inten­
tando pacificar las mentes, im pulsar la 
cultura y la economía vascas (que los ex- 
ETA calificarán de «burguesa»).

Es decir el futuro nos reserva tantos 
problem as como los que hemos confron­
tado en el pasado. Solamente cam biarán 
las cabezas de los m uñecos a los que dis­
pararán  las bolas del pim -pam -pum  polí­
tico.

Aislamiento efectivo
El editorial de «El País» incide en todos 

los puntos que ador» artículo deja abierta 
la puerta a ETA y sus acciones armadas.

N o obstante, queda todavía un buen 
trecho por recorrer, y no puede pensarse

que el terrorism o de ETA m ilitar vaya a 
cesar en cuanto  Euskadi goce de Estatuto 
y de una verdadera autonom ía. N o en 
balde su oposición al Estatuto de G uer- 
nica ha sido tan radical - y  más vio­
l e n t a -  que la del señor Piñar. En el pa­
sado fin de sem ana estalló una grave 
reyerta en la prisión de Soria, entre 
presos de las dos ram as de ETA, la m ili­
ta r y la político militar, precisam ente a 
causa de esta cuestión. El terrorismo, sin 
duda, no acabará; pero io que hoy ha 
com enzado es su aislam iento efectivo del 
resto del pueblo vasco.

Teleuskera
Así lo titula el colum nista Hamelin de 

«El Imparcial» a estas líneas que no tie­
nen siquiera com entario. Sólo uno: El mal 
gusto sigue.

Nos hemos partido  de risa, el oráculo y 
yo, cuando hemos sabido que a Euskadi, 
tras la aprobación de su Estatuto de au to­
nom ía, le van a poner Radio y Televisión 
propias, en euskara, en vasco-vasco y 
para ellos solos.
— Podrán em itir sus program as —co­
m enta el f la u tis ta - ,  asom ándose a la 
ventana del edificio.
— O tendrán que ponerle tapias al 

cam po -  añade el oráculo, en plan téc­
n ico —, porque, a poco que em itan bien, 
sus program as en vasco llegarán hasta Al- 
geciras.
-  Ya me im agino el cachondeo de los 
andaluces - d i g o - ,  sin en te n d e r  ni 
m edia palabra de lo que estén diciendo.
-  O que filmen en directísim o las ejecu­
ciones, com o hizo el «allatualá» — rem ata 
mi oráculo, en plan borde.

Lo que importa es ir 
a Madrid

Javier Anua, abogado alavés, enjuiciaba 
así en torno a los m om entos que se han 
vivido en tom o al E statuto.

Lo que im porta es ir a M adrid y 
confraternizar con Blas P iñar porque, 
aunque a algunos se nos escape el alcance 
de estas sutilezas, esto debe ser alta polí­
tica.

Lo que im porta, sobre todo, es volver 
con dignidad. Con las m anos vacías, eso 
sí, pero con mucha dignidad. A firm ando 
que ésta es la últim a vez, aunque m añana 
se estén ya haciendo las m aletas para vol­
ver, porque en el fondo a m uchos les gus­
tan estas cosas m ás que a un tonto un la ­
picero.
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D. ...  ......................................

P r o fe s io n  T e lé f .

C a lle  o  p la z a  n  °  P 's o

P o b la c ió n  P r o v in c ia

□  Desea una SUSCRIPCION ANU AL según ta rifa  
al margen

□  Desea RENOVAR SUSCRIPCION ANU AL según 
ta rifa  al margen

□  NO desea RENOVAR SUSCRIPCION ANUAL

F O R M A  D E  P A G O :

O  T a ló n  a d ju n to
I I G ir o  p o s ta l  a P U N T O  Y  H O R A

Rellene estos datos con le tra s M A Y U S C U L A S  
Señale con una X  los cuad ros que le Interesen
PUNTO Y HORA APDO. 1397  S.S

paridas
semanales
^  «Estoy en contra del felipismo». (Felipe González. PSOE).

#  «Las posiciones de los nacionalistas ultras españoles y de los abertzales radi­
cales vascos son rigurosamente simétricas y ambas por igual, anacrónicas». 
(Profesor Aranguren).

9  «Estoy satisfecho de que el Estatuto haya reconocido la validez de la Consti­
tución en lo relativo a Navarra». (U rralburu, PSOE).

0  «El Estatuto aprobado se ha hecho fuera de plazo y a  espaldas de la ley, en 
los claustros oscuros de La Moncloa, haciéndolo coincidir precisamente con 
esta fecha (18 de ju lio) para darles en las narices a los defensores de la uni­
dad de las patrias». (Blas Piñar, Fuerza Nueva).

9 «El Estatuto puede ser el comienzo de la paz en el Norte». (López de 
Pablos, comentarista político).

£  «El Estatuto vasco supone el principio del fin de Herri Batasuna». (Iñaki 
Martínez, Euskadiko Ezkerra).

0  «Tenemos que exigir que el Estado utilice legalmente la violencia contra la 
violencia ilegal». (R aim undo Fernández Cuesta, FE de las JONS).

% «La crisis energética total llegará a España el año que viene. No hay más sa­
lida que la nuclear». (Pérez Bricio, ex-ministro de Industria).

Cierre definitivo 
de los albergues de Elejabarrri

Parece ser que la denuncia de nuestra 
revista ha hecho efecto, al menos en 
cierto sector del A yuntam iento de Bilbao, 
y, los vergonzantes pabellones de Elejaba- 
rri han sido clausurados definitivam ente.

Como se recordará en estos locales, se 
daba cobijo a 140 personas de ambos 
sexos entre los que había gente de todo 
tipo. Desde alcohólicos, deficientes m en­
tales, etc. A bundando en estos momentos, 
incluso, gente joven víctim a de la crisis de 
empleo.

Todas estas personas malvivían en estos 
pabellones en unas condiciones más pro­
pias de la  época de Dickens, como decía­
mos en nuestro reportaje.

N o obstante, nuestra denuncia de esta 
triste situación, indigna bajo cualquier 
punto  de vista para los finales del siglo 
XX, el D epartam ento de Prensa del Ayun 
tam iento de Bilbao, antes incluso de que 
nuestro reportaje fuera publicado, hizo 
llegar a los medios de inform ación bilbaí­
nos, sendas notas de protesta en la que se 
decía que no se responsabilizaba del des­
tino final de dicha publicación y alegando 
el sensacionalism o de ciertos medios de 
comunicación.

C ualquiera que hubiera recorrido y se 
hubiera acercado a estos pabellones se 
hubiera dado cuenta de que cuanto diji­
mos era cierto,

D ebem os recordar que la degradación 
de estos albergues en los tiempos en que 
los ayuntam ientos no eran democráticos 
han term inado con la situación en que se 
encontraban los pabellones de Elejabarri. 
D urante los 35 años de vida de tan sinies­
tro lugar, únicam ente el teniente alcalde 
Santiago Brouard ha recorrido a fondo 
estas lonjas. Su com entario a la prensa 
bilbaína ha sido la siguiente:

«Al m argen del peligro de ruina, aque­
llo era escalofriante, hasta el punto de 
que no se podía consentir».

El teniente alcalde, relató a la prensa 
todas las particularidades de los albergues 
y que ya Punto y H ora relataba en su re­
portaje. Hay que añadir, que quizá la de­
cisión de cierre definitivo de estos locales 
estén doblem ente motivados por la brutal 
paliza de que fue objeto uno de los vigi­
lantes la pasada semana.



Euskara ikasi: 
Gurasoek haurrei. ala 
haurrek gurasoei ?

• • •

E sko lara  le h e n  e ta  Ikasto lara  
g e ro ag o , hau rrak  g u ra so en  esku tik  joan  
izan dira.

H aurrak  ikasto lan  EUSKARA 
e ta  EUSKAL KULTURA ik as ten  ditu.

Baina gero , e tx ean , z e r?  H aurrok 
g u ra so ak  baino  tre b e a g o  d ire la  asko tan  
Noia landuko  d u te  o rd e a  eu sk a ra , g u raso ak  
e tx e a n  e rd a ra z  h itzeg iten  b a d ie te ?
Ez al d a  b a  e tx e a  leh enb iz iko  esk o la?

G urasoak, hau rrek iko  
eran tzukizun  b a z te r  ez in a  d u  g u re  herrian: 
eu sk a ld u n tze , a lfab e ta tzea ...

O ra ingoan  g u raso ek , 
h a m g a m a  b a d a  e re , hau rren  eskutik , 
ikas to la ra  joan  b e h a rra  dute.

Euskara indarberritzearen aide 
CAJA LABORALeko gizarie ekintza saila.
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